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La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
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por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
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La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
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por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
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por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
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 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
1 Una de las pocas excepciones es el ensayo de Patrizia Salvetti, “L’emigrazione italiana in Cile: le fonti in Italia”, presentado 
en la obra coordinada por Luigi Favero y otros autores, con el título Il contributo italiano allo sviluppo del Cile, Turín: Fondazio-
ne Agnelli, 1993, que contiene un párrafo sobre la comunidad ítalo-chilena y el fascismo (396-405). Esta falta de interés hacia 
el argumento está en línea con la misma actitud hacia la cuestión más general en la que, normalmente, se suele insertar el 
período del fascismo en el exterior, es decir, la emigración italiana en Chile, sobre la que todavía existen muchos vacíos. 
Excluyendo las obras generales o de otros casos nacionales donde hay referencias al contexto chileno, hay pocos trabajos 
notables, entre los cuales están, además de la miscelánea recién citada, el libro de Maria Clotilde Giuliani-Balestrino, Gli 
italiani in Cile, Génova: Bozzi, 2000; el texto coordinado por Baldomero Estrada, Presencia italiana en Chile, Valparaíso: 
Ediciones Universitarias de Valparaíso, 1993; el libro de Luciano Baggio y Paolo Massone, Presencia italiana en Chile, Santiago 
de Chile: Presenza, 1996; el ensayo de Vittorio Cappelli en el volumen compilado por Andreina De Clementi y otros, Storia 
dell’emigrazione italiana, Roma: Donzelli, 2002, que se refiere a las comunidades italianas residentes en países diferentes 
(Chile, Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela, países istmeños y del Caribe), que normalmente acogieron italianos durante la 
etapa histórica de la emigración en América Latina y, por eso, dicho trabajo se titula “Nelle altre Americhe” (97-109).
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La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
2 En este sentido, se destacan el Director General de los Italianos en el Extranjero y Escuelas Piero Parini (en Chile, a 
principios de 1932) y el periodista y escritor Mario Appelius (en la mitad de 1929), quien publicó sus recuerdos en el libro 
Cile e Patagonia, Milán: Edizioni Alpes, 1930.
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La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
3 El panorama editorial de la comunidad ítalo-chilena no estuvo compuesto sólo de las revistas recién mencionadas. 
También existió el quincenal de los “fascistas en Chile” L’Araldo y, aunque de corta duración, el quincenal Il Corriere delle 
Ande y el semanal Il Piccolo, ambos publicados desde 1932.
4 Sin embargo, el deseo del régimen de aumentar su peso comercial en el subcontinente no se realizó. Italia no consiguió 
mejorar su presencia en el contexto latinoamericano por la fuerte competencia de las demás potencias mundiales (Estados 
Unidos, Gran Bretaña, Alemania y, en parte, Japón) y por los límites de su propia economía.
5 Cfr. João Fábio Bertonha, “Emigrazione e politica estera: la «diplomazia sovversiva» di Mussolini e la questione degli 
italiani all’estero, 1922-1945”, en Altre italie, n° 23, 2001, 40-41. Sobre este tema y, más en general, sobre la emigración come 
herramienta de prestigio y desarrollo de Italia, véase también Emilio Gentile, “L’emigrazione italiana in Argentina nella   
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La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
PRÓLOGO
Marco Ricci   4
Presentación Maria Rosaria Stabili  8
ENSAYOS   10
Italia mirando a Chile a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago 
Maria Rosaria Stabili  11
La Italia fascista en los informes de los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera  36
Travesía y nostalgia del país de origen: italianos e italianas en Chile 
Paula Zaldívar  50
La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi: el legado político del exilio en Italia 
Alessandro Santoni  61
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia 
Loreto Rebolledo  78
La cooperación sindical italiana en Chile entre 1972 - 1992 
Alberto Cuevas  94
Las relaciones culturales y científicas entre las Repúblicas de Chile e Italia 
Claudio Rolle   106
TESTIMONIOS 
Italia y el golpe de Estado en Chile 
Giorgio Napolitano  125
Los puentes político-culturales entre Italia y Chile 
Ernesto Ottone Fernández  131
La Unidad Popular, entre Chile e Italia 
José Antonio Viera-Gallo  136
Un día de verano en Chile 
Patricia Mayorga  145
“Chile – América”: un salto en el vacío 
Esteban Tomic  152
Política italiana y exilio chileno 
Antonio Leal   159
Entre pasado y presente. Las relaciones políticas e institucionales ítalo-chilenas 
Donato Di Santo  166
Notas biográficas sobre los autores  176
 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
politica di espansione del nazionalismo e del fascismo 1900-1930”, en Storia Contemporanea, XVII, n° 3, 1986, 355-396; y 
Emilio Franzina, Gli italiani nel Nuovo Mondo. L’emigrazione italiana in America, 1492-1942, Milán: Mondadori, 1995, 178-180.
6 Cabe señalar que el horizonte de la política exterior fascista había cambiado: la atención de Italia, aunque seguía siendo 
dirigida hacia áreas geopolíticas específicas (Europa y Mediterráneo) no despreció ni siquiera otras zonas, hasta ese 
momento consideradas marginales, como América Latina y Oriente Lejano. Cfr. Ennio Di Nolfo, “Le oscillazioni di Mussolini: 
la politica estera fascista dinanzi ai temi del revisionismo”, en Nuova Antologia, n° 4, 1990, 183.
7 Bertonha, “Emigrazione e politica estera”, 46-47. 
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La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
8 He desarrollado esta interpretación en mi trabajo anterior Chile y la guerra, 1933-1943, Santiago de Chile: LOM-Centro de 
Investigaciones Diego Barros Arana, 2006; a propósito de la conducta de la diplomacia chilena–sobre todo en Alemania y en 
los territorios ocupados por los nazistas y la Italia fascista– durante la segunda guerra mundial.
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La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
9 Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile (en adelante citado como AMRE), Memoria del Primer Secretario 
de la Embajada, “El Fascismo”, 31 de diciembre de 1926.
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La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
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 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
10 Dos años después, Armando Labra Carvajal publicaba un libro titulado El Fascismo, Santiago de Chile: Imprenta Nacional, 
1928, sobre su experiencia en Italia que ya había sido editado, en parte, en el periódico chileno La Nación y se basaba 
justamente en el memorándum de diciembre de 1926. En la introducción, el diplomático advertía que el libro era fruto de 
una recomendación hecha por Carlos Ibáñez del Campo, en junio de 1926, cuando éste último era Ministro de la Guerra y él 
estaba en Roma: “Me intereso vivamente por el estudio que ha iniciado sobre los problemas sociales que afectan a Italia y 
le quedaría muy agradecido si me enviara informaciones o antecedentes al respecto” (3).
11 Sólo en 1924 los dos países decidieron elevar sus respectivas representaciones diplomáticas al rango de embajadas. Esta 
decisión se tomó con ocasión de la visita a Chile del heredero al trono de Italia, el príncipe Humberto de Saboya, en agosto 
de 1924. El primer embajador italiano en Santiago fue Alberto Martin Franklin (julio 1924-junio 1926), mientras que el chileno 
fue Enrique Villegas Echiburú. Cfr. Silvia Mezzano Lopetegui, Chile e Italia. Un siglo de relaciones bilaterales 1861-1961, 
Santiago de Chile: Ediciones Mar del Plata, 1994, 142.
12 AMRE, Embajada chilena en Roma a Ministerio de Exteriores, Oficio confidencial n. 15, 12 de agosto de 1922.
13 Cfr. AMRE, Embajada chilena en Roma a Ministerio de Exteriores, Oficio confidencial n. 8, 30 de junio de 1924.
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La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
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14 AMRE, Embajada chilena en Roma a Ministerio de Exteriores, Oficio confidencial n. 15, 17 de diciembre de 1924.
15 AMRE, Embajada chilena en Roma a Ministerio de Exteriores, Oficio confidencial n. 1, 9 de enero de 1925.
16 Alessandri Palma fue antes a Argentina y después a Europa, quedándose algunos meses en Italia. En enero de 1925, cuando 
estaba en Venecia, Alessandri recibió una comunicación de parte del embajador chileno en Italia en la que la junta militar le 
pedía volver a Chile y asumir el cargo de Presidente de la República. Antes de salir de Italia, Alessandri se fue a Roma donde 
se entrevistó con el Rey, Mussolini y el Pontífice. Cfr. AMRE, Embajada chilena en Roma a Ministerio de Exteriores, Oficio 
confidencial n. 2, 21 de febrero de 1925.
17 De “buena impresión de Mussolini” hablan Juan Eduardo Vargas, Juan Ricardo Couyoumdjian e Carmen Gloria Duhart en la 
introducción de la colección de documentos España a través de los informes diplomáticos chilenos, 1929-1939, Santiago: 
Editorial Antártica, 1994; a propósito de la simpatía por las experiencias autoritarias europeas que tuvieron algunos diplomáti-
cos italianos durante los años Treinta.
La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
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18 AMRE, Embajada chilena en Roma a Ministerio de Exteriores, Oficio confidencial n. 8, 12 de noviembre de 1925.
19 AMRE, Ministerio de Exteriores, a Embajada chilena en Roma, Telegrama n. 33, 24 de junio de 1927 y Embajada chilena en 
Roma a Ministerio de Exteriores, Telegrama n. 58, 30 de junio de 1927.
La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
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21 AMRE, Embajada chilena en la Santa Sede a Ministerio de Exteriores, Oficio confidencial n. 31, 15 de mayo de 1927.
22 AMRE, Embajada chilena en Roma a Ministerio de Exteriores, Memoria anual 1928, 1 de febrero de 1929.
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La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
50
25 Véase, sólo para citar un ejemplo de la mitad de los años Treinta, AMRE, Embajada chilena en Roma a Ministerio de 
Exteriores, Oficio confidencial n.  23/1, 10 de enero de 1934.
26 Cfr. AMRE, Embajada chilena en Roma a Ministerio de Exteriores, Oficio confidencial n. 503/32, 23 de octubre de 1934.
27 Véanse, sólo para citar algunos ejemplos, AMRE, Embajada chilena en Roma a Ministerio de Exteriores, Oficios confiden-
ciales n. 356/47 e n. 443/60, respectivamente, del día 4 de octubre y del día 15 de noviembre de 1935, y Oficio confidencial n. 
337/21 del 1 de julio de 1936; Ministerio de Exteriores a Embajada chilena en Roma, Oficio confidencial n. 38, 20 de noviembre 
de 1935 (en el que se informaba al embajador chileno en Roma “nuestro pensamiento respecto de las sanciones y nuestro 
deseo de que no se decretaran; el Gobierno, sin embargo, se vio obligado a adherir a ellas por fidelidad a los principios de 
Ginebra, aun cuando lo hicimos con reservas fundamentales que, al parecer, han sido apreciadas debidamente por el 
Gobierno italiano, con el cual deseamos mantener las excelentes relaciones que siempre nos han unido”), y Oficio 
confidencial n. 16, 20 de julio de 1936.
28 Véase AMRE, Ministerio de Exteriores a Embajada chilena en Roma, Oficio confidencial n. 18, 4 de agosto de 1936.
La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
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La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi:
el legado político del exilio en Italia
Alessandro Santoni
 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
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 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
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 Esta ponencia se propone dar cuenta de los hallazgos de un proyecto de investigación, con el 
cual quise aportar una contribución a una reflexión más general sobre la inserción internacional 
de los actores políticos chilenos y el papel del exilio en la historia de este país1. 
 Como es bien sabido, esta última experiencia se constituyó en un importante espacio de 
acción para los dirigentes de oposición al régimen militar de Pinochet. Durante tres lustros, 
gobiernos y partidos de los países anfitriones -que abarcaban a realidades tan diferentes como 
el régimen del PRI en México, la Alemania Democrática y la Suecia de Olof Palme- entregaron 
recursos financieros a las fuerzas de la izquierda chilena, patrocinaron sus iniciativas políticas y 
la ayudaron a mantener viva su causa frente a la opinión internacional2.
 Los contactos que se forjaron en esos años dejaron una huella permanente. Los vínculos con 
los partidos de izquierda de Europa occidental, en particular, jugaron un papel central en la 
llamada “Renovación” socialista y en el proceso de transición de los Ochenta3. La 
socialdemocracia europea operó abiertamente para orientar a la izquierda chilena hacia una 
estrategia de recuperación pacífica de la democracia, inspirándose, para este fin, en la 
experiencia desarrollada durante las transiciones española y portuguesa. Los principales 
partidos comunistas occidentales -el italiano, el francés y el español- protagonistas del 
fenómeno eurocomunista, fomentaron con su política la reflexión sobre el tema de la libertad y 
del pluralismo y sobre la falta de ellos en los socialismos reales. Proporcionaron así, 
involuntariamente, un puente hacia el reformismo, en una etapa en que este concepto seguía 
siendo objeto de desconfianza por parte de un sector relevante de la izquierda chilena. Por otra 
parte, cabe recordar que la experiencia del exilio coincidió con una etapa de grandes cambios, 
PRÓLOGO
Marco Ricci   4
Presentación Maria Rosaria Stabili  8
ENSAYOS   10
Italia mirando a Chile a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago 
Maria Rosaria Stabili  11
La Italia fascista en los informes de los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera  36
Travesía y nostalgia del país de origen: italianos e italianas en Chile 
Paula Zaldívar  50
La “Renovación” entre Berlinguer y Craxi: el legado político del exilio en Italia 
Alessandro Santoni  61
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia 
Loreto Rebolledo  78
La cooperación sindical italiana en Chile entre 1972 - 1992 
Alberto Cuevas  94
Las relaciones culturales y científicas entre las Repúblicas de Chile e Italia 
Claudio Rolle   106
TESTIMONIOS 
Italia y el golpe de Estado en Chile 
Giorgio Napolitano  125
Los puentes político-culturales entre Italia y Chile 
Ernesto Ottone Fernández  131
La Unidad Popular, entre Chile e Italia 
José Antonio Viera-Gallo  136
Un día de verano en Chile 
Patricia Mayorga  145
“Chile – América”: un salto en el vacío 
Esteban Tomic  152
Política italiana y exilio chileno 
Antonio Leal   159
Entre pasado y presente. Las relaciones políticas e institucionales ítalo-chilenas 
Donato Di Santo  166
Notas biográficas sobre los autores  176
 Mi llegada a Chile coincidió con los 150 años del establecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre Italia y Chile. Para marcar la importancia de esa fecha, con el apoyo del Instituto Italiano de 
Cultura y el impulso fundamental de la profesora Maria Rosaria Stabili, decidimos organizar un 
evento que pudiera reunir a distintos protagonistas y proporcionar una perspectiva amplia, no sólo 
académica, sobre la profundidad de esa relación tan antigua, estrecha y diversificada. 
 Italia y Chile son dos países lejanos geográficamente, cuyos caminos sin embargo se han 
cruzado en distintos momentos, especialmente significativos, de sus correspondientes historias. 
No es un cliché constatar que las experiencias y los acontecimientos históricos, económicos, 
políticos y también sociológicos de los dos países se han mutuamente influenciado -aunque a 
veces de forma asimétrica-  y que incluso han forjado importantes antecedentes para la identidad 
de ambos.
 No siempre se ha brindado la suficiente atención a esta historia compartida y constituida por 
la propagación de ideas, por aventuras individuales, por acontecimientos humanos y por vínculos 
políticos y diplomáticos. Experiencias vividas que se han sumado durante siglos hasta 
sedimentarse en una relación que nos ha parecido relevante destacar, para subrayar de este modo 
cómo un acto formal y solemne de la diplomacia - el establecimiento formal de las relaciones – 
radica de verdad en una red de relaciones mucho más antiguas. 
 En este sentido, es importante mencionar el legado terminológico dejado por el navegante 
vicentino Antonio Pigafetta, quien sobrevivió a la expedición de Magallanes y que en su obra “El 
Primer Viaje alrededor del Mundo” empleó por primera vez los términos ‘patagones’ y ‘tierra del 
fuego’. No es casualidad que Gabriel García Márquez, en su discurso de aceptación del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, haya definido el relato de Pigafetta como el primer ejemplo de 
realismo mágico: una crónica rigurosa que sin embargo, parece una aventura de la imaginación.
Pienso también en el Almirante Giovan Battista Pastene quien apoyó desde el mar la expedición de 
Pedro de Valdivia y se convirtió en el primer gobernador de Santiago. 
 Pienso, en fin, en la emigración italiana en el país entre el siglo XIX y el siglo XX. Un sinfín de 
viajes que nos relatan historias de personas que, enfrentando condiciones extremas y muchas 
veces adversas, cruzaron los océanos transmitiendo conocimientos, tradiciones y que, gracias a 
las enormes posibilidades de integración que recibieron de parte de la sociedad chilena, han 
contribuido y siguen contribuyendo al desarrollo político, económico y cultural de esta nación.
 Se debe considerar, sin embargo, que en el 1864 la colonia italiana era muy escasa, 
compuesta en su mayoría por un calificado grupo de inmigrados genoveses, activos 
especialmente en el sector comercial, bancario y marítimo. En el censo de 1865 aparecían sólo 
980 italianos (el 4,5% de la población extranjera). Cabe mencionar, además, que el intercambio 
comercial bilateral en este mismo período era casi irrelevante. 
 A pesar de la importancia geopolítica de la unificación de Italia en el escenario internacional 
del siglo XIX, cuando el 20 de enero de 1864 el Presidente don José Joaquín Pérez reconoció a 
Víctor Manuel II como Rey de Italia, nadie se habría podido imaginar que las relaciones entre las 
dos naciones iban a desarrollarse de una manera tan prolífica, sólida y duradera. 
El nuevo reino de Italia era un país agrícola, sin industria y que sólo podía contar con su 
producto más disponible: el capital humano. Pese a su escasa presencia inicial en Chile, ya en el 
censo de 1907 se registraban 13.000 italianos, cifra superior a la población alemana, inglesa y 
francesa.
 Yo creo que todos compartimos la idea de que la influencia italiana en el país ha sido, 
durante estos 150 años, muy relevante. Como italianos hemos tenido un rol fundamental en el 
desarrollo de los sectores agrícola e industrial (textil, alimentario y mecánica liviana en 
particular). También, hemos aportado nuestro conocimiento en el ámbito cultural y artístico 
(pintura, teatro y música, entre otros). Hoy en día, descendientes de italianos ocupan posiciones 
importantes en los ámbitos académico, cultural, económico, institucional y gubernamental.
 Algunas familias de origen italiano han marcado la política y el desarrollo económico de 
Chile. Sería imposible nombrarlas a todas. Sin embargo, no puedo dejar de destacar a la familia 
Alessandri cuyos descendientes, Arturo y Jorge, se convirtieron en presidentes de la República. 
La presencia y la influencia de los italianos en Chile se refleja asimismo en el legado 
arquitectónico, desde el Palacio de La Moneda, la obra maestra del arquitecto Joaquín Toesca, 
hasta la Sombrerería Girardi, conocida empresa fundada a principios del siglo XX y que hoy es 
objeto de un muy valioso proyecto de recuperación en el centro del ‘Barrio Italia’. Además, 
muchos productos que se encuentran hoy en cada hogar chileno llevan nombres de origen 
italiano.
 Acogiendo los impulsos del mundo contemporáneo y en un marco más amplio, la presencia 
en Santiago de la Comisión Económica para América Latina de Naciones Unidas (CEPAL) influyó, 
si bien de forma indirecta, en la consolidación de las relaciones entre los dos países. Como 
laboratorio de la teoría de la dependencia, la cual, con posterioridad, rebotará a Europa y será 
tomada en préstamo por sectores de la doctrina económica tercermundista de los años '70, 
contribuyó a inspirar la mirada de una generación de movimientos políticos también en Italia y 
a asociar, en el imaginario de los jóvenes de aquel entonces, la CEPAL a Chile más que a las 
Naciones Unidas.
 Por lo demás, la política no era ajena a estas influencias. La Democracia Cristiana italiana, 
buscando espacios de acción en el estrecho marco de la bipolarización de la Guerra Fría y 
persiguiendo una visión “humanista” de las relaciones internacionales -en paralelo al principal 
partido rival de oposición, el PCI- encontró en el homólogo partido chileno una coyuntura 
segura. Por ejemplo, Giorgio La Pira, el político italiano conocido sobre todo por su encuentro 
con Hô Chí Minh en 1959, visitó Chile en 1971, cuando el país estaba en pleno fermento 
socio-político.
 Fue precisamente la experiencia del Golpe chileno de 1973 la que dio un giro fundamental a 
la política e historia de Italia. De hecho, mientras que el PCI se daba cuenta de las dificultades 
relacionadas al acceso al Gobierno a través de las elecciones democráticas, una parte 
minoritaria de los movimientos extraparlamentarios escogía el camino de la lucha armada. 
 Paralelamente a los brutales acontecimientos del Golpe y a las consecuencias que 
repercutieron en Italia, las relaciones se desarrollaron en profundidad desde el punto de vista 
humanitario; primero cuando la Embajada en Santiago acogió a centenas de refugiados y luego 
cuando Italia fue tierra de asilo para miles de familias, algunas de las cuales se establecieron de 
manera permanente en nuestro país. Algunos de los nombres ilustres de la Concertación 
tuvieron largas estadías en Italia. En esos años los partidos políticos, del PCI a la Democracia 
Cristiana sin olvidar el PS y su líder Bettino Craxi, mantuvieron intensos vínculos con las 
asociaciones de los asilados chilenos, sentando las bases del regreso de la democracia en el 
país. 
 Pero los profundos lazos entre Italia y Chile se han asomado y fortalecido también gracias a 
las relaciones humanas: cómo no mencionar, por ejemplo, el amor de Pablo Neruda por Capri, 
que inspiró sus famosos Versos del Capitán, y a Gabriela Mistral, quien fue nombrada Cónsul 
Honorario de Chile en Nápoles.
Este breve excursus obviamente nunca podrá ser exhaustivo y sólo quiere delinear una 
perspectiva de las relaciones entre Italia y Chile y, a su vez, acompañar al lector en el 
descubrimiento de su enorme diversidad y riqueza. Los invito, por lo tanto, a profundizar en las 
siguientes páginas en algunos de los aspectos más significativos de nuestras relaciones 
bilaterales gracias a los escritos de numerosas e ilustres personalidades, estudiosos e 
intelectuales, que han amablemente aportado a esta compilación. 
                    
               Marco Ricci, Embajador de Italia 
 El origen de este volumen se remonta a algunos años atrás, cuando surgió la idea de 
presentar las Actas de la Conferencia Internacional “150 años de Relaciones entre Italia y Chile”, 
que tuvo lugar en Santiago el 27 de noviembre de 2014, en ocasión del bicentenario del 
reconocimiento del Reino de Italia por parte del gobierno chileno. Dicha conferencia fue 
impulsada por el Embajador Marco Ricci y organizada por el Instituto Italiano de Cultura de 
Santiago, pero la falta de disponibilidad del texto escrito de algunas ponencias dejó, por un 
tiempo, yacer la idea.
 Finalmente, después de varios contratiempos, se concretó el proyecto de una publicación, con 
el deseo de transmitir a un público más amplio algunas de las interesantes reflexiones y de los 
intensos recuerdos sobre las relaciones entre ambos países que surgieron durante dicha 
Conferencia. Sin embargo, este libro tiene poco de la fisonomía de las Actas pensadas al 
comienzo. Faltan algunas de las contribuciones presentes en el encuentro y se enriquece con dos 
nuevos testimonios: el del ex presidente de la República de Italia Giorgio Napolitano y el de la 
periodista Patricia Mayorga, exiliada en Italia después del golpe en Chile de 1973, tras su estadía 
como refugiada en la Embajada italiana de Santiago. Estos testimonios fueron entregados 
durante la Conferencia “Tra storia e memoria. L’esilio cileno in Italia”, llevada a cabo en noviembre 
de 2003 en Italia, en la Universidad Roma Tre. 
 Estas breves notas sobre el proceso de producción del libro explican, si bien de forma parcial, 
los vacíos que contiene. De hecho, aquí no se presenta una reconstrucción sistemática de las 
varias dimensiones de las relaciones entre los dos países. Faltan, por ejemplo, referencias a la 
presencia de las empresas italianas en Chile y al intercambio comercial, así como a las múltiples 
dimensiones de las interacciones entre la colectividad italiana y la sociedad chilena. Hay que 
subrayar, también, que la reflexión de la mayoría de los autores y las vivencias de los testimonios 
se concentra sobre el período post-golpe de 1973, sin duda el más intenso, emotivamente, de la 
historia de las relaciones entre Chile e Italia. 
 Este conjunto de escritos se estructura en dos partes. La primera reúne las reflexiones de 
estudiosos chilenos e italianos que se mueven entre la historia diplomática, de las relaciones 
políticas y culturales, la historia de los sentimientos y la de diferentes generaciones. Además de 
ofrecer contenidos nuevos, no explorados anteriormente, alude a las diferentes miradas con las 
cuales, hoy en día, la historiografía plantea la reconstrucción del pasado. La segunda parte 
contiene los testimonios de algunos de los protagonistas de la construcción de los lazos, tan 
estrechos y especiales, que unen a los ciudadanos chilenos e italianos en los últimos cincuenta 
años.
 
 A pesar de los defectos antes mencionados, el volumen representa, con su carácter abierto a 
futuros desarrollos -ya que todavía falta mucho por investigar- un paso más hacia la 
profundización del conocimiento recíproco.
 Siento fuerte el deseo de expresar mis agradecimientos. A todos los autores y, de especial 
manera, al ex Presidente de la República Giorgio Napolitano, quien nos concedió el honor de 
autorizar la publicación de su testimonio en este libro. Al Embajador de Italia ante la República 
de Chile Marco Ricci, por la determinación con la cual presionó para que el volumen se publicase. 
A Anna Mondavio, Directora del Instituto Italiano de Cultura por la generosidad, la paciencia y la 
amistad con la cual me acompañó en la etapa de confección de este trabajo. Obviamente, soy yo 
la sola responsable de todas sus limitaciones.
Italia mirando a Chile
a través de los ojos de sus diplomáticos en Santiago
Maria Rosaria Stabili
Premisa
 
 El 20 de enero de 1864 con una carta con sus firmas, el Presidente de la República de Chile 
José Joaquín Pérez y su Ministro de Relaciones Exteriores Manuel Antonio Tocornal, reconocieron 
el título de Rey de Italia a Víctor Manuel II. Este reconocimiento formalizó los lazos anudados 
anteriormente entre la joven República americana y el Reino de Cerdeña1.
 La celebración de fechas y eventos que marcan la historia de las relaciones entre pueblos y 
Estados ofrecen importantes ocasiones de reflexión y balances críticos, esenciales para 
reorientar y consolidar en el futuro las relaciones bilaterales en función de nuevos desafíos. Por 
esto mismo, al celebrarse en el 2014 un tan importante aniversario de las relaciones entre Chile e 
Italia, surgió el interés de explorar los hitos de este largo recorrido. Lo hice fundamentando mi 
análisis esencialmente sobre las fuentes diplomáticas italianas que si bien, por un lado ofrecen 
una mirada parcial de la multiplicidad de las relaciones que se urdieron a lo largo del tiempo 
entre estos dos países, por otro lado permiten focalizar la atención sobre aquellas 
exquisitamente políticas, relativas a las iniciativas de los actores institucionales y diplomáticos2. 
 El trabajo que aquí presento, de forma muy sintética es, por ende, un primer bosquejo del 
tema. Una buena base fueron algunos estudios sobre la emigración italiana en Chile que, sin 
duda, me ofrecieron muchos estímulos y material de reflexión3. 
 
 La tentativa de periodizar este largo tiempo, con el fin de rastrear con mayor atención el 
origen de la intensidad y riqueza que caracterizan hoy en día las relaciones diplomáticas entre 
Chile e Italia, me llevó a visualizar cuatro arcos temporales cuyas características están 
relacionadas con las dinámicas políticas internas de cada país y con el escenario internacional 
del cual es imposible prescindir. 
 El primer período abarca los años que van desde 1864 hasta el lapso 1920-1924. De hecho, en 
estos últimos cuatro años se produjeron, en Chile, la elección de Arturo Alessandri Palma para la 
presidencia de la República; en Italia el cargo de gobierno a Benito Mussolini por parte del Rey 
Víctor Manuel III y, en 1924, la Legación Italiana en Santiago y la de Chile en Roma tomaron el 
rango de Embajada. 
 El segundo período cubre, en lo que se refiere a Chile, el golpe del general Carlos Ibáñez del 
Campo, la “República socialista”, la segunda presidencia Alessandri y el gobierno del Frente 
Popular. Por lo que se refiere a Italia, está marcado por el régimen fascista, la segunda Guerra 
mundial y la Resistencia al nazi-fascismo.
 
 El tercer arco temporal, en el marco de la guerra fría, se refiere a los primeros veinte años de 
la República italiana con la compleja reconstrucción de la postguerra y, en Chile, a la agonía de la 
experiencia de gobierno del Frente Popular, la segunda presidencia de Ibáñez y la de Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. 
 Por último, el cuarto período, en cierto sentido aún abierto, comienza en 1964 con la elección 
del demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva para la presidencia de la República chilena y se 
caracteriza por una implicación inédita y progresivamente más intensa de los ciudadanos y de las 
instituciones de la sociedad civil en las relaciones entre ambos países, que estimulan y 
enriquecen aquellas entre gobiernos. Sobre este último período no fue posible consultar las 
fuentes diplomáticas italianas. Por ese motivo y porque mucho ya se ha escrito y se conoce, me 
referiré a él de forma más general. 
El tiempo de las Legaciones (1864-1924)
 Se debe reconocer que los primeros decenios de las relaciones entre Chile e Italia 
transcurrieron sin mayor relevancia; de hecho, las respectivas misiones diplomáticas se 
mantuvieron, por largo tiempo, a nivel de Legación. Para los gobiernos italianos, comprometidos 
en la difícil tarea de hacer efectiva la unificación del país, Chile parecía un país pequeño, 
demasiado lejano y sin mayor relevancia respecto a otros países de América Latina. Además, el 
flujo migratorio de italianos, bastante escaso, no era comparable al de otras realidades de la 
región, como Argentina, Brasil, Uruguay.
 Para Chile, en comparación con otras realidades europeas, Italia no parecía muy interesante. 
Tempranamente Inglaterra, Francia y Alemania se hicieron presentes en el escenario económico, 
comercial y financiero chileno y representaron modelos y referentes ideales para la 
implementación de las estructuras políticas y administrativas del joven Estado-Nación. 
 Reconocido el Reino de Italia, como se decía en enero de 1864, el 24 de febrero llegó a Chile el 
primer enviado extraordinario en misión especial, el Ministro Antonio Maria Migliorati, con la tarea 
de proponer al gobierno chileno una nueva convención consular y un nuevo tratado de comercio 
y navegación, ya que en 1866 iba a caducar el anterior realizado por el reino de Cerdeña. Por varias 
razones el nuevo tratado de Comercio y Navegación se firmó sólo en 1898, pero se tuvo que 
esperar hasta octubre de 1911 para su promulgación y su vigencia comenzó en noviembre del 
mismo año. Mientras tanto se acrecentaba la red consular. Al consulado de Valparaíso, creado ya 
por el Reino de Cerdeña, se sumaron los de Concepción, Talca y Copiapó. Con el nombramiento de 
Fabio Sanminiatelli, como encargado de negocios y Cónsul general, en noviembre del 1873, la 
presencia diplomática italiana tuvo mayor visibilidad. Pero fue necesario esperar hasta la creación 
de la Legación de Chile en Italia en 1885 y la vuelta a Chile como Ministro residente de 
Sanminiatelli, en 1887, para que las relaciones bilaterales adquirieran cierta regularidad4.
 
 Hasta los años Veinte del siglo pasado los elementos más relevantes que surgen de los 
documentos analizados hacen esencialmente referencias a las inquietudes y problemas de los 
italianos residentes en el país.
 
 Los informes que el señor Dario Schiattino, comerciante de Valparaíso y representante 
importante de la comunidad italiana en dicha ciudad, enviaba sea al Consulado de Valparaíso 
que a la Legación en Santiago, resumían las quejas de los empresarios italianos que insistían 
italianos, primero el Ministro residente Paolo Baceschi y después el Ministro residente Antonio 
Greppi, los asuntos de las reclamaciones lograron cerrarse10.
 Llama la atención, en la documentación analizada, la falta de comentarios sobre las 
dinámicas y políticas internas chilenas, especialmente respecto a los problemas relativos a la 
Guerra del Pacífico y a la guerra civil que, por cierto, presentaban una gran complejidad. La sola 
excepción está representada por una nota del ministro residente Fabio Sanminiatelli que 
acompañaba la relación sobre los resultados del trabajo del Tribunal arbitral Ítalo-Chileno 
enviada al MAE. En dicha nota expresaba algunas reflexiones generales interesantes, aún 
circunstanciales, sobre las consecuencias internas e internacionales de la guerra del Pacífico11. 
 Por lo que se refiere a la guerra civil asombra el silencio sobre la derrota de las fuerzas que 
respaldaban las posiciones del Presidente Balmaceda, su renuncia al cargo y su posterior 
suicidio. El conflicto interno fue un acontecimiento que involucró a todo el tejido social, 
generando consecuencias de orden político, económico, social y cultural. No se encuentra 
ningún comentario a propósito de la personalidad de Balmaceda, de las divisiones internas de 
la clase gobernante y de la pugna de intereses económicos entre una elite más tradicional, 
acostumbrada a detentar el poder total y una nueva oligarquía emergente, más moderna, que, 
junto con Balmaceda, buscaba sentar las bases de un Estado moderno12.
  
 Tampoco hay evidencia de algún esfuerzo por informar a Italia sobre los procesos de 
secularización del Estado, la organización de los partidos políticos y de los movimientos sociales 
que vieron la participación de algunos italianos. Como ejemplo, es importante resaltar la falta 
de referencia a una figura de cierto relieve en la colectividad italiana como fue Ángel Guarello 
Costa, abogado, representante importante del Partido Demócrata y su primer diputado, por 
Valparaíso y Casablanca en 1894, siendo elegido para este cargo, sin interrupción hasta 1906 y, 
posteriormente, Senador entre 1912-191813. Las menciones de manifestaciones de protestas y 
“desórdenes sociales” que se encuentran en las fuentes diplomáticas, hasta la primera Guerra 
Mundial, están estrictamente relacionadas a los daños provocados a los negocios de los 
italianos y, para nada, a un análisis de las dinámicas políticas y económicas del país14.
 Volviendo al tema de la colectividad italiana, los informes periódicos, hasta la primera Guerra 
mundial, recalcaban los éxitos económicos y la facilidad de integración en el tejido social de los 
italianos residentes en los sectores urbanos y daban cuenta de las características de la prensa 
italiana, de la creación de las Sociedades italianas de Socorro mutuo, sobre todo de la Sociedad 
“Italia”, al interior de la cual surgió y se realizó el proyecto, en 1891, de la Escuela Italiana y, en 
1906, del Banco Italiano15. Sin embargo, en dichos informes parece detectarse, por parte de los 
diplomáticos presentes en el país, una postura de circunspección, pasiva e incierta sobre las 
posibilidades de favorecer, de alguna forma, las iniciativas antes mencionadas. 
 La misma postura se percibe a propósito de las dificultades encontradas por parte de la única 
inmigración organizada, en este período, en el marco de las políticas de colonización agrícola de 
los gobiernos chilenos en el sur del país. La referencia es a la verdadera odisea de las 85 familias 
(700 miembros), originarias de Pavullo, en la provincia de Módena, que llegaron a Malleco, en el 
sur del país, entre 1905 y 1907 y que fundaron Capitán Pastene16. Informaciones más detalladas se 
encuentran en el «Bollettino emigrazione» y narran todas las dificultades de los colonos italianos 
para ver reconocido todo lo prometido al momento de dejar Italia17. Puede ser que la falta de 
iniciativa por parte de la representación diplomática italiana para enfrentar el problema, fuese 
con el proyecto de colonización agrícola «Nueva Italia», que con el Ministerio de Culto y 
Colonización de Chile, se debiese a que la situación, muy grave, no se percibiese como una 
cuestión política importante.
 Pero lo antes señalado no tiene que ver sólo con Chile y con el pequeño contingente de 
italianos que se encontraba en el país. Como lamenta Ludovico Incisa di Camerana -gran 
diplomático e historiador- como también otros estudiosos, tiene que ver más bien con los 
alternos intereses y capacidad de tomar iniciativas de los diplomáticos presentes y, por 
consiguiente, con la falta de una estrategia clara y coherente por parte de los gobiernos italianos 
de la época, ante el fenómeno de la emigración de la primera ola18. 
 Es cierto que también en Chile el arte y la cultura italiana suscitaban en este período una 
fascinación especial, pero no fueron los diplomáticos de ambos países los que impulsaron el 
intercambio en estos sectores. La presencia del arte, de la cultura y de las ideas políticas italianas en 
el país andino fueron esencialmente el producto del interés y de las iniciativas de los italianos 
residentes y de los lazos que ellos fueron capaces de construir y desarrollar con el lugar de origen19. 
 Un cambio importante se detectó finalizando la primera Guerra mundial con la presencia, en 
la Legación, de Giovanni Battista Nani Mocenigo, enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario desde mayo 1918 hasta julio 1922. Además de enviar informaciones puntuales y 
sistemáticas sobre las relaciones comerciales entre ambos países y las iniciativas de la 
colectividad italiana, firmó algunos informes muy interesantes y articulados acerca de la crisis 
económica de Chile, de los graves conflictos sociales que lo sacudían y de la apasionada 
campaña para las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920. En un largo informe con 
fecha 12 de mayo de 1920, Nani Mocenigo daba cuenta de las divisiones entre la coalición de 
partidos “Alianza liberal” y comentaba, con mucho favor, la elección en la Convención de la 
Alianza, de Arturo Alessandri Palma como candidato a la presidencia de la República. A pesar de 
que, en las palabras del Ministro, Alessandri pareciera ser «demasiado radical», subrayaba que 
era un descendiente de italianos, nieto de Pietro Alessandri que había sido por muchos años 
Cónsul del Reino de Cerdeña y firmante, en 1856, del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
entre los dos países, tratado todavía vigente en ese entonces. En describir con detalles su 
programa de gobierno, afirmaba que, sin duda, su eventual elección a la presidencia de la 
República iba a «favorecer una mayor presencia de Italia en el país andino y lazos más 
estrechos»20.
Entre las dos Guerras Mundiales
 De hecho, con la presidencia de Alessandri, las relaciones entre los dos gobiernos 
comenzaron a adquirir mayor cercanía y vitalidad. Los orígenes italianos del Presidente fueron 
recordados, con palabras elogiosas, en el telegrama de saludo enviado por S.M. el Rey de Italia a 
Alessandri, el 13 de diciembre de 1920, con motivo de la toma de posesión del mando y también 
en la respuesta del mismo Presidente21. 
 Las preocupaciones del gobierno chileno y de una parte de la colectividad italiana acerca de 
la “Marcha sobre Roma”, en octubre de 1922, se diluyeron muy pronto para dar espacio a 
manifestaciones de admiración e interés por el programa de gobierno de Benito Mussolini. 
 Cabe mencionar la iniciativa del régimen italiano de enviar, en 1924 y en el marco de su 
ambiciosa estrategia de propaganda, la Regia Nave Italia, en una gira para todos los países de 
América Latina, desde México hasta Chile. El barco traía una exposición flotante de las artes e 
industrias italianas para mostrar el progreso del país y anudar lazos más estrechos con las 
colectividades italianas presentes en la región. Los italianos en la República de Chile ciertamente 
no podían jactarse de una consistencia numérica igual a la de los estados anteriormente 
visitados, como Brasil, Uruguay y Argentina, aunque una buena parte de los hombres de negocios 
y empresarios gozaran de una posición económica y social destacada22. Después de una visita a 
la comunidad italiana de Punta Arenas, compuesta esencialmente por mercaderes y salesianos, 
el viaje continuó hacia el norte hasta la bahía de Fortesque, Coronel, Talcahuano, Valparaíso, 
Antofagasta, Iquique, Arica y los representantes del gobierno italiano visitaron Santiago y otras 
ciudades chilenas.
 Pero el 10 de junio, mientras la Regia Nave Italia estaba a punto de ingresar al Pacífico, el 
diputado socialista Giacomo Matteotti fue secuestrado y asesinado. Llegó a Valparaíso el 26 de 
junio, cuando los parlamentarios antifascistas de la oposición, reunidos en una sala de la Cámara 
de los Diputados, ahora conocida como “el Aventino”, decidieron abandonar el trabajo 
parlamentario hasta que el gobierno no aclarara su posición con respecto al asesinato.
 Estas noticias comenzaron a propagarse rápidamente, transmitida por la prensa local, en 
Chile y en toda América Latina. A Valparaíso la delegación italiana llegó durante una 
manifestación anarquista y, al día siguiente, en la Universidad de Santiago, recibió la bienvenida 
por parte de un grupo de estudiantes al grito de «¡Viva Matteotti!». En Antofagasta, importante 
centro minero que contaba con una fuerte presencia de trabajadores italianos, los ataques de la 
prensa fueron muy duros. Estas manifestaciones de hostilidad eran también el producto de un 
fuerte rechazo a la política de Alessandri, llamado el «Mussolini chileno» en virtud de su 
admiración al gobierno italiano23. Obviamente el gobierno chileno expresó su pleno apoyo y su 
solidaridad frente a las «actuales dificultades italianas de política interna». El Ministro 
plenipotenciario Castaldi, telegrafió desde Santiago a Mussolini que el Presidente de la República 
había convocado a los líderes extremistas de su partido ordenando que se abstuvieran de 
cualquier acto hostil. Contextualmente comunicó que la propaganda opositora persistía y que era 
necesaria la máxima diligencia para evitar inconvenientes24.
 La visita del Príncipe heredero Humberto de Saboya, dos meses después, en agosto de 1924, 
atestiguó la mayor relevancia de las relaciones entre Chile e Italia. Fue la ocasión para elevar las 
respectivas representaciones diplomáticas al rango de Embajadas. En esa oportunidad el primer 
embajador italiano en Santiago, Alberto Martin-Franklin presentó sus credenciales mientras que 
Chile nombró, el 4 de septiembre, a Enrique Villegas Echiburú como su primer Embajador en 
Italia25.
 Inmediatamente después, las tensiones políticas al interior de Chile se agudizaron. Frente a 
las protestas del sector más radical de los oficiales del Ejército y de la Marina por la marcha lenta 
con la cual el Parlamento discutía sus pedidos de aumentos salariales y demás medidas de 
reforma, Alessandri renunció a su cargo y salió del país. El 11 de septiembre se constituyó una 
junta militar con el propósito de formar una Asamblea constituyente y llevar a cabo todas las 
reformas prometidas por Alessandri en su campaña electoral, pero bloqueadas por las 
discusiones internas al Congreso26. 
 La Embajada de Italia envió a Roma un recuento muy minucioso de la situación. Su atención 
se centró de forma especial sobre dos jóvenes oficiales, ya conocidos por sus inquietudes 
progresistas y modernizadoras: Carlos Ibáñez del Campo y Marmaduke Grove. Resulta muy 
interesante el intenso intercambio de cartas a propósito del reconocimiento del Gobierno de 
facto. Mussolini, tal vez por espíritu de solidaridad con Alessandri, se sentía incómodo y tomó su 
tiempo; sólo después de muchas insistencias por parte del Embajador Martin-Franklin y de la 
averiguación de que Inglaterra, Francia, Alemania y España lo hicieran, el 15 de noviembre declaró 
el reconocimiento por parte de Italia27.
 A diferencia de lo que se evidenció para todo el período anterior a la primera Guerra mundial, 
se puede afirmar que Italia seguía de muy cerca los trastornos políticos y sociales chilenos de 
mitad de los años Veinte. Los informes periódicos enviados por la Embajada a Roma dieron 
cuenta de la disolución de la junta militar, de la vuelta de Alessandri a la presidencia de la 
República en marzo de 1925 y del nombramiento del general Carlos Ibáñez como Ministro de 
Guerra. También fueron objeto de atención la rapidez con la cual fue aprobada y promulgada la 
Constitución de 1925 y sus contenidos, las tensiones no resueltas entre las fuerzas armadas y la 
presidencia de la República. Siguieron relatando los varios remplazos en los altos cargos del 
Estado, las convocaciones de las elecciones presidenciales en 1927 que, en medio departidos 
políticos desbaratados, fuerzas obreras y populares desorganizadas y opinión pública cansada de 
gobiernos débiles, vieron al general Ibáñez, único candidato, triunfar sin competidor con el 98% 
de los votantes y tomar posesión del mando en julio de 192728.
 Después de cuatro años de convulsiones en la vida chilena, la Embajada de Italia saludó con 
satisfacción las medidas del gobierno Ibáñez para el “restablecimiento del orden”, a través de las 
cuales reprimía con energía todo intento opositor, deportando a políticos y dirigentes de 
tendencias diversas, dictaminando la formación de Carabineros de Chile y organizando los 
servicios de investigaciones, dando especial importancia a la sección de policía política. 
 El vasto plan de inversiones en obras públicas y las reformas económicas, administrativas y 
sociales que el gobierno pudo realizar disponiendo de amplias atribuciones, suscitaron la 
admiración de la Embajada. Efectivamente, las iniciativas de Ibáñez otorgaron al Estado un rol 
central en cierto sentido, anticipador de lo que iba a pasar en Italia, en los países europeos y en 
Estados Unidos en el decenio posterior29.
 La crisis económica mundial de 1929 hizo de Chile uno de los países más afectados, sea por el 
endeudamiento generado por la gran expansión del gasto público, que por la baja en las ventas 
de salitre, del cual era el principal productor mundial. Un movimiento de opinión unió a los 
profesionales, empleados, estudiantes y obreros que pedían el restablecimiento de las libertades 
públicas, lo que obtuvo por respuesta una fuerte represión. Presionado por las protestas 
populares, el 26 de julio de 1931 lbáñez renunció y se refugió en Argentina30.
 Con la caída del régimen se interrumpió el relato entusiasta que hasta entonces había llegado 
a Roma. Otra vez se produjo un tono de gran preocupación, especialmente cuando, en la tarde 
del 4 de junio de 1932, un movimiento cívico militar, donde convergían jóvenes socialistas 
liderados por el abogado Eugenio Matte Hurtado, militares adeptos al coronel Marmaduke Grove 
y partidarios del ex presidente Carlos Ibáñez del Campo, aglutinados en torno a la figura de Carlos 
Dávila, se atrincheraron en la base de la Fuerza Área de El Bosque y exigieron con éxito la 
renuncia del presidente Juan Esteban Montero. Una Junta de Gobierno formada por el general 
Arturo Puga, Eugenio Matte y Carlos Dávila ingresó a La Moneda y proclamó la «República 
Socialista de Chile»31. 
 
 Esta proclamación sorprendió a la delegación italiana que relató sobre las divisiones 
producidas al interior de la sociedad chilena, de la opinión pública y también sobre las que, muy 
pronto, se manifestaron al interior de la Junta de Gobierno. De hecho, los sectores ibañistas, 
liderados por Carlos Dávila, rechazaron la componente más radical impulsada por Grove y Matte, 
procediendo a expulsarlos del gobierno y exiliarlos a Isla de Pascua el 16 de junio de 1932. Con el 
apoyo del Ejército, Dávila se autoproclamó Presidente provisional, declaró el estado de sitio, 
introdujo la censura a la prensa y con fuertes medidas económicas estatistas buscó revertir la 
crisis económica y social imperante. Sin embargo, ante la falta de apoyo civil y militar, se produjo 
su caída el 13 de septiembre de 1932. De inmediato asumió el mando del país el general 
Bartolomé Blanche, quien llamó a elecciones presidenciales y parlamentarias. Era el fin de la 
utópica «República Socialista de Chile». Arturo Alessandri, por segunda vez, volvió a cubrir el 
cargo de la presidencia de la República hasta 1938 y sus amigos italianos, de la Embajada y del 
gobierno en Roma, pudieron tranquilizarse, por lo menos por un tiempo32.
 Como se puede apreciar, en el período analizado en este párrafo, la atención de los 
diplomáticos italianos se apuntó esencialmente sobre las dinámicas políticas internas chilenas. 
Los informes contaban también del intercambio comercial entre los dos países, del crecimiento y 
consolidación de la colectividad italiana ya muy bien integrada en la vida económica y social del 
país. Sobre estas temáticas, Patrizia Salvetti ofrece un análisis muy minucioso de dichos 
documentos33. 
 Quizás aquí vale la pena recordar la preocupación de la Embajada sobre la ambivalencia de los 
italianos residentes en Chile que se evidenciaba, por un lado, en las manifestaciones verbales de 
un fuerte apego a Italia y al gobierno fascista y, por otro, en la pasividad con la cual recibían la 
propaganda del régimen y las solicitudes para la creación de instituciones sociales fascistas. Esa 
ambivalencia se produjo de forma más significativa en los años Treinta, en ocasión de la guerra de 
Etiopía, y son varias las cartas que atestiguan las dificultades encontradas por la concreta adhesión 
al ideario fascista, sea al interior de la colectividad italiana, que en la opinión pública chilena34. Es 
interesante resaltar, a este propósito, la importancia de un amplio pro-memoria enviado por el 
Embajador Raffaele Boscarelli, el 13 de febrero de 1940, al Ministro de la Cultura popular y, para 
su conocimiento, al Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. En dicho documento, son 
numerosas las evaluaciones negativas sobre la «mediocridad» y la escasa importancia de la 
prensa italiana en Chile, con especial referencia al diario «L’Italia», publicado en Valparaíso y que, 
además, recibía «apoyo moral y financiero» por parte del gobierno italiano. A este documento 
siguió otro en el cual Boscarelli, a propósito de los insistentes pedidos de apoyo financiero por 
parte del Secretario general del Partido Fascista chileno, creado en 1938, expresó de forma muy 
clara su opinión sobre «el modesto nivel de la persona que no parece poseer la preparación 
necesaria» y, por consecuencia, aconsejó al Ministerio que no se le concediera financiación 
alguna. La misma sugerencia expresó el Embajador a propósito de un análogo pedido por parte 
del Movimiento nacionalista de Chile, ambas acogidas por el Ministerio de Asuntos Exteriores35.
 Volviendo a las dinámicas políticas y a pesar de las evaluaciones globales positivas sobre el 
programa y las iniciativas del segundo gobierno de Alessandri Palma, un punto de inflexión 
interesante se encuentra en una carta del Embajador Giovanni Marchi de septiembre de 1938. En 
dicho documento él expresó serias preocupaciones por la represión muy dura actuada por parte 
del Ejército en contra del Movimiento Nacional-Socialista (MNS), encabezado por Jorge González 
von Marées, de orientación nazi y de la “masacre del Seguro obrero”36.
 De hecho, en las postrimerías de la presidencia Alessandri, las grandes tensiones y la 
polarización emotiva que caracterizaron su segundo gobierno, aumentaron durante la campaña 
para la elección presidencial de 1938. El MNS, uno de los principales grupos opositores a 
Alessandri y a su candidato Gustavo Ross, intentó provocar un golpe de estado para derrocar al 
Presidente y permitir la asunción del mando del general Carlos Ibáñez del Campo, candidato 
presidencial independiente pero apoyado por los nazis. Para ello, el 5 de septiembre de 1938, 73 
jóvenes militantes tomaron la Casa central de la Universidad de Chile. Sin embargo, la toma fue 
un fracaso y tras un arduo tiroteo, los insurgentes depusieron su resistencia y se entregaron. 
Fueron trasladados a la Caja del Seguro Obrero localizada en los alrededores, donde fueron 
fusilados. González von Marées e Ibáñez fueron detenidos, acusados de instigar el golpe.
 
 El hecho provocó conmoción pública, especialmente entre los opositores al gobierno de 
Alessandri. Antes de que se produjera esta represión tan violenta, se pensaba que la victoria de 
Ross, producto de la división de las fuerzas opositoras tras las candidaturas de Ibáñez y la del 
radical Pedro Aguirre Cerda, apoyado por la coalición de partidos del Frente Popular, fuese 
prácticamente inminente. Sin embargo, el repudio producido por la matanza del Seguro Obrero y 
la petición de González von Marées de una alianza entre todos los opositores de Alessandri, llevó 
a que Ibáñez renunciara a su candidatura. Finalmente, Aguirre Cerda fue electo con un 51% de los 
votos, equivalente a menos de 10.000 sufragios de diferencia con Ross. Considerando que el MNS 
tenía una votación cercana a los 20.000 votos, el apoyo brindado a Aguirre Cerda fue vital para su 
victoria. De esta manera se produjo la paradoja de que el Frente Popular, nacido como estrategia 
política impulsada por la Internacional Comunista para combatir el fascismo y el nazismo, en 
Chile logró la victoria con el apoyo de los militantes nazis. Tras la asunción de Aguirre Cerda a la 
presidencia, los detenidos fueron indultados, entre los que se encontraban González von Marées 
y Carlos Ibáñez37. 
 En ocasión de estos acontecimientos se puede distinguir un cambio importante en las 
relaciones políticas entre Chile e Italia que, a pesar de los corteses tratos diplomáticos, se 
vislumbraron progresivamente conflictivas. 
 Desde el comienzo de 1938, la Embajada de Italia, en sus informes periódicos resaltó la 
creciente oposición de la opinión pública chilena hacia las políticas exteriores del gobierno 
fascista, especialmente referida al eje Roma-Berlín, a la intervención en la guerra civil de España 
al lado del General Francisco Franco y, el año siguiente, también respecto de la conquista de 
Albania38. En el informe sobre la ceremonia de la posesión del mando por parte de Aguirre Cerda, 
del 27 de diciembre, se relataban las hostilidades expresadas por parte de la muchedumbre que 
asistía, en contra de algunos representantes diplomáticos, entre los cuales los italianos, los 
alemanes y el Nuncio Apostólico Pio Laghi. El embajador Marchi no ahorró las críticas por la «falta 
de madurez política», referidas a los integrantes del nuevo gobierno del Frente Popular ni su 
“frialdad” respecto al nuevo presidente de la República39. Sin embargo, en una carta posterior, se 
evaluaba como positiva la parte del programa referida a las políticas económicas y a la 
intervención del Estado ya que se reconocían poco adecuadas las medidas económicas liberales 
defendidas por la derecha40.
 La decisión tomada por el gobierno chileno, en enero de 1939, de unificar las Embajadas de 
Roma y Berlín nombrando a un solo embajador que habría residido, alternadamente, en las dos 
capitales, produjo molestia y preocupación que no disminuyeron ante la explicación, ofrecida por 
el Ministro de Asuntos Exteriores, que tal medida respondía a un plan de ahorro del gobierno y 
que también las Embajadas de Londres, París y Bruselas se iban a unificar41.
 En una carta de abril de 1939, el Embajador Ottaviani relató sobre la animosidad y las 
invectivas de los periódicos contra Italia, a propósito de la conquista de Albania y comentó que, 
a pesar de las palabras de entusiasmo expresadas por algunos representantes de la colectividad 
italiana, la propaganda antifascista adquiría un espacio cada vez más importante42. También en 
los relatos minuciosos sobre la cálida acogida reservada a los antifranquistas españoles a 
conclusión de la guerra civil, primero en la embajada chilena en Madrid y después en el país, se 
subrayaba la lejanía entre las posturas democráticas del gobierno chileno y el régimen de 
Mussolini43.
 Como contrapunto interesante a la distancia expresada por los representantes diplomáticos 
italianos ante las actuaciones del gobierno del Frente Popular, está la gran atención con la cual 
se organizó, primero el viaje a Europa, sobre un barco italiano, del ex Presidente Arturo Alessandri 
y, después, su visita a Italia en mayo de 1939. El intercambio de mensajes entre la delegación 
italiana en Santiago y el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma manifiestan el deseo de 
Mussolini de que Alessandri pudiera ser acogido con todos los honores y el cuidado reservados 
a los jefes de Estado amigos44.
 La invasión de Polonia por parte del Ejército nazi, el 1° de septiembre de 1939, produjo en el 
gobierno y en la mayoría de la opinión pública chilena un fuerte rechazo, contra la guerra, a pesar 
de que Alemania cubría el segundo lugar, después de los Estados Unidos, en el intercambio 
comercial. Según la Embajada de Italia, a pesar de que el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, la propaganda anti-totalitaria de los países democráticos y de Unión Soviética, tenía 
un fuerte arraigo en el país45.
 Con la declaración de guerra de Italia en contra de Francia y Gran Bretaña el 10 de junio de 
1940 y la declaración de neutralidad del gobierno chileno ante ese conflicto, la situación se puso 
todavía más crítica. La crisis desembocó en la suspensión de las relaciones diplomáticas y 
consulares entre Chile e Italia el 20 de enero de 1943. Después de la presión repetida e insistente 
de los Estados Unidos, en marzo del mismo año el gobierno chileno emitió restricciones 
bancarias a italianos, alemanes y japoneses y la congelación de sus bienes, por suerte, por un 
corto plazo. La protección de los intereses italianos en Chile, junto con los de los alemanes, pasó 
a la embajada de Suiza hasta el restablecimiento de las relaciones diplomáticas, entre octubre y 
noviembre de 194446. 
Los primeros años de la República italiana
 Fue lento el restablecimiento de las relaciones político-diplomáticas entre Chile e Italia. El 
primer embajador italiano en Santiago tras la segunda guerra mundial, Giovanni Persico, fue 
nombrado el 26 de abril de 1945, un día después de la conclusión de la guerra, con la liberación 
definitiva de Italia del nazi-fascismo. Los informes enviados por la Embajada al MAE, entre 1946 y 
1950, son exiguos y también los referidos al decenio siguiente, a pesar de que, a partir de 1951, se 
volvieron mensuales, no daban cuenta de situaciones y eventos especialmente relevantes. Sin 
embargo, resulta evidente que las relaciones políticos-diplomáticas fueron marcadas por las 
dinámicas más globales de la guerra fría y de las iniciativas de Estados Unidos en ambos países.
En enero de 1946, la Embajada informó de la visita oficial a Italia, de la gran poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga, cuyo seudónimo era Gabriela Mistral; primera mujer y primera personalidad 
latinoamericana en obtener el premio Nobel de Literatura, en 1945. En esta ocasión entregó 
informaciones acerca de su personalidad, subrayando de que era “cristiana e integralmente 
democrática” y apasionada del arte de Gabriele D’Annunzio, al punto que, para la elección del 
nombre de su seudónimo, se inspiró en el poeta italiano47.
 La inauguración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, el 30 de abril de 1946, ante la 
presencia de Arturo Alessandri y Gabriela Mistral, representó el deseo de destacar la presencia 
italiana en Chile, otorgando a la dimensión cultural un rol central48.
 La visita a Chile, en noviembre de 1946, de Randolfo Pacciardi, secretario del Partido 
Republicano italiano y diputado de la Asamblea Constituyente, en ocasión de la toma de 
posesión del mando de Gabriel González Videla como Presidente de la República, puede 
interpretarse como un gesto especial de atención y cercanía política frente al nuevo gobierno. De 
hecho, Pacciardi y González Videla compartían principios y valores políticos. Este último, líder 
importante del partido Radical, había sido candidato de la coalición de partidos “Alianza 
Democrática” en la cual participaron comunistas, socialistas y democráticos; algo parecido a la 
coalición de gobierno de “Unidad Nacional” vigente en Italia en ese entonces49. La cercanía 
política entre los dos gobiernos se mantuvo también en las conversaciones que Pacciardi 
desarrolló con algunos de los representantes de los partidos de la Alianza Democrática, a 
propósito de la Conferencia de Paz en París. La Embajada envió al MAE la información que 
Joaquín Fernández Fernández, embajador de Chile en París, ya Ministro de Asuntos Exteriores en 
el gobierno anterior, estaba comprometido en tejer relaciones diplomáticas informales para que 
el Tratado de paz entre las potencias aliadas e Italia, garantizara un trato justo a nuestro país50.
 Así como en Italia el presidente del Consejo de Ministros Alcide De Gasperi abrió, en mayo de 
1947, la crisis del gobierno de Unidad Nacional para inaugurar un gobierno nuevo -formado 
solamente por los partidos de centro, con socialistas y comunistas a la oposición-, en Chile, el 15 
de abril de 1947, González Videla expulsó de su gabinete a los representantes del Partido 
Comunista y conformó otro integrando principalmente a figuras ajenas a la política partidista, 
como Jorge Alessandri Rodríguez, hijo de Arturo. Un año después, en septiembre de 1948, 
promulgó la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, conocida también como la “Ley 
maldita”, que tuvo por finalidad la proscripción de la participación política del Partido Comunista 
de Chile con la cancelación, en el registro electoral, de sus militantes y de las personas 
sospechosas de participar en dicha organización. Esto significó que los regidores, alcaldes, 
diputados y senadores electos fueron inhabilitados y despojados de sus cargos. Los elogios de la 
Embajada de Italia sobre las iniciativas del gobierno González Videla para combatir al comunismo 
fueron numerosos y confirmaron el aglutinante anticomunista que unía a los dos gobiernos en 
responder a las presiones de los Estados Unidos51.
 Por otra parte, el resultado de las elecciones políticas italianas de abril de 1948, con la victoria 
del partido de la Democracia Cristiana, tuvo un gran impacto sobre la opinión pública y los 
círculos políticos chilenos. Según el largo relato del Embajador Giovanni Fornari, «nunca como en 
los últimos meses la opinión pública, la población -del poblador al burgués, del obrero al 
propietario- se han interesado tanto en un acontecer político europeo, así como se han 
interesado en la votación y a los resultados italianos que aquí son considerados un claro síntoma 
y el comienzo de un profundo cambio de toda la situación mundial». El Embajador indicaba el 
profundo interés, expresado por los representantes políticos de varias tendencias, especialmente 
por parte de aquellos pertenecientes a los ambientes católicos, en entender y profundizar el 
conocimiento acerca de las ideas y las doctrinas que constituían, en Italia, los fundamentos del 
programa demócrata cristiano. Citaba a Eduardo Cruz-Coke, representante de la corriente 
socialcristiana del Partido Conservador y candidato presidencial de la derecha, derrotado en las 
elecciones de 1946, que se proclamaba «ferviente admirador y discípulo de Alcide De Gasperi» y 
a Radomiro Tomic, joven líder del partido de la Falange Nacional, constituida por algunos de los 
representantes de la Juventud Conservadora que, en 1938, rompieron con el Partido Conservador 
para apoyar al Frente Popular. Si el juicio del Embajador Persico sobre Cruz-Coke era entusiasta, 
sobre el pequeño grupo de la Falange resultaba bastante negativo ya que se le consideraba, en 
concreto, cómplice de los comunistas52. 
 Aprovechando el interés político provocado por los resultados de las elecciones de abril, la 
representación diplomática hizo un gran esfuerzo, utilizando las herramientas de la llamada 
“diplomacia cultural”, para ampliar y consolidar la presencia de Italia en la colectividad y en la 
sociedad chilena. Un largo y detallado informe, de mayo de 1949, relataba todas las iniciativas de 
carácter cultural, desde la enseñanza del idioma italiano, al intercambio de profesores 
universitarios, de becas otorgadas a estudiantes chilenos para viajar a Italia, a la organización de 
congresos internacionales, de conciertos, espectáculos liricos y de teatro, exposición de libros, 
etc. Lo más interesante, sin embargo, era la idea, expresada por el embajador Persico, de la 
necesidad de armar una estrategia de intervención coherente dentro de la cual colocar las 
iniciativas y llevarlas a cabo con la colaboración del Instituto Chileno-Italiano de Cultura, con la 
Dante Alighieri y las demás instituciones de la colectividad italiana y de la sociedad chilena53. Lo 
lamentable es que, en el archivo consultado, no se encuentra, para los años posteriores, un 
documento sobre las actividades culturales de tal envergadura.
 Interesante resulta, asimismo, la mirada de la representación diplomática hacia la 
colectividad. Un largo y detallado informe de 1949 relataba sobre la consistencia numérica 
(alrededor de 12.000 residentes), los orígenes regionales, la composición social, la tipología de las 
actividades laborales, la presencia e importancia de las asociaciones. La visión resultaba muy 
positiva ya que consideraba de mucho éxito su situación económica y social con un número muy 
escaso de connacionales necesitados54. Sin embargo, ya desde el inmediato postguerra, se 
indicaba la gran dificultad de las relaciones políticas de la Embajada y los Consulados con los 
italianos residentes. Dicha dificultad estaba relacionada, según el informe, a la gran distancia, la 
falta de contactos y la consecuente ignorancia de los eventos italianos, desde la caída del 
Fascismo al período inmediatamente posterior, percibidos por la colectividad de forma 
distorsionada. A excepción del pequeño grupo de la asociación “Italia Libera”, la mayoría 
expresaba sentimientos de nostalgia hacia el Fascismo y hostilidad ante la Italia democrática55. 
 La preocupación por las posiciones neofascistas se mantuvo en los dos años posteriores y el 
intercambio entre el Consulado general de Valparaíso, la Embajada en Santiago y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores en Roma, intensa en el curso de 1948, lo atestiguan.
 La exaltación de ideas y principios, siguiendo la pauta de las sostenidas por el Movimiento 
Social Italiano (M.S.I.), la sistemática denigración de Italia y los ataques a exponentes 
democráticos llevada a cabo por el periódico quincenal italiano de Valparaíso «Le campane di 
San Giusto»56, crearon divisiones y conflictos al interior de la colectividad. Otra preocupación, 
relacionada estrictamente a la antes mencionada, era la colaboración de los neofascistas 
italianos residentes en Chile con los que se encontraban en Argentina, Brasil y en los otros 
países sudamericanos que, según la visión de la Embajada, creaban inconvenientes e 
incomodidad a los respectivos gobiernos. En la carta del 3 de mayo de 1948, la Embajada 
informaba también que las autoridades chilenas, además de expresar su solidaridad, trataban 
de intervenir para solucionar el asunto, ya que la Intendencia de Valparaíso había convocado al 
director del periódico y, bajo la amenaza de graves medidas, le había intimado a abstenerse de 
atacar al gobierno italiano57. 
 La cercanía y colaboración con el Presidente González Videla se concretó también, 
finalizando los años Cuarenta, en ocasión de la emigración organizada de italianos en Chile; 
experiencia que implicó directamente a los dos gobiernos, ya que se planteó también como 
asunto político.
 A pesar de que las vicisitudes parecieran recalcar las mismas dinámicas descritas por la 
colonia “Nueva Italia” de comienzos de siglo, las diferencias son notables. Esta vez el escenario 
dentro del cual se colocaba el proyecto fue determinado por la situación italiana del segundo 
postguerra y por las estrategias de reconstrucción económica de Europa. Es ampliamente 
conocido que, como parte de las políticas de reconstrucción económica de Italia y para 
enfrentar las graves tensiones sociales provocadas por la desocupación, los gobiernos italianos 
reactivaron, desde 1946, el canal de la emigración abriendo las fronteras y apelándose a la 
libertad de mercado, no solamente para los productos y las materias primas sino también para 
la fuerza de trabajo. A pesar de que la Italia del norte y los países europeos fueron los 
destinatarios privilegiados del nuevo flujo migratorio, el gobierno italiano trató de orientar, por 
lo menos una parte de este flujo, hacia América Latina58.
 En el marco de Plan Marshall, un fondo especial del European Recovery Program (ERP) 
financió experimentos de colonización agrícola en países económicamente atrasados, 
especialmente de América Latina. La lógica de Estados Unidos era aquella de solucionar con 
una sola operación dos problemas que pudieran obstaculizar sus intereses en dos regiones del 
mundo: bajar la presión de los desocupados sobre el mercado laboral europeo y, al mismo 
tiempo, estimular la reactivación del sector agrícola en crisis en los países de América Latina.
 Italia obtuvo diez millones de dólares para desarrollar proyectos de colonización agrícola 
en países económicamente atrasados y 1,3 millones de dólares para efectuar misiones técnicas 
de preparación y asistencia. Parte de estos recursos fueron encomendados al Instituto de 
Crédito para el Trabajo Italiano al Extranjero (ICLE) que organizó, en los primeros años 
Cincuenta, varias misiones de asistencias técnicas en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú, 
Colombia y Uruguay, con el objetivo de ubicar terrenos aptos para ser cultivados por la fuerza 
de trabajo italiana. Dichas misiones crearon, en asociación con instituciones estatales y 
paraestatales de los respectivos países latinoamericanos, varias compañías de colonización 
agrícola59.
 El Presidente González Videla aprovechó la coyuntura internacional y la amistad con Italia 
para encontrar algunas respuestas a las presiones económicas y sociales y a aquellos partidos 
políticos que reclamaban la reforma agraria o, por lo menos, la utilización de las tierras incultas 
o abandonadas. Las negociaciones entre el gobierno chileno y el italiano se concretizaron, en 
1950, con la elección de dos áreas de colonización. La primera, cerca de la costa del Pacífico, en 
el centro-norte del país, en la provincia de Coquimbo, en la zona indicada como La Vega Sur de 
la ciudad La Serena. El proyecto contemplaba la llegada de un cierto número de familias de la 
provincia de Trento, alrededor de veinte en una primera etapa y de cerca un centenar en un 
segundo momento.
 La segunda área se colocaba en el Fundo San Manuel, en la zona de Talca, a casi 400 kms. 
al sur de Santiago, hacia la cordillera, a 50 kms. al oriente de Parral, con el objetivo de colocar, 
en el curso de tres años, un centenar de familias provenientes del sur de Italia. Se constituyó, 
en agosto de 1951, la Compañía Chileno-Italiana de Colonización, Sociedad Anónima (CITAL) 
que, junto al ICLE y a la Caja de Colonización agrícola de Chile, administró todo el proceso60.
 Puede ser inquietante comprender, en sede historiográfica, cómo la misión italiana, que 
tenía que averiguar antes que todo la calidad de las tierras ofrecidas por el gobierno chileno, 
aceptó tal oferta; porque las extensiones aparecieron inmediatamente difíciles de cultivar y 
desprovistas de un mínimo de infraestructuras. Los terrenos situados en La Serena, por la 
cercanía al océano, se presentaban arenosos y muy alcalinos, mientras que los de Parral, 
además de ser pedregosos, resultaban de difícil acceso. Sobre las vicisitudes de estas dos 
experiencias hay varios estudios que documentan, a pesar de las importantes inversiones 
financieras, la gran fragilidad organizativa, las ambigüedades en los objetivos, los errores de 
evaluación y de conducción y, en algunos casos, la falta de realización de algunas partes de los 
dos proyectos. Frente a estos fracasos, la opinión pública italiana expresó fuertes críticas sobre 
las misiones técnicas y los planes de colonización, culpando al gobierno italiano y al ICLE61.
  
 La documentación contenida en el Archivo histórico del MAE sobre las dos experiencias se 
presenta bastante consistente, sobre todo en lo que se refiere a la colonización en La Serena. 
Los elementos que me parece importante evidenciar son dos.
 El primero es que los documentos permiten probar la directa implicación del Presidente 
González Videla en orientar la elección de la zona cerca de La Serena. En el informe, muy 
importante, de octubre de 1950, la Embajada en Santiago relataba al Ministerio en Roma, el 
«vivo interés» y «la especial solicitud» de González Videla. El Presidente no solamente recibió, 
el primer día de la llegada a Santiago, a la misión técnica italiana junto con los Ministros de 
Asuntos Exteriores y de Tierras y Colonización, sino que acompañó él mismo, con su avión 
personal, al embajador Alberto Boerio y a la misión técnica a La Serena, quedándose todo el 
tiempo de la inspección de los terrenos, participando en los varios encuentros con las 
autoridades locales y subrayando la importancia política de la iniciativa destinada a fortalecer 
los vínculos entre Chile e Italia62.
 Cabe decir que González Videla nació en La Serena, tenía en esa ciudad familia e intereses 
económicos y políticos. Suena raro que un presidente de la República, con todos sus importantes 
quehaceres, se hiciera cargo directamente del proyecto y avala lo que Michele Lando afirma, es 
decir, que los terrenos adquiridos por la CITAL pertenecían a los amigos latifundistas del 
Presidente63.
 En el mismo informe, el Embajador Boerio aseguró que la misión técnica, después de «haber 
visitado con mucho cuidado los lugares», expresó un juicio favorable y el convencimiento de que 
el experimento iba a resultar bien. Grandes celebraciones, a las cuales participó, entusiasta, 
González Videla, recibieron la llegada de las primeras 20 familias64.
 El segundo elemento importante a destacar es que en todos los informes posteriores, casi 
mensuales que la Embajada envió a Roma, se evidencia una seria subestimación de los problemas 
que surgieron inmediatamente después del primer asentamiento. Incluso, a distancia de casi un 
año se habló de «excelentes resultados». El tono optimista no se modificó, ni siquiera cuando la 
Embajada tuvo la necesidad de hacer referencia a los «inconvenientes» que se habían producido, 
o a las quejas de los emigrados por los problemas de difícil solución. En síntesis, la mirada de la 
delegación italiana resultaba muy lejana a los relatos de los asentados, de los observadores y, por 
ende, de los estudiosos65. 
 La lástima con la cual el Embajador Boerio comentó al Ministerio la conclusión del mando de 
González Videla, considerado un sincero y confiable amigo de Italia, es otra prueba de las 
relaciones cercanas que el gobierno italiano estableció con el Presidente radical66.
  
 El tono cambió con la elección de Carlos Ibáñez del Campo como Presidente de la República, 
esta vez sin uniforme, como civil. Apoyado por una coalición heterogénea, conformada por el 
Partido Agrario Laborista, por el Partido Socialista Popular y el Partido Femenino de Chile, liderado 
por María de la Cruz, quien le daría gran parte del electorado femenino que por primera vez votaba 
en las elecciones presidenciales, logró el 46,8% de los votos. Su campaña electoral, con el símbolo 
de la escoba -para barrer con la corrupción de los políticos y los partidos, bajo el lema del 
«General de la Esperanza»- dejó a la representación italiana bastante perpleja, a pesar de que el 
embajador Boerio invitaba, por el momento, a no dramatizar la victoria del ex-general67. Hay que 
decir también que el gobierno italiano no podía olvidar la cercanía que había existido, en los años 
Veinte, entre Ibáñez y Mussolini.
 Muy críticas fueron las evaluaciones sobre la conducción errática del gobierno, que lo llevó a 
forjar las alianzas políticas diversas y a enfrentar de forma contradictoria el creciente conflicto 
social, cada vez más fuerte, frente a los problemas económicos. El único aspecto de las 
actuaciones de Ibáñez que la Embajada consideraba positivo estaba representado por la lucha 
contra el comunismo, conducida en continuidad con la de la presidencia de González Videla68.
 La realidad política nacional y la aparición de nuevos grupos y alianzas fueron objeto de 
reflexión por parte de la Embajada. Una nueva combinación política de izquierda, el Frente de 
Acción Popular (FRAP), que reunió a los partidos Socialista, Democrático, Nacional Socialista 
Popular, del Trabajo y al partido Comunista, aún proscrito por la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia, surgió en 1956.
 Mientras tanto, en el centro del espectro político, el Partido Demócrata Cristiano (PDC) empezó 
a reemplazar al radicalismo. El PDC, encabezado por Eduardo Frei Montalva, nació, en julio de 1957, 
de la fusión de la Falange Nacional con el Partido Conservador Social Cristiano y grupos escindidos 
del Partido Conservador tradicionalista, que formaban la Federación Social Cristiana69.
 
 En la elección presidencial de 1958 se perfilaron las candidaturas de Luis Bossay por el Partido 
Radical; Salvador Allende, militante del Partido Socialista; Eduardo Frei Montalva de la Democracia 
Cristiana y, como candidato independiente pero apoyado por los conservadores y liberales, Jorge 
Alessandri Rodríguez, hijo del ex Presidente Arturo Alessandri Palma. Las ideas y la personalidad 
de Jorge que, a diferencia del padre, no demostraba propensión alguna a reivindicar su origen 
italiano, orientaron el interés del gobierno italiano sobre el PDC. Además, sus representantes más 
influyentes en los años anteriores habían afirmado, en varias ocasiones, compartir los idearios de 
la Democracia cristiana italiana y se referían a menudo a Luigi Sturzo y a Alcide De Gasperi como 
figuras de referencia que, de forma más significativa, influyeron sobre sus pensamientos políticos. 
El estudio recién publicado por Raffaele Nocera relata, con minucia, las relaciones estrechas que, 
sobre todo a partir del comienzo de los años Sesenta, se establecieron entre los dos partidos de 
la DC que abrieron el paso a un nuevo capítulo del intercambio intenso entre Chile e Italia70.
Como se puede apreciar de todo lo antes mencionado, las relaciones diplomáticas entre los dos 
países, sus dinámicas y sus vaivenes, se debieron no solamente a las coyunturas internacionales 
y a las condiciones políticas internas de Chile e Italia, sino también al interés y al compromiso de 
los actores involucrados, a los sentimientos y emociones de las personas en carne y huesos, con 
nombres y apellidos.
A modo de conclusión. De Eduardo Frei Montalva hasta la actualidad
 A partir de los años Sesenta del siglo pasado, América Latina en general y Chile de forma 
especial, adquirieron, para Italia, una gran relevancia no solamente por las relaciones entre los 
dos gobiernos, sino porque las sociedades civiles italiana y chilena comenzaron a involucrarse de 
una forma que creció progresivamente en intensidad. Las transformaciones económicas 
experimentadas en la región, el consiguiente interés de las empresas italianas en invertir y una 
expansión del intercambio comercial favorecieron, sin duda, una gran atención en esta zona del 
mundo. Los gobiernos italianos de centro-izquierda manifestaron un gran interés hacia los 
intentos de reformas democráticas impulsadas en algunos países latinoamericanos. En 
septiembre de 1965 el Presidente de la República Giuseppe Saragat y el Presidente del Ejecutivo 
Amintore Fanfani visitaron Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Chile y Venezuela. Y en 1966 Fanfani, 
esta vez en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores en el tercer gobierno de Aldo Moro, creó 
en Roma, con el voto favorable del Parlamento, el Instituto Ítalo-Latinoamericano (IILA). Los 
gobiernos de los 21 países de la región, incluyendo a los de Cuba e Italia, firmaron un convenio 
con la finalidad de impulsar la investigación y la conservación de documentos sobre temas 
científicos, económicos, técnicos y sociales y de visualizar posibilidades concretas de 
intercambio, asistencia recíproca y acción común en los mismos sectores. 
 El interés de la Democracia Cristiana italiana por el continente latinoamericano se consolidó, 
en aquellos años, sobre todo gracias a la elección, en 1964, de Eduardo Frei Montalva como 
Presidente de la República. Las vinculaciones entre las dos DC, durante el gobierno Frei, se 
hicieron muy estrechas y las relaciones con Chile pasaron a ser, para Italia, estratégicas en el 
proyecto de consolidación de su presencia en América Latina.
 Con la victoria electoral de la Unidad Popular y la presidencia de Salvador Allende, Chile salió 
de sus fronteras nacionales, se impuso a la atención mundial y ocupó un lugar de absoluta 
relevancia en el debate italiano de los años Setenta. El sistema de partidos políticos italiano se 
reflejaba plenamente en Chile y sus partidos de masa -democristiano, socialista y comunista- 
registraban grandes solidaridades con los correspondientes chilenos. Obviamente el intento de 
realizar el socialismo por la vía democrática fue lo que hizo del experimento chileno algo inédito 
e hizo de Chile un verdadero laboratorio político71.
  
 La experiencia de gobierno de la UP apasionó a los italianos ejerciendo una atracción tan 
grande como el doloroso despertar en la mañana del 11 de septiembre 1973. Mientras las bombas 
golpistas caían sobre la Moneda, destruyendo lo que quedaba de la línea política allendista, la 
Italia demócratica, consternada, comenzó a reflexionar sobre las circunstancias y los errores que 
habían llevado la situación a un cruce tan dramático en un país de larga tradición democrática. 
De hecho, el golpe militar chileno se convirtió en pretexto para que, en Italia, los partidos 
políticos reflexionaran sobre su pasado y volvieran a articular nuevas alianzas frente a una 
situación, como la de los años Setenta, llena de tensiones.
 El bombardeo, el suicidio del Presidente, la junta militar, las imágenes del Estadio Nacional, 
la represión durísima contra los militantes, irrumpieron en la sociedad italiana y provocaron un 
movimiento de masa explicable sólo si se conocen los profundos y articulados lazos de 
solidaridad con Chile. Miles y miles de personas bajaron a las calles desfilando y participando en 
grandes manifestaciones para protestar contra el golpe. Se ha calculado que en los años 
sucesivos al 1973 más de 5.500 mociones de apoyo y solidaridad con la causa de la democracia en 
Chile fueron votadas por los consejos municipales. A disposición de los exiliados se pusieron 
todos los instrumentos para seguir con la oposición a la dictadura por casi dos decenios y para 
crear las condiciones favorables para el retorno de la democracia.
 El apoyo del gobierno, de los partidos políticos y de la sociedad civil hacia los chilenos 
exiliados se entrecruzaron72. La convergencia y sintonía de posiciones entre las fuerzas políticas 
y de gobierno, los exponentes del cuerpo diplomáticos en servicio en Chile, la mayoría de la 
opinión pública y la sociedad civil representó algo inédito en la historia republicana italiana y 
produjo el hecho que, por solidaridad con la causa de la democracia chilena, el gobierno italiano 
fuese el único país, junto a la URSS, en no reconocer la Junta militar y a mantener congeladas las 
relaciones diplomáticas hasta 1988, cuando comenzó a perfilarse el proceso de transición 
política. 
 El hecho que la embajada italiana en Santiago, en los dos años sucesivos al golpe, fuese el 
refugio de los opositores al régimen militar, que los diplomáticos y funcionarios tuvieran que 
defenderse cotidianamente de las represalias de los militares y luchar por la salida como 
expatriados de los refugiados, fue y sigue siendo motivo de orgullo de los demócratas italianos. 
De hecho, Piero De Masi, Tomaso De Vergottini, Roberto Toscano, Damiano Spinola, Emilio 
Barbarani, Enrico Calamai fueron jóvenes diplomáticos que con sus acciones de alta humanidad 
escribieron una de las páginas más hermosas de la historia de la diplomacia italiana73.
 Es necesario también recordar que una pequeña minoría de los italianos resistió a esa gran 
ola de solidaridad y que, incluso, miró con interés las prácticas represivas del régimen militar 
chileno, al punto de ofrecer su colaboración. Está bien documentado cómo un grupo de la 
extrema derecha italiana, en el marco del Plan Cóndor, estuvo involucrado, el 5 de octubre de 
1975, en el atentado a Bernardo Leighton, dirigente de la Democracia Cristiana chilena exiliado en 
Italia, que quedó gravemente herido74. 
 Pero estas sombras no lograron oscurecer las maravillosas experiencias de intercambio 
solidario apenas recordadas. Ellas dejaron un sello profundo en los corazones de los chilenos y 
de los italianos y moldearon de forma clara y definitiva las relaciones bilaterales entre los dos 
países en todos los ámbitos. Hasta hoy en día sigue el juego de reflejarse uno en el otro y la 
búsqueda conjunta de respuestas a las complejidades y desafíos del presente.
La Italia fascista en los informes de
los diplomáticos chilenos
Raffaele Nocera
 Este trabajo es sólo una primera, muy aproximativa y parcial reflexión que toma como punto 
de partida un proyecto de investigación sobre la influencia del fascismo en Chile y, 
particularmente, en la comunidad ítalo-chilena. Aproximativa, porque la investigación se 
encuentra todavía en una fase embrionaria y exige ser ulteriormente profundizada con la ayuda 
de muchas otras fuentes e hipótesis de investigación. Parcial, porque se detiene sólo en un 
aspecto específico, el de la imagen y de la percepción del fascismo (y de Mussolini), que se 
obtiene a partir de los informes enviados por la representación diplomática chilena en Italia al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. La periodización cubre casi todo el período fascista, hasta el 
estallido de la segunda guerra mundial.
 Cabe señalar que, además y a diferencia de otros países latinoamericanos (particularmente 
en Argentina y Brasil y en menor medida en Perú y Uruguay), el tema está todavía por ser 
analizado, porque hasta hoy la historiografía casi no se ha ocupado de la situación de la colonia 
italiana durante el fascismo1. A pesar de este desinterés, se puede señalar que entre los 
inmigrantes italianos la nueva orientación política del Reino de Italia tuvo una discreta y rápida 
aceptación, pero que no debe ser confundida con adhesión ideológica, porque ésta fue menos 
evidente y, en todo caso, no implicó a todos los miembros de la colectividad. En síntesis, 
considerando lo que hasta el momento se ha podido verificar, no hubo una plena “fascistización” 
de la comunidad ítalo-chilena y, al mismo tiempo, una vez establecido el régimen fascista y hasta 
su caída, el mundo ítalo-chileno mostró una gran curiosidad en relación a Mussolini, a su forma 
de gobernar y a cómo se desarrollaba el proceso de cambio y transformación de Italia. Esto 
también porque el fascismo permitió a los migrantes salir de la sombra en la que hasta ese 
momento se hallaban, reemplazar el sentimiento de aceptación por parte de la sociedad local y 
el mimetismo con un sentimiento de orgullo de ser italianos más acentuado y de explícita 
afirmación de la “italianidad”.
 En este sentido, en Chile también fueron muy importantes el trabajo del cuerpo diplomático 
y consular, las visitas de personajes de renombre del mundo político y cultural fascista2, los 
instrumentos de la propaganda, inclusive la prensa y sobre todo las revistas publicadas durante 
los años Veinte y Treinta, como el mensual «La Gazzetta degli Italiani», cuyo primer número salió 
en 1923, como Organo dell’Istituto per la propaganda italiana in Cile. Cultura, Arte, Industria, 
Musica. Al principio, compuesta por 20-22 páginas, dicha revista analizaba con artículos más 
largos que lo usual, asuntos italianos y, difusamente, la vida de la comunidad ítalo-chilena en 
columnas llamadas «In giro per Santiago», «Vita porteña» sobre Valparaíso y «Dalle province», 
sobre otras zonas del país, a las que después se agregó también «Cronache dal Pacifico», sobre 
otros países latinoamericanos del Pacífico. En 1927 la revista cambió de tamaño (más pequeño y 
ágil), con muchas páginas (más de 70), con cubierta de color, que por lo general retrataba una 
ciudad o un lugar de la Península. Publicó varios artículos en español y, con el transcurso del 
tiempo, dio espacio también a columnas de corte cultural. La sección llamada «Notizie a fascio 
dall’Italia» proporcionaba informaciones sobre distintos temas relativos a Italia, incluidas las 
condenas, arrestos domiciliarios, etc., de quienes se dedicaban a la propaganda antifascista o 
habían sido acusados en Italia de crímenes contra los fascistas. Fue ampliamente el periódico 
más conocido entre los italianos que adhirieron al fascismo y al cual pronto se unió «Italia 
Nuova», un semanal publicado desde enero de 1929, al principio como suplemento de «La 
Gazzetta», que después de un tiempo adquirió mayor autonomía, difusión y espacio entre los 
lectores. «Italia Nuova» fue una revista muy ágil, de aproximadamente 8 páginas, con un editorial 
sobre las actividades del régimen fascista y con un artículo central sobre la vida política, social, 
económica italiana, siempre con columnas relacionadas al contexto italiano («Dalla Patria: 
Notiziario italiano», «Dalla Patria: Notizie a fascio», «Riflessi di vita spicciola italiana» o «Interessi 
nazionali, coloniali e collettivi»), pero también a la vida de la comunidad en Chile («Cronache 
nostre» con noticias de las distintas ciudades del país -sobre todo Santiago y Valparaíso, donde 
se encontraba la mayoría de los ítalo-chilenos- «Vita sociale», «Nota coloniale», etc.).
 En 1930 «Italia Nuova» se convirtió en una revista mensual, con muchas más páginas 
(aproximadamente 80), con un mayor número de columnas de corte social, cultural y de 
costumbres («Per voi signore», «Vita sociale» o «Artisti d’oggi») y después de un par de años usó 
un lenguaje y tonos menos agresivos y polémicos respecto al pasado, hacia compatriotas e 
institutos que no tomaban partido a favor del fascismo, para llegar a toda la comunidad. Sin 
embargo, el cambio de línea editorial y el estilo más sobrio se debieron también, probablemente, 
a los modestos logros obtenidos hasta ese momento dentro de la obra de “fascistización” de la 
comunidad y por instrucciones precisas de Roma. No es una casualidad si desde el primer 
número de 1933, «Italia Nuova» cambia nuevamente su tamaño y usa como subtítulo Rivista 
mensile degli italiani in Cile. En la cubierta desaparecieron las imágenes, reemplazadas por el 
índice, y en la parte interior aparecieron casi exclusivamente artículos enviados desde la 
Península que trataban temas pertenecientes a la realidad de Italia y a la proyección del fascismo 
en el mundo euro-mediterráneo, escritos y discursos de Mussolini, cuentos de escritores 
italianos, mientras que la vida de la comunidad ítalo-chilena fue casi totalmente excluida. Por 
último, la revista estuvo mucho más organizada que en el pasado, desde el punto de vista gráfico; 
seleccionó con mucho cuidado los argumentos y mejoró la calidad del producto editorial, todas 
señales que permiten afirmar que se publicaba enteramente en Italia y después se enviaba a 
Chile; como pasó en el mismo período con otras revistas distribuidas en los países vecinos, como 
Argentina y Brasil3.
 A estas primeras y sumarias reflexiones sobre algunos aspectos de la proyección del fascismo 
en Chile y sobre la relación entre el régimen y la comunidad ítalo-chilena y, porque algunos 
puntos resultan también en los informes de los diplomáticos chilenos, se puede añadir que la 
política exterior fascista en América Latina cambió en la transición de los años Veinte a los 
Treinta, debido a razones internas y externas al régimen. En la primera década se centró 
fundamentalmente en el tema de la emigración y de las relaciones con las comunidades italianas 
en la región y, además, en las expectativas de fomentar el intercambio comercial4. La posibilidad 
de utilizar a los emigrantes como herramientas de la política exterior ya había sido indicada por 
los nacionalistas italianos. El fascismo no hizo otra cosa que seguir el mismo rumbo, adaptándolo 
a las necesidades del régimen y del nuevo contexto internacional5. La mitad de los años Treinta 
es un momento de quiebre significativo en comparación con el período anterior. De hecho, en 
esta fase, el interés de Italia hacia América Latina se centró principalmente sobre el aspecto 
político-ideológico, mientras que el económico-comercial fue gradualmente abandonado, sobre 
todo porque no se consiguió aumentar las relaciones con los países de la región6. En este sentido, 
la principal arma de Italia fue la creación de un puente ideológico entre las dos orillas del 
Océano, que había sido planteado al principio de los años Treinta, con el surgimiento de 
regímenes autoritarios en varios países del subcontinente (sobre todo Argentina y Brasil) y, 
después, llevado a cabo cuando el fascismo encontró interlocutores válidos (especialmente en el 
caso de la Ação Integralista Brasileira). Merece la pena recordar que los resultados, también con 
respecto a los objetivos políticos e ideológicos, fueron mediocres y en todo caso muy por debajo 
de las expectativas del régimen7.
 Desde mediados de los años Treinta y en correspondencia con la declaración de una política 
imperialista, el fascismo intentó también utilizar las comunidades italianas en América Latina 
como una caja de resonancia de los éxitos de la política exterior del régimen y como herramienta 
para lograr, en el plano internacional (sobre todo dentro de la Liga de las Naciones), el apoyo de 
los países de la región. Lo mismo ocurrió en ocasión de la intervención de Italia en la Guerra civil 
española y, antes de eso, de la guerra con Etiopía.
 Con motivo de este último conflicto, el gobierno italiano utilizó de hecho todos sus recursos 
para crear, en la opinión pública en América Latina, un clima de consenso a favor de su política. 
Con este objetivo, las embajadas y los consulados promovieron una propaganda amplia e 
incesante entre las comunidades italianas, con el fin de crear la movilización en sentido 
patriótico y “antisanzionista”. Sin embargo, la guerra provocó algunos problemas a la política del 
fascismo en América Latina; por ejemplo, un enfriamiento de las relaciones entre Italia y 
Argentina. Este último país, aunque había aceptado las sanciones impuestas por la Liga de las 
Naciones, no las llevó a cabo. De igual manera hicieron otros países de América Latina, a 
excepción de México y Colombia, entre ellos Chile -como vamos a demostrar a continuación- y 
Ecuador (los otros dos miembros latinoamericanos de la organización en Ginebra, junto a Argentina), 
pero también Perú, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Brasil y Paraguay, que mantuvieron posiciones muy 
amistosas con Italia, adhiriendo formalmente a las sanciones económicas, pero sin aplicarlas.
 Antes de describir la imagen que se obtiene del fascismo a partir de la documentación 
diplomática chilena, que es el tema central de este trabajo, es oportuno hacer otras dos premisas. 
La primera, muy evidente para los estudiosos de la historia de Chile, tiene que ver con el hecho 
que desde 1920 hasta 1938, exceptuando algunos muy breves períodos, la política chilena fue 
dominada, sobre todo, por dos personajes: Arturo Alessandri Palma (1920-25, 1932-38) y Carlos 
Ibáñez del Campo (1927-31, 1952-58). Estas dos personalidades mostraron una simpatía no muy 
oculta por el fascismo y el corporativismo italiano. Todo esto, resulta evidente, influenció el 
mundo de la diplomacia, reflejándose en las evaluaciones de los diplomáticos y contribuyó a la 
afirmación de una especie de amistad entre fascismo y realidad chilena en aquel período.
 
 La segunda premisa hace referencia precisamente a los diplomáticos, es decir, a los autores 
materiales de los documentos sobre los que fundo mi análisis. En mérito a los juicios aduladores 
hacia el fascismo y, en particular, hacia la persona de Mussolini, es necesario tener en cuenta que 
los diplomáticos chilenos no fueron una excepción sino una norma, en el sentido que el régimen 
fascista y su jefe indiscutido gozaron en aquellos años de un amplio consenso en el exterior, en las 
cancillerías de muchos países y en los ambientes diplomáticos8. Además, es necesario tomar en 
cuenta la filiación política, la formación y la extracción de cada diplomático, porque estos aspectos 
influenciaron su modo de ver y analizar la vida política, social y económica de la Italia fascista.
Las primeras impresiones sobre el fascismo
 Una primera reflexión tiene que ver con el relativo retraso con el que la sede diplomática 
chilena en Italia dio cuenta, en manera detallada y profunda, del ascenso del fascismo, de sus 
principales características, de su impacto en la vida política, social y económica italiana. El primer 
informe enviado es del 31 de diciembre de 1926, es decir, 4 años después de la Marcha sobre Roma 
y la formación del primer gobierno de Mussolini. Se trata de un importante memorándum de 40 
páginas, enviado como informe confidencial reservado al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
preparado por el primer secretario de la embajada Armando Labra Carvajal, en el que se 
desglosan «las más trascendentales reformas que este sistema de Gobierno ha introducido en 
Italia tanto en el orden social como político y administrativo»9. Debido a lo largo del documento 
no es posible citarlo completamente, sino señalar algunos pasajes. El punto de inicio del análisis 
es la constatación que después de la primera guerra mundial, en el plano político-social, en Italia 
había «un estado caótico, de anarquía, de inseguridad, de indisciplina y de descomposición 
nacional», en el que prosperó «la reacción comunista»: los excesos de este último dieron forma al 
movimiento fascista, es decir, el fascismo surgió sobre todo como reacción a la avanzada del 
comunismo y 
como una barrera frente al caos, como un penacho valorizando la victoria y los principios del 
derecho. Necesariamente adhirieron a él todas las fuerzas vivas de la nacionalidad: todo 
aquello que, dentro de una sociedad, representa el pasado, el orden, la fe, la propiedad, la 
obediencia, la disciplina.
 El memorándum, después, se explayaba sobre la transformación del fascismo de “instinto” a 
formación política, es decir, de una fase espontánea a la construcción del aparato ideológico del 
partido (antecedentes de Roma imperial, raíces en el cristianismo, en el arte, en la filosofía, etc.), 
de la simbología, de la ritualidad. 
 Entretanto se hacía una reseña de los aportes encontrados en el pasado, no tan sólo italianos, 
y aquellos de los ideólogos o de los principales exponentes del fascismo (es decir, Giovanni 
Gentile, Avarna di Gualtieri, Camillo Pellizzi, Enrico Ferri, Luigi Federzoni, Alfredo Rocco y del 
mismo Mussolini). En el memorándum se destacaba que:
es toda una literatura; toda una biblioteca la que se ha escrito para establecer conceptos 
fundamentales fascistas. Desde el estilo mesurado, penetrante, con pensamiento y reflexión, 
que pretende crear escuela, hasta el vocablo ardiente de la propaganda, se han empleado y se 
emplean para convencer y emocionar el alma colectiva.
 La conclusión de la larga reflexión sobre las bases filosóficas e ideológicas era que el 
«fascismo se asienta en una doctrina política; en una doctrina social, en una moral y en una 
filosofía; en una justicia». A pesar de lo anterior, mostrando no tener aún clara la profundidad del 
fascismo y, sobre todo, su impacto en la sociedad y en la vida política italiana y, más en general, 
europea, se afirmaba que:
a nuestro juicio (y hablando con el más alto respeto a todas las personas y la mayor tolerancia 
a todas las ideas) el fascismo no constituye una disciplina político-social con ideología propia. 
Es simplemente un “hecho”: un suceso o incidente de la vida de un pueblo. Es un estado de 
ánimo. Una conciencia particular. Una voluntad. Un deseo. Una aspiración de bien. Una 
tendencia. Un rumbo: en una palabra [citando expresamente Mussolini]: “un método y no un 
fin”.
 Por lo tanto, el fascismo, no era otra cosa que un sentimiento, una gran emoción colectiva, que 
no tenía mucha consistencia doctrinaria. En las páginas siguientes, el memorándum se detiene en 
la legislación fascista, en su acción social, en su organización del mundo del trabajo y, en 
particular y de forma bastante detallada, sobre la concepción del Estado y sobre el equilibrio entre 
los poderes bajo el fascismo. En este último caso, se percibe que, «es simplemente la dictadura 
aparentemente identificada con normas jurídicas»; y más adelante, que «todos los poderes del 
Estado quedan y están concentrados en la persona del Primer Ministro». Hay que subrayar que en 
el memorándum no hay ningún punto en el que se hable de la actividad represiva, pero se señala 
que «el fascismo reduce la libertad individual a su mínima expresión».
 La última parte del memorándum está completamente dedicada a la figura de Mussolini y 
merece ser citada advirtiendo que, si bien y como ya se ha dicho, el Duce fascinó a muchos 
observadores extranjeros en aquellos años (gozando de gran consenso en el exterior) y, por ende, 
la opinión del diplomático chileno no es una excepción, no puede ser considerada de manera 
simplista como una aceptación convencida del fascismo y de su jefe indiscutido. 
Mussolini es el organismo; es la sangre; el aliento propulsor; la voluntad; el carácter; el 
sentimiento; el pensamiento y la fe de todo el fascismo. […] Su personalidad moral, está en sus 
obras: obras hechas con el alma; amasadas con las portentosas manifestaciones de su genio. 
Mussolini en la vida italiana, está en todas partes: todos los problemas los tiene presente. Es, 
ante todo, un trabajador; un esforzado. Un hombre de energía y de perseverancia 
incontrastables […] Es un hombre de vida sencilla. Es, dentro del poder, un hombre pobre. […] 
Su figura espiritual se asemeja a los viejos paladines medioevales, que recorrían el mundo con 
una trompeta en la mano para atraer a las multitudes en torno de los nuevos dogmas.
Más adelante, el juicio se hace aún más encomiástico:
sobre un conglomerado portentoso de ideas de todo origen y de las más variadas condiciones, 
ajustadas por un método; acaparadas por una necesidad: la de gobernar; reunidas como en un 
manojo de flores de todos los jardines y de todos los cultivos, ha nacido esta flor exótica del 
fascismo, que lleva soberbiamente en la solapa un hombre de gran carácter. ¿Su perfume será 
eterno? […] ¡Quién lo sabe! Por nuestra parte, rendimos homenajes al hombre.
Y sobre el significado de la democracia durante el fascismo, se señala:
la democracia que el fascismo niega es –a mi juicio– el alma del fascismo. Porque, si no, la 
alternativa es esta: o el sr. Mussolini está en el poder por la voluntad de sus conciudadanos o 
está en contra de su voluntad. Es decir, por la violencia. La respuesta pertenece al sr. Mussolini: 
“El fascismo –ha dicho– es la suprema voluntad de todos los italianos; es la voluntad de todos 
los ciudadanos”. […] Pues bien, ¿no es esto democracia: la selección; la elección de los mejores 
para gobernar? […] El fascismo es democrático, a pesar de todas las negaciones.
 Finalmente, como conclusión y después de haber señalado las causas de la crisis que en 
aquel entonces afligía a la humanidad, se subraya que para vencerla es necesario «que aparezca 
un hombre: un redentor […] un prócer ante la visión de Patria; un dictador en el campo fecundo 
y ardiente de las pasiones políticas […] En Italia, apareció Mussolini. Era el hombre que 
necesitaba Italia. Adelante»10.
 He dicho que el memorándum de diciembre de 1926 es el primer análisis serio y profundo 
enviado a Santiago por la embajada chilena en Italia11. No obstante, eso no significa que en los 
años anteriores no se hubiese hecho mención al fascismo y a su ascenso. Las primeras noticias 
aparecen con fecha 1922, insertas al interior del análisis sobre la situación política interna 
italiana. Describiendo las turbulencias del escenario político italiano se hace referencia al 
crecimiento del partido fascista y a sus principales métodos de lucha (sin omitir la violencia), 
señalando su «noble propósito» de restablecer el orden (no obstante, las «intemperancias 
excesivas e inaceptables»12).
 Una vez en el poder, las informaciones sobre el fascismo obviamente aumentan. Si bien no 
dan cuenta de manera puntual y detallada de todas las vicisitudes políticas italianas, tampoco se 
omiten algunos momentos muy significativos como, por citar un ejemplo, el asesinato de 
Giacomo Matteotti (10 de junio de 1924), aunque en este caso la representación chilena es 
bastante indulgente con el régimen fascista, asumiendo la versión oficial de Mussolini13.
 En todo caso, y no obstante la dificultad de Mussolini en deber luchar no sólo para hacer 
frente a los ataques de la oposición, sino también «para dominar los elementos intransigentes 
infiltrados en su mismo partido», el juicio en relación al régimen y, en particular al Duce era, sin 
duda, positivo, si es verdad lo que el 17 de diciembre de 1924 el embajador Villegas escribía:
el observador imparcial puede afirmar que la gran mayoría del país apoya al Sr. Mussolini, la 
que ve que gracias a él se ha restablecido el orden en los servicios públicos, se ha impulsado 
la prosperidad económica y enriquecido considerablemente el país. En materia internacional 
el señor Mussolini ha logrado colocar a su país en una situación de primer orden y esto se lo 
reconocen aún sus más vivos y encarnizados adversarios14.
Estos conceptos fueron reiterados en enero de 1925, cuando el embajador señalaba que:
desde el advenimiento al poder del actual Jefe del Gobierno, éste trató por todos los medios 
posible a sus alcances, de devolver al país su tranquilidad interna y normalizar en todos los 
órdenes de las actividades de la Nación, la situación profundamente perturbada por las 
violencias y por el desorden provocados por la debilidad de los Gobiernos anteriores, ante las 
actividades comunistas. No hay duda de que el Sr. Mussolini obtuvo ampliamente el 
restablecimiento de la tranquilidad interna y ha impulsado en forma notable el progreso 
industrial y económico de Italia15.
 Se puede conjeturar que este juicio fuese fruto de una cierta similitud que el diplomático percibía 
entre la situación italiana antes del ascenso del fascismo y la inestabilidad política que se vivía en 
Chile desde septiembre de 1924; inestabilidad que desembocó primero en una sublevación militar 
–que obligó a Arturo Alessandri Palma a apartarse16- luego, en enero de 1925, en la formación de una 
junta militar provisoria. Por otro lado, tampoco es arriesgado suponer una predilección de Enrique 
Villegas por los métodos autoritarios y, en particular, por los «hombres fuertes», los únicos capaces de 
superar la presunta debilidad de la “vieja política” y de los políticos de profesión17.
 De lo contrario no se entendería su tendencia a justificar la conducta antidemocrática del 
gobierno fascista como sucede en una relación de noviembre de 1925:
el Gobierno del señor Mussolini, es a mi juicio, hoy día, más sólido que nunca, y el único posible 
en Italia, en el estado actual de la situación. Algunos observadores imparciales, lamentan que el 
gobierno fascista no haya vuelto progresivamente el orden estrictamente constitucional, 
adoptando nuevamente los viejos y antiguos métodos parlamentarios, y agregan, que el prestigio 
de Mussolini es tan grande, que le habría sido fácil realizar la unión nacional agrupando a su 
alrededor a todos los hombres y partidos que hubiesen querido cooperar con él al progreso del 
reino italiano. Es necesario sin embargo reconocer que el señor Mussolini, ha intentado en 
diversas ocasiones […] una evolución de esta naturaleza, pero sus esfuerzos se han estrellado 
con la oposición de elementos intransigentes del fascismo cuyo apoyo necesita contar 
había aniquilado el comunismo y me agregó que veía que Chile entraba nuevamente en un
período de prosperidad, de orden y de gran confianza por su estabilidad interior lo que 
repercutía en un incremento de su prestigio internacional20.
 Si en el documento recién nombrado las analogías entre Italia y Chile trataban del pasado, en 
el documento de mayo de 1927, del embajador en el Vaticano Ramón Subercaseaux Vicuña, tenían 
como objeto, en forma específica, el gobierno de Ibáñez entonces en el poder21. Además, en el 
informe se invitaba a mirar a la Italia fascista como un ejemplo y modelo a seguir por los éxitos 
alcanzados. De hecho, después de haber comentado favorablemente la «nueva situación política 
y administrativa a la que ha entrado la República [de Chile] después de los sucesos de los tres 
años pasados» y fuertemente criticado el «estado de relajación a que había llegado el 
parlamentarismo, y la indisciplina cimentada en muchos de los ramos más importantes de la 
administración», el diplomático evidenciaba que los objetivos que quería conseguir en aquel 
período su gobierno:
son en esencia muy parecidos a los que encerraba el programa del gobierno fascista que hoy 
domina Italia; en esa virtud nos ha sido dado a conocer a los que vivimos aquí el buen 
fundamento que tienen y los resultados adquiridos después de haber sido puestos en práctica. 
El gobierno fuerte de Italia compartido por hombres eminentes de la política ha podido obrar 
en libertad; ha procedido con miras patriotas que los mismos enemigos reconocen, y ahora, 
apenas transcurridos cinco años, puede mirar los extraordinarios beneficios recogidos.
 Analizando la documentación de los meses -y años- posteriores, según la delegación 
diplomática chilena, se tiene la impresión de que Italia con el fascismo y gracias al Duce, es un país 
próspero, sólido y apto para hacer frente a los desafíos más grandes, como el de la crisis de 1929. 
No es una casualidad que desde la caída de Wall Street y en los sucesivos primeros años, aunque 
sin omitir la dificultad en la que se encontraba la Italia fascista, el juicio fuese siempre 
sustancialmente análogo al citado en la memoria relativa al año 1928, es decir, que el régimen se 
había consolidado y había seguido «el programa para la mejora moral y material del país»22 y, 
como se encuentra escrito doce meses después, que «la autoridad de su jefe, el señor Mussolini, 
adquiere cada día mayor importancia y mayor trascendencia»23. Esto no fue un impedimento para 
señalar las dificultades y los atrasos en el plano estrictamente económico, manifestando malestar 
por la tendencia del régimen a no entregar datos oficiales sino más bien a atrincherarse detrás de 
una buena dosis de retórica24.
Después de la crisis de 1929, antes de la segunda guerra mundial
 Superada la fase más alta de la depresión económica, la sede diplomática chilena en Italia 
se ocupó casi exclusivamente de dos materias: de la posibilidad de colocar en el mercado 
italiano el salitre25 (que, al fin y al cabo, representó la principal preocupación de la sede en Italia 
por un largo período) o del otro producto de exportación que en unos años lo iba a sustituir, es 
decir el cobre; de la política internacional de la Italia fascista, también en razón del mayor 
protagonismo que el régimen trató de abarcar, sobre todo en la segunda mitad de los años 
Treinta. 
 Desde un punto de vista concretamente operativo, la embajada chilena se preocupó por una 
parte de cumplir, teniendo como base las instrucciones enviadas por el ministerio, todos los 
pasos necesarios ante el régimen fascista para que se concretaran las maniobras del propio 
gobierno para lograr el escaño de miembro no permanente del grupo de los países 
latinoamericanos del Consejo de la SdN, recibiendo en tal sentido el apoyo de Roma26. Por otra 
parte, se preocupó de evitar el riesgo de que la conducta de Chile, en mérito a las sanciones 
tomadas hacia Italia por el organismo ginebrino, por motivo de la agresión de Etiopía, 
deteriorase las relaciones bilaterales.
 De este modo, la documentación diplomática relativa al bienio 1935-1936 está casi por 
completo dedicada a la guerra de Etiopía (y en segundo lugar a los turbulentos acontecimientos 
europeos): Italia acogió con satisfacción la conducta chilena (que, aunque adhirió a las 
sanciones, se abstuvo en ocasión del voto), favorable en los hechos a Roma27, conducta que 
reforzó las relaciones entre los dos países, como atestiguó también un intercambio de 
correspondencia entre Mussolini y el presidente Alessandri, a fines de junio de 193628. Además, 
resultan interesantes las reflexiones sobre el cuadro político italiano. En este sentido, hay que 
señalar que el juicio sobre el fascismo y Mussolini quedó inalterado. Así, si en marzo de 1935 se 
escribía que «debemos limitarnos a constatar la firmeza del régimen y el mantenimiento de la 
autoridad y popularidad del Jefe de Gobierno»29, en un informe de tres meses después, en el que 
se relataban las repercusiones en Europa «del problema de Italia con Abissinia», se evidenciaba 
que «el régimen fascista se mantiene sólido en su vasta estructura y las críticas no llegan a 
concentrarse en núcleos o en personas capaces de afectar su estabilidad con la intención de 
reemplazarle por otro sistema»30; mientras que en marzo de 1936, en plena fase de aplicación de 
las sanciones a Italia, el embajador Rivas Vicuña, durante el coloquio de despedida con 
Mussolini, tenía la necesidad de manifestar al Duce que «sentía profunda admiración por la 
forma como Italia y su pueblo habían enfrentado las sanciones y combatían en África Oriental, 
dando pruebas de un valor, de una disciplina y de una abnegación superiores a todo elogio»31.
 Sin embargo, no faltaron las críticas abiertas al optimismo excesivo manifestado por el 
régimen fascista acerca de la situación económico-financiaria32; o a sus modales autoritarios, 
como se aprecia en un documento de junio de 1936, en el cual, informando al gobierno la 
designación de Galeazzo Ciano como ministro de Relaciones Exteriores, a propósito de la 
precedente actividad de éste como responsable del ministerio de Prensa y Propaganda, había 
quejas de la ausencia absoluta de libertad de expresión:
el conde Ciano logró imponer una severa fiscalización sobre la prensa del país que dio por 
resultado una ausencia total de libertad para expresar opiniones y un sometimiento completo, 
para la publicación de noticias de cualquier orden, al criterio de la oficina de censura del 
Ministerio. La prensa italiana no publica, en efecto, sino informaciones que puedan 
interpretarse como francamente favorables al régimen y no aparece ninguna información, por 
poca importancia que tenga, que no haya sido sometida al visto bueno oficia33.
 Observando bien, las manifestaciones de desaprobación no invalidaron la buena opinión 
que hasta el momento la delegación chilena, independientemente del embajador de turno, 
tenía hacia el régimen fascista y el Duce. Sin embargo, a partir de la escalada al poder del Frente 
Popular en 1938, se registra una inversión de tendencia: de hecho, las evaluaciones de la sede 
diplomática chilena acerca del fascismo y de Mussolini cambian porque reflejan la diferente 
orientación política de las fuerzas al poder en Chile. Los elogios, la fascinación, dejan lugar a 
análisis más puntuales y críticos. Así, si las relaciones entre los dos países no sufren cambios 
 Pinceladas, esbozos, pequeños hilvanes. Una invitación a viajar a través de un caleidoscopio 
que sintetiza destellos referidos a las vivencias y sentimientos de aquellos inmigrantes italianos 
que dejaron su patria entre 1930-1950 para radicarse en Chile, rescatando aspectos significativos 
referidos a sus procesos adaptativos y de elaboración identitaria en torno a la experiencia 
inmigratoria. La metodología utilizada se centra básicamente en fuentes construidas en base a 
entrevistas, a partir de la memoria y recuerdos de los propios protagonistas.1 Al respecto, 
algunas salvedades…
 En primer término, esta es una historia construida en conjunto con numerosos inmigrantes 
italianos radicados en Chile, personas anónimas, sencillas, corrientes, que recuerdan su vida 
después de cuarenta o cincuenta años, cuando ya son ancianos. Muchos de ellos, estableciendo 
una suerte de preámbulo que cautela nuestra conversación inicial, formulan la misma pregunta: 
«¿Qué tiene de interesante mi vida? No tengo nada importante que decir…». La escasa noción 
de protagonismo histórico de parte de mis entrevistados pronto comienza a transformarse en el 
curso del relato y, progresivamente, van entusiasmándose y tomando consciencia respecto a su 
rol como actores y testigos claves en vivencias trascendentes, hablándonos no sólo de lo que 
hicieron, sino también de lo que quisieron hacer, de lo que creyeron que estaban haciendo, de 
lo que hoy creen que hicieron.
 Resulta indudable que la memoria es vulnerable, caprichosa y que, en ocasiones, gasta 
jugarretas. A veces lo que se recuerda es muy distante al presente y surgen distorsiones o 
contradicciones. Sin embargo, la memoria ES, sin más especificaciones y, de cualquier modo, 
digna de interés. El nódulo de verdad que ella conserve radica en la misma particularidad de su 
modo de funcionar o, por el contrario, en el objeto de su olvido. Esa es su manera de operar. Los 
recuerdos, como acertadamente expresara Svetlana Alexiévich, «no son un relato apasionado o 
impasible de la realidad desaparecida, son el renacimiento del pasado, cuando el tiempo vuelve 
a suceder. Recordar es, sobre todo, un acto creativo. Al relatar, la gente crea, redacta su vida. A 
veces añaden algunas líneas o reescriben…»2. Y nuestro objetivo, a lo largo de estas páginas, no 
es decir: “así fue como sucedió” sino “así se recuerda lo que sucedió”.
 ¿Qué factores fueron los que motivaron a tantos italianos e italianas a dejar Italia y a elegir 
Chile como país de residencia? ¿Cuál es la imagen y los sentimientos que se atesoran de la 
patria de origen después de 50 o 60 años de desarraigo? ¿Cómo se identifican hoy? Son estas las 
preguntas, diversas las historias de vida e infinitos los cruces de percepciones y sentimientos. La 
idea es poder traducirlas, dando voz a los propios actores de esta historia: italianos e italianas 
en Chile.
 Entre 1876 y 1976 emigran de Italia más de 25 millones y 800 mil personas. Más de la mitad 
(54%) de este imponente movimiento, se había ya realizado en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. Entre fines del siglo XIX y el estallido del conflicto bélico se produce el máximo 
incremento del flujo de expatriados: cerca de 1/3 del contingente total de los emigrantes sale 
durante los primeros quince años del siglo. Por su parte, el período de entreguerras (1918-1939) 
conlleva una reducción del flujo migratorio de un 16,5% en 1920 a un 1,5% después de 1933 y, a 
partir de 1946, coincidiendo con el término de la Segunda Guerra Mundial, la tasa migratoria 
vuelve a subir, aunque de manera mínima, acercándose aproximadamente al 8% a comienzos de 
la década del 60, para luego descender a un 3% al alborear los años 703.
 Si el primer conflicto bélico marca un corte en términos de inmigración, ésta se reanuda a 
partir de 1919, aunque sin la intensidad de la preguerra, debido a que será bruscamente 
dificultada por leyes restrictivas adoptadas en la década de los veinte, primero por los Estados 
Unidos y luego, al avecinarse la gran crisis, por otros importadores de mano de obra4. En 1927, 
coincidiendo con el lanzamiento de la política fascista y exaltación de las grandes metrópolis al 
anti-urbanismo, se inaugura también la lucha en contra de la emigración al exterior. De aquí en 
adelante, esta última será percibida como una pérdida para el país y una peligrosa 
depauperación demográfica y económica; de hecho, la misma palabra “emigrante” será 
eliminada del vocabulario oficial y el viejo Commissariato Generale dell’Emigrazione se 
rebautizará como la Direzione Generale degli Italiani all’Estero5.
 Terminada la Segunda Guerra Mundial, Italia inicia la reconstrucción de su economía. Los 
desempleados son muchísimos, mientras que las oportunidades de trabajo en el exterior no 
faltan. Entre 1946 y 1951 emigran 1.420.000 italianos. El 55% se radica en Europa, mientras que el 
45% restante migra a países no europeos; Estados Unidos, Brasil, Argentina, Chile, entre otros. 
Este flujo se interrumpe a fines de la década de los cincuenta, cuando se restablecen las 
condiciones de vida en Italia y cuando países como Alemania, Australia y Canadá desplazan a 
América como destino de dicha inmigración6.
 Llegados a este punto, cabe entonces preguntarnos: ¿Qué factores impulsaron a tantos 
ciudadanos italianos a abandonar su patria y por qué eligieron Chile como país de residencia?
 Los motivos son diversos y así también sus experiencias e historias de vida. A algunos los 
mueve el afán de aventura, el liberarse de ataduras y opresiones, pero a la gran mayoría lo que 
realmente los moviliza es el escapar del hambre, de la falta de trabajo y de los horrores de la 
guerra. El flujo migratorio durante este período responde a una situación de crisis interna del 
continente europeo, la que los propios migrantes asocian a conceptos tales como “caos”, 
“ruptura” y “separación”. Lucia afirma:
evidentemente hubo un momento de crisis que se provocó después de todos estos trastornos 
de la guerra. Mi país era un caos, nada funcionaba. Yo me sentía como un pájaro encerrado 
que quería volar. Tenía recuerdos demasiado crudos, entre ellos haber perdido a mi padre y a 
mi madre. Entonces yo quise volar, ¡y volé! (Lucia R.).
Chiara, por su parte, recuerda:
cuando tenía 17 años dejamos nuestro “paese”, junto a mi madre. Era tanta la incertidumbre y, 
al mismo tiempo, tanta las esperanzas que teníamos puestas en un país lejano y desconocido 
llamado Chile. Lo único que sabíamos era que quedaba al fin del mundo, en la Tierra del 
Fuego. La decisión de partir la tomó mi “nonno”, y mi padre partió con él. En Italia no había 
trabajo y estábamos cansados del hambre, de la falta de dinero, de la cesantía. Todo esto nos 
hacía creer que el horizonte prometido se encontraba fuera de Italia. La historia de otros 
emigrantes italianos que ya habían partido lo confirmaba. Algunos escribían diciendo: “Aquí 
estamos bien. Hay trabajo y tranquilidad”. En América estaba todo por construir y las 
promesas eran grandes (Chiara P.).
 El peso de la guerra y sus consecuencias es otro factor que desencadena la decisión de 
emigrar. Mario, quien sale de Italia en 1950, relata:
nosotros decidimos emigrar siempre “dal” asunto de la guerra. Era triste como estaba todo, y 
por eso yo quería salir de Italia. Tenía miedo que pudiera seguir. Capaz que, si nos 
quedábamos, otra vez volvía la guerra, y yo tendría que volver al frente. Estuve dos años 
prisionero y lo pasé muy mal. Entonces mis padres me dijeron. “Si tú te vas, nos vamos todos”. 
Yo me vine en junio, en septiembre se vino mi papá con otro hermano, y así, poco a poco, nos 
vinimos todos (Mario S.).
 La decisión de partir siempre es difícil y condicionada por factores externos que impiden 
alcanzar una vida digna y estable en la patria de origen. Todos los testimonios recogidos 
confirman que el italiano sale de Italia porque no se encuentra bien allí. 
 Las expectativas son muchas: mejorar la calidad de vida, encontrar tranquilidad y una vida 
segura y estable, «llegar a ser alguien», ascender económica y socialmente. «Hacer la América» 
era el sueño de todos…
 Entre las razones que los entrevistados dan acerca de por qué eligieron Chile como país de 
residencia, prevalece ante todo el hecho de haber tenido familiares o conocidos acá, quienes les 
escribían a Italia “tentándolos” con un sinnúmero de posibilidades que en su patria les estaban 
vedadas. Es precisamente este “conocido” quien se ocupará, a través del correo, de pintarles con 
matices idílicos el cuadro del país que se les presenta como su segunda patria, omitiendo 
muchas veces las dificultades y tropiezos que él mismo ha debido enfrentar. 
No sabíamos cómo era Chile, solamente recuerdo que mi suegro nos escribía diciendo: “Me 
encuentro muy bien aquí. Estoy en un hermoso pueblo llamado Pica, donde hay enormes 
plantaciones de naranjos”. Pero en Iquique supimos que vivía de puras reparticiones de pan, 
de carretas de agua y cosas así... (Chiara P.).
 A excepción de la experiencia colonizadora Nueva Italia en la zona de Lumaco, en 1904, con 30 
familias campesinas de Módena y 70 de Bolonia, quienes posteriormente fundan, en 1907, el pueblo 
Capitán Pastene, y en la década del cincuenta las colonias agrícolas Las Vegas de Peñuelas en La 
Serena y San Manuel en Parral7, la emigración italiana en Chile durante este período no se encausa 
en políticas organizadas ni estatales, sino que responde a una modalidad bastante homogénea: 
emigración espontánea y en cadena de grupos familiares. Es esto lo que determina, en última 
instancia, los motivos del área geográfica escogida para radicarse.
 Emigrar hoy no es lo mismo que hace 60 o 70 años atrás. La incertidumbre era la tónica. ¡Ni 
pensar en internet o en folletos con información precisa! Muy poco era lo que sabían los 
inmigrantes del país al que llegarían. Chile era el “fin del mundo”, la “Tierra del Fuego”. Sin 
embargo, el hecho de saber que había una figura confiable que los esperaba en la otra orilla, 
neutralizaba sus temores y ansiedades frente a lo nuevo y desconocido. Muy bien lo expresa 
Laura, al decir:
yo no experimenté ningún sentimiento de inestabilidad, ya que al salir de Italia sabía que 
alguien nos estaría esperando en Chile. Nosotros sabíamos que había una casa donde llegar. 
Teníamos la dirección de mi hermana y de mi cuñado. Ellos nos pagaron los pasajes, se 
preocuparon de los documentos y de todos los trámites del viaje. Pero igual uno al venirse 
sentía cierto temor, porque sabe lo que deja, pero no lo que encontrará. Ese es un dicho 
italiano: “Sai quello che lasci ma non quello che trovi” (Laura M.).
 Partir siempre duele y el desarraigo se siente con fuerza. Muchos son los testimonios que 
reflejan este momento como una expiación, un castigo o un doloroso distanciamiento. El 
sentimiento de provisionalidad y de pérdida es devastador, y la culpa por el abandono de la 
tierra y de los seres amados acompañará a muchos inmigrantes:
me acuerdo que partimos como a las 6 de la tarde de Génova. Allí, en el puerto, estaban todos 
los parientes, los amigos, saludándonos hasta el final, hasta que nos fuimos. Pero cuando el 
vapor se alejaba de la orilla, yo me puse a llorar como una tonta. No podía entender este 
castigo. Y mi padre estaba ahí, apoyado en la barandilla del barco, mirando cómo nos 
alejábamos de Génova con todas sus luces encendidas en las colinas (Laura M.).
 Partir es también “partirse”, fracturarse, dividirse. Es una situación límite y una fecha que 
ningún emigrante olvida, pues marca inexorablemente un “antes” y un “después” dentro de su 
historia de vida. Al respecto, Carla recuerda: la partida de Italia fue horrible, como si a uno le 
trataran de sacar un hijo de los brazos, como si me hubieran cortado el ombligo umbilical. Con 
eso le digo todo. Era un 19 de marzo y en Nápoles salía la procesión de San José… (Carla C.).
 La ambivalencia, el conflicto entre las expectativas y el proyecto material de inserción en un 
mundo nuevo y el mundo de los afectos originarios abandonado, genera una experiencia de 
duelo, de muerte, de pérdida masiva. Partir es también hacer morir a los otros y, al mismo 
tiempo, exponerse al peligro de la pérdida de sí mismo. «En casa están todos muertos» es una 
expresión recurrente en muchos de los relatos recopilados, especialmente en el de aquellos 
italianos e italianas que nunca regresaron a Italia.
Yo no tenía más que veinte años, pero para mí partir fue morir un poco. Pensaba, a pesar de mi 
poca edad, que lo más probable era que nunca más volvería a ver a mis seres queridos. Y hoy, 
aunque pudiera, ya no volvería a Italia. ¡Estoy demasiado vieja para embarcarme en viajes así 
no más! Además, allá no conocería a nadie. En mi casa todos han muerto (Angela I.).
 No obstante, una vez ya en el barco, el largo viaje permite elaborar sentimientos, confrontar 
experiencias y hermanarse con otros. Este es un tema narrativo que no profundiza en detalles, 
pero que sí es vivo e incisivo. 
El barco me pareció grandioso e imponente en el puerto de Génova. Las maletas eran tantas, 
pero apenas suficientes para empezar una nueva vida. Durante la travesía comencé a sentir el 
barco como una casa. Había gente en todas partes y todos se hacen amigos, pues se comparte 
la misma aventura (Luigi F.).
 Efectivamente, la travesía constituye un elemento de recuerdo unificador entre el “antes” y 
el “después”, que posibilita a los viajeros ir conociendo progresivamente el continente 
americano, a través de los puertos en que la embarcación va recalando, así como construir una 
imagen más objetiva respecto a lo que encontrarán en suelo chileno.
Era tan horrible todo lo que veíamos. Recuerdo que en el puerto de Caracas toda la gente se 
tapaba la cara por no respirar el polvo que había, las farmacias estaban sin vidrios y las 
medicinas cubiertas de polvo… Después pasamos por Ecuador, después por Panamá, que 
estaba llena de negros. Linda Curazao, los negros muy educados, muy limpios… Y de Curazao 
llegamos a El Callao, que me pareció horroroso. Lima era una ciudad linda, pero triste… Toda 
esa gente sentada fumando pipas… El aire era gris, todo gris… Y le decía a mi marido: “¿Cómo 
será Chile?” Porque siempre más feo, más feo, cada vez peor. Entonces llegamos a Valparaíso y 
me gustó, porque se parece un poco a Génova… Sí, era bonito (Concetta D.).
 El equipaje que traen nos aporta valiosas claves respecto al proyecto migratorio. Algunos 
traen mucho, otros lo que fue posible cargar o no se vendió para costear el viaje. Nadie pensaba 
venirse para siempre. Pero lo que ninguno dejó en su patria de origen fueron aquellos objetos 
de valor afectivo que, de alguna manera, simbolizaban su lazo de arraigo con Italia: retratos 
familiares, la Madonna heredada por generaciones, pequeños artículos domésticos, 
herramientas de trabajo, un puñado de tierra o semillas del huerto de su “paese”, el mantel que 
bordó con sus manos alguna mujer de la familia… Estos objetos serán lo primero que pondrán 
en su casa chilena, y los que permanecerán custodiados como elementos sagrados en la nueva 
patria, legándose de generación en generación.
 La llegada constituye para la mayoría de los italianos un “shock”, que a muchos provoca 
desilusión: Chile no era el país que soñaban encontrar, ni calzaba con la imagen descrita en las 
cartas que recibían de parientes o amigos. Francesca recuerda: yo me imaginaba una América como 
 Nostalgia es una palabra que puede traducirse como «dolor por la patria perdida». Es la 
añoranza y la melancolía originada por el recuerdo de un lugar poblado de personas amadas y 
al que no se puede volver, donde nos sentimos protegidos, un espacio-tiempo al que se 
pertenece y una historia-vivencia de la que participamos plenamente8. 
 Muchos italianos e italianas coinciden al recordar que durante los primeros meses de 
estadía en Chile sufrieron diversas enfermedades, dolencias o accidentes, a causa de un estado 
anímico deplorable y de una nostalgia que no podían controlar.
Sufrí mucho de nostalgia. ¡Era una tristeza! Sentía mucha angustia por estar tan lejos de los 
míos y echaba de menos mi departamentito con sol. El doctor, que ya me conocía, cuando me 
encontraba en la calle, me decía, señora, usted está enferma, pero yo no la puedo curar, porque 
usted está enferma de nostalgia y eso no tiene remedio si usted misma no se propone 
recuperarse (Rita E.).
 No obstante, detectamos que el tipo de personalidad del inmigrante resulta clave en 
términos de resultados adaptativos. Aquellos entrevistados que se declararon personas 
“extrovertidas” lograron integrarse con mayor facilidad y rapidez al nuevo suelo, no así los que 
se definieron como “introvertidos”, muchos de los cuales confiesan que nunca pudieron 
adaptarse a Chile.
 Normalmente, estas crisis no se prolongan demasiado y, transcurridos algunos meses, las 
personas comienzan a reconocer ciertas similitudes entre el nuevo mundo y el que se ha dejado. 
Como bien recuerda Giuseppe: a poco andar, fui descubriendo muchas semejanzas entre Italia y 
Chile; el clima, el idioma, algunas costumbres, la hospitalidad del chileno… Y esto ayuda mucho 
cuando se llega a un nuevo país (Giuseppe C.).
 Hay también otro tipo de elementos que, según los entrevistados, facilitan la adaptación. El 
ejercer un trabajo o un oficio que permite organizar y estabilizar la vida; el aprendizaje del idioma; 
el nacimiento y crianza de los hijos, quienes se transforman en un verdadero puente de adaptación; 
el establecer redes y vínculos, hacerse de nuevos amigos y encontrar un “sitio” dentro de la nueva 
sociedad. Pero si hay algo que mitiga la nostalgia y resuelve el desarraigo es la “fraterna solidaridad” 
que se establece entre los mismos italianos e italianas en Chile. Al respecto, Carla relata:
yo voy muchos domingos a una casa donde viven tres viejitos y ellos se sienten muy felices 
porque yo soy de Lugo también. Siempre iba allá porque ahí me sentía bien, aunque no sabía 
explicarme qué era. Hasta que un día uno de mis hijos me preguntó: ¿por qué vas tanto para 
allá mamá? Ya, porque voy, le digo yo, y en ese momento me di cuenta por qué iba realmente. Y 
es que allá está lo que añoro. Ellos me hablan de la “mia terra”, me hablan de sus recuerdos y de 
las costumbres… Entonces yo recuerdo “e” me parece estar un poco como en la patria… (Carla C.).
 Una vez que los inmigrantes deciden radicarse en Chile, se desarman por fin los baúles 
traídos desde Italia, se cuelgan los retratos familiares, se plantan flores en el jardín y se instala 
la casa nueva. La nostalgia así se va transformando y mitigando, quedando relegada al plano de 
los recuerdos, y dando paso a sentimientos de pertenencia respecto a la nueva tierra.
 A estas alturas, lo más vital es adaptarse. Como bien describe el poeta Mario Benedetti, 
refiriéndose al problema de las ausencias y de la nostalgia por aquello que el inmigrante añora: 
«lo esencial es adaptarse… Yo diría que hay que empezar a apoderarse de las calles. De las 
esquinas. Del cielo. De los cafés. Del sol, y lo que es más importante, de la sombra. Cuando uno 
llega a percibir que una calle no le es extranjera, sólo entonces la calle deja de mirarlo a uno 
como a un extraño»9.
 Tras 30, 40 o 50 años después de haber arribado a Chile, luego que los hijos han crecido, que 
los nietos han nacido y que los mayores han sido enterrados en suelo chileno, cuando algunos 
lograron concretar sus sueños, mientras otros los vieron frustrados, ¿cómo recuerdan su patria 
los italianos e italianas que se quedaron en Chile? 
 Ante todo, la Italia que se recuerda es la patria local, el «paese» o la ciudad donde se nació. 
La memoria, a la hora de evocar, se centra fundamentalmente en aquellos espacios claves de 
representación de las relaciones sociales: la casa, el barrio, la «piazza», el mercado y la iglesia. 
Y también tienen cabida la geografía y el clima: la luz, las colinas, los ríos… Las personas amadas, 
la familia y amigos, cobran vida en el marco de estos espacios.
 Esta asociación “recuerdo de la patria-localidad”, se explica fundamentalmente en base al fuerte 
sentido regionalista existente en Italia y a un sentimiento de “italianidad” proyectado en la comunidad:
el pueblo italiano es un pueblo muy especial y aparte, por el hecho de que la independencia 
italiana vino más tarde. Esto también fue un fracaso en la guerra. Compañeros míos de la 
universidad me decían: “Si fuera por luchar por la República Genovesa lo haría con todo 
gusto, pero por Italia de ninguna manera…”¡Éramos tan divididos! (Piera S.).
 Junto a lo anterior cabe postular, de acuerdo a lo observado en las entrevistas realizadas, que la 
Italia que se rememora se inscribe en un “doble recuerdo”: por una parte, la Italia de la infancia, una
patria idealizada, “pura y sin manchas”, donde todo lo que hubo de negativo y de miserable es 
olvidado, resguardándose los aspectos más hermosos y gratificantes de la existencia. Los relatos 
cobran vida, el tono de voz de los entrevistados alcanza el grado máximo de entusiasmo y emoción, 
no se omiten detalles y los escuchamos hablar sin tregua:
 
yo añoro la Italia de mi infancia. Siempre la recuerdo. Era una vida muy tranquila. Íbamos al mercado 
a comprar siempre cosas lindas. ¿Cómo olvidar los días en que mi abuelo bajaba desde la aldea a 
vernos y me sentaba en sus rodillas? Me acuerdo de su barba blanca y de sus cuentos. Nosotros 
vivíamos al lado de un río, un lugar muy poético. Siempre me da un poco de nostalgia recordar, pero 
parece que las cosas han cambiado mucho…(Concetta D.).
 Y por otra, la Italia de la guerra y del “ventennio fascista” (1922-1943). Cuando la memoria se centra 
en este período, se establece un punto de quiebre, una línea divisoria entre el recuerdo de lo idílico 
y el recuerdo del dolor y de los desconciertos. Las narraciones comienzan a verse interrumpidas por 
largas pausas y meditados silencios, y los relatos parecieran expresar más en lo no dicho, en lo que 
se silencia o gestualiza. Italia cobra entonces una serie de características, tales como: pobreza, 
hambre, destrucción, tristeza, oscuridad, inseguridad. De hecho, nadie deja de recordar la muerte de 
algún ser querido. Carla recuerda:
empecé yo a sufrir con la guerra. Yo conté 53 bombardeos. Después no los conté más. Yo no sabía 
dónde estaba mi marido. No lo sabía. Estaba con mis hijos chicos, aislada de todo el mundo. 
Recuerdo que como a las 6 de la tarde había que tapar todas las ventanas con un paño negro. No 
podía filtrarse ni un hilo de luz. Todo oscuro, todo cerrado, porque si pasaban los aviones y veían 
algo de luz, tiraban una bomba. Yo a los treinta años me sentía muy vieja, como si hubiera vivido una 
eternidad (Carla C.).
Y Lucia añade:
¿la guerra? Yo te digo una cosa… Prefiero cualquier cosa, “ma non” una guerra. Porque yo tengo 70 
años, y hoy día, si veo una película de guerra, altiro me bloqueo, cierro los ojos y cambio de canal. 
¡No lo resisto! Creo que es un trauma que tenemos todos los europeos… Con la guerra perdí mi casa 
dos veces; mis hermanos estaban en el frente y no se sabía si volvían o no; no se comía… Es un 
período muy triste (Lucia R.).
 Ahora bien, tras largos años de desarraigo, al plantearse la pregunta: ¿cómo se siente?, ¿cómo se 
identifica actualmente, chileno, italiano o ambas cosas?, todos los italianos e italianas dan respuestas 
generalmente similares, dejando entrever una identidad mediada entre la patria natal y la adoptiva. 
Como bien dice uno de ellos:
bueno, yo ya no tengo una nacionalidad bien precisa. Soy siempre italiana de sentimiento, de alma, 
pero quiero también a Chile, porque es un país donde he vivido bien. En realidad, creo que soy 
media chilena y media italiana… Y me parece natural que sea así. Italia es mi patria, pero Chile es mi 
segunda patria. Piense que llevo más años viviendo aquí que en Italia (Rita E.).
 Pero en ocasiones, esta dualidad crea también sentimientos de engaño o de traición, como señala 
Carla: a veces sentirme las dos cosas, italiana y chilena, me crea problemas, pues me siento 
traicionada y un poco traidora (Carla C.).
 En otros casos, en cambio, hay quienes logran convivir con esta identidad dividida de manera 
equilibrada y positiva, sintiendo a la patria ausente siempre presente, aunque las raíces ya se han 
echado en Chile. Tal es el caso de Concetta:
le voy a decir una cosa. Estuve en Italia como dos meses, pero añoraba volver a Chile. Y cuando 
llegué a Santiago y vi la cordillera, otra vez me pasó lo mismo: quería regresar a Italia. ¿Cómo se lo 
explica? En el fondo, tengo dos patrias. Mi padre “e” mi madre están sepultados acá “e” un día yo 
pienso que estaré ahí con ellos también. Entonces, he vivido allá, pero voy a terminar acá. ¿Qué se 
le va a hacer? ¡Tengo dos patrias! Esto es como cuando una mujer tiene un abrigo de visón o de 
armiño… ¡No se lo puede poner todas las veces! Si viene una fiesta, se lo pondrá, pero sabe que lo 
tiene ahí, y yo a Italia la tengo así y en la cabeza también. Pero como la familia está acá, las nietas 
acá y todo acá, ya está acá mi corazón y las raíces, sin querer, ya están aquí metidas (Concetta D.).
 De este modo, es factible concluir que la identidad de los italianos e italianas en Chile se resuelve 
en una dualidad mediada entre la patria de origen y la patria de adopción. En este sentido, el tiempo 
y el espacio para quien recuerda parecieran no existir como categorías objetivas.
Cada vez que vuelvo a mi “paese” es una maravilla, porque llega la Chiara a Oppido. ¡Llega la Chiara! 
Y todo el pueblo se vuelca en la calle a saludarme. Es una cosa impresionante, como si yo hubiera 
quedado estática a los treinta años, cuando me vine. Y es que la gente no piensa que ya estoy vieja, 
que soy abuela… (Chiara P.).
 Quizás el hecho más relevante e irreversible de las migraciones es la ambivalencia, las dos caras 
de un espejo, la permanente dualidad y el constatar que finalmente la identidad se resuelve en el 
sentimiento de «no ser de ningún sitio plenamente». No obstante, y pese a tantos aportes y 
recorridos, la mayoría de los italianos e italianas en Chile, concluye reflexionando: «Nosotros no 
somos ya más que ciudadanos del mundo».
marcada por procesos de revisión político-ideológica que interesaron a todo el espectro de la 
izquierda europea, a raíz de la crisis de los socialismos reales y del fin de la época de oro del 
estado benefactor. Los chilenos tuvieron que adaptarse al entorno en que se encontraban, 
replanteando su relación con ese mundo y absorbiendo elementos de esos debates4.
  
 Este trabajo se propone como un aporte al estudio del proceso mencionado, centrándose en 
el caso del exilio en Italia. También, se propone rescatar la gran pasión suscitada en amplios 
sectores de nuestra sociedad por la causa chilena, representando esta última un momento 
definitorio de una época de grandes conflictos ideológicos que han marcado de manera 
indeleble la vida del país5. 
 Desde la perspectiva italiana, el fenómeno analizado tiene otras razones de interés, en la 
medida en que Partito Comunista (PCI) y Partito Socialista (PSI) fueron expresión de dos 
paradigmas antagónicos en la política local de esos años. Como es sabido, a partir de finales de 
la década de los setenta, las relaciones entre los dos principales partidos de la izquierda fueron 
marcadas por duras polémicas, que perduraron hasta la desaparición de ambos partidos a 
comienzos de los Noventa. Esta situación fue generada sobre todo por el novedoso proyecto 
impulsado por el líder del PSI Bettino Craxi, dirigido a transformar a su partido en una fuerza 
reformista y socialdemócrata capaz de marginar a los comunistas en la oposición y a 
arrebatarles la posición de principal partido de la izquierda italiana. Este desafío, y la dura 
reacción que encontró por parte de los comunistas, se combinaron con la fuerte rivalidad 
personal entre Craxi y Enrico Berlinguer, secretario general del PCI; dos hombres 
extremadamente diferentes entre ellos por carácter y visión política. El aspecto interesante es 
que, pese a este conflicto, ambas colectividades hicieron suya la causa chilena, dedicándole 
numerosas iniciativas que comprometieron incluso a sus mismos líderes máximos. Ambas 
jugaron así un rol fundamental en la ayuda a las fuerzas de la izquierda chilena y constituyeron 
factores de estímulo para su “Renovación”. Por otra parte, no debemos olvidar que en Italia 
existía otro actor político con fuertes conexiones chilenas, la Democracia Cristiana (DC), que 
mantenía desde los años Sesenta un vínculo muy estrecho con el partido de Eduardo Frei, el 
Partido Demócrata Cristiano de Chile. Este es un hecho de extrema relevancia, en la medida en 
que las iniciativas de comunistas y socialistas italianos hacia sus pares chilenos se entrelazaron, 
bajo diferentes aspectos, con la política que ambos desarrollaban hacia la DC en Italia. 
 También, las distintas modalidades con las que el PCI y PSI ejercieron una influencia sobre 
la política de la izquierda chilena han de ser contextualizadas en diferentes etapas de la vida 
política italiana. La primera fue marcada por el protagonismo del PCI y abarcó aproximadamente 
entre 1973 y 1979, abriéndose con la propuesta del “compromiso histórico” y concluyendo con el 
fin de la experiencia de los gobiernos de “solidaridad nacional”. La segunda fue caracterizada 
por el dinamismo del partido de Craxi y la intensificación de su “conflictividad” con el PCI, 
correspondiendo aproximadamente a los Ochenta y encontrando su máxima expresión en el 
período en que el mismo líder socialista ocupó el cargo de primer ministro (1983-1987). 
 Estas fases coincidieron cronológicamente con etapas distintas en la misma trayectoria de la 
oposición al régimen militar chileno, separadas entre ellas por varios factores: entre ellos, 
conviene por lo menos mencionar el giro hacia la lucha armada del Partido Comunista (PCCh), la 
división del Partido Socialista (PS), el retorno de muchos exiliados en el territorio nacional y la 
apertura del proceso de transición pactado. Así, en este trabajo, señalamos la coincidencia de 
dos soluciones de continuidad -una en la política italiana, otra en la situación chilena- entre 
fines de los Setenta y comienzos de los Ochenta.
El exilio en Italia y los significados políticos de la solidaridad con la causa chilena.
 Los estudios sobre el exilio chileno, que se han focalizado sobre el caso de uno u otro país 
de acogida, raramente han buscado ocupar el recurso de la comparación. Esto ha hecho difícil 
el ejercicio de destacar las especificidades propias de cada caso. De todas maneras, se puede 
decir que el contexto del exilio en Italia presentaba algunas características que lo hacían -si se 
nos permite la expresión- “especial”. Estas guardaban relación con la fuerte densidad de las 
relaciones entre el mundo político local y su contraparte chilena y con el profundo impacto que 
el golpe de Estado había generado en el mismo mundo político y en la sociedad civil, debido a 
las muchas analogías que existían entre las respectivas situaciones políticas.
  
 Para entender las razones de este fenómeno, es preciso considerar el contexto italiano de 
aquellos años, caracterizado por una serie de tensiones que parecían poner en peligro a las 
mismas instituciones republicanas. A la proyección de la guerra fría en la vida política y social 
del país -que era el producto de la fuerza electoral y organizacional del principal partido 
comunista de occidente- se sumaban, a fines de los Sesenta, una movilización estudiantil 
particularmente radicalizada y una fase de intensas y prolongadas luchas obreras; el “otoño 
caliente”. Estos procesos, a su vez, abrían el paso al surgimiento de numerosos grupos 
extremistas de izquierda, partidarios de la lucha contra el sistema y críticos de la línea 
moderada seguida por las fuerzas tradicionales del movimiento obrero, PCI y PSI. A todo esto, se 
sumaban los primeros episodios de la llamada “estrategia de la tensión”: esa trama de acciones 
violentas, dirigidas a causar un giro autoritario o bloquear el avance de las izquierdas, que iba a 
marcar la entera década de los setenta. 
 En este contexto, todas las fuerzas políticas italianas podían encontrar razones de interés en 
el experimento de la Unidad Popular, identificándose íntimamente con los actores de la política 
chilena y sus posiciones. Sobre todo después del golpe del 11 de septiembre, proliferaron las 
publicaciones de diferente índole enfocadas, cada una desde su perspectiva, en la “lección” de 
Chile, es decir, en las enseñanzas que la experiencia de la UP y su fracaso implicarían para la 
situación italiana6. En lo específico, este debate se relacionó desde un comienzo con la 
“cuestión comunista”, es decir, con la perspectiva de incorporar al principal partido de oposición 
-el PCI- a la mayoría de gobierno, para ampliar la base de consenso hacia las instituciones. Fue 
el mismo PCI que tomó la iniciativa, al ofrecer un pacto de estabilidad democrática a la DC -la 
propuesta del “compromesso storico”- a partir de una reflexión sobre el golpe chileno que 
Berlinguer desarrolló en una serie de artículos publicados por la revista teórica «Rinascita»7. 
 En este contexto, la solidaridad con la causa chilena, durante toda la década de los setenta, 
asumió una relevancia a nivel de política nacional. Bajo el impulso de la iniciativa comunista, se 
benefició de una tendencia a la convergencia de las principales fuerzas políticas italianas que 
habría llevado, en la segunda mitad de la década, a la constitución de los gobiernos de 
“solidaridad nacional”. Además, en un primer momento, la campaña del PCI y las presiones de 
los aliados socialistas empujaron a la DC local hacia una política de colaboración con el sector 
disidente del PDC chileno, favorable al diálogo con la izquierda y crearon las condiciones para 
que el gobierno italiano no reconociera a la junta militar8. 
 Por otra parte, fue de extrema importancia el hecho que las dos principales fuerzas políticas del 
país, PCI y DC, tuvieran desde antes de 1970 relaciones establecidas y afinidades ideológicas con el 
PCCh y el PDC. Ambos partidos tenían un conocimiento bastante profundo de las dinámicas de la 
política chilena y contactos consolidados con los partidos hermanos. 
 Este hecho favoreció la implantación en Italia de una fuerte comunidad política de los exiliados, 
que pudieron contar con esta familiaridad para promocionar sus actividades en la península. También 
esto explica la centralidad de Italia en el marco de la amplia red organizacional de los exiliados. En 
Roma operó el comité Chile Democrático, que desarrolló el papel estratégico de ente coordinador en 
el exterior de la izquierda chilena. El socialista Jorge Arrate y, desde 1976, el radical Benjamín Teplizky 
asumieron la dirección de la entidad, en la cual trabajaron destacadas figuras de los diferentes 
partidos chilenos, tales como José Miguel Insulza, Luis Badilla, Luis Guastavino, Alejandro Bahamondes, 
José Oyarce, Sergio Insunza y Homero Julio. Contextualmente, la DC abrió las puertas a Bernardo 
Leighton -invitado en noviembre de 1973 por Gilberto Bonalumi, entonces presidente de la Unión 
Internacional de las Juventudes Democratacristianas- destacado dirigente de ese sector disidente del 
PDC, que había tomado distancia de la directiva del partido y se había opuesto al golpe de Estado. 
 De tal manera Italia, y Roma en particular, se convirtió en un lugar privilegiado para los primeros 
contactos entre democratacristianos y dirigentes de la izquierda. En Roma, operó la revista 
«Chile-América», laboratorio político y cultural de la izquierda católica, cuyas páginas proporcionaron 
un importante vehículo para la reflexión teórica que sentó las bases del cambio político-ideológico y 
de la alianza democratizadora con la DC. Entre sus animadores, estaban democratacristianos, tales 
como Leighton y Esteban Tomic, colaborando codo a codo con exponentes católicos de la UP como 
Julio Silva Solar de la Izquierda Cristiana (IC) y José Antonio Viera-Gallo del MAPU. 
 Los partidos y los sindicatos italianos, por su parte, entregaron su apoyo material y político a 
través de la constitución de la Associazione Italia-Cile Salvador Allende, dirigida por el intelectual 
comunista Ignazio Delogu. Esta organización compartía con Chile Democrático su sede romana en el 
centro de la ciudad, a pocos pasos de las sedes del PCI, del PSI y de la DC y contaba con la 
colaboración de políticos y sindicalistas de diferente matriz política, incluyendo a elementos de la 
izquierda democratacristiana. Cabe recordar, también, el compromiso constante de una figura 
histórica de la política italiana, Lelio Basso, uno de los principales animadores del universo de la 
nueva izquierda local. Sus principales iniciativas fueron la creación del Tribunal Russell II para la 
denuncia de los crímenes contra los derechos humanos en América Latina y de la Lega Internazionale 
per i Diritti e la Liberazione dei Popoli, en la que Raúl Ampuero se desempeñó activamente como 
responsable para América Latina. A través de esta organización Basso impulsó, poco antes de su 
muerte, los seminarios El socialismo chileno: historia y perspectivas, realizados en la ciudad de 
Ariccia, en marzo 1979 y en enero de 1980, y considerados uno de los puntos de arranque del proceso 
de convergencia y renovación9.
 También, conviene recordar el impacto suscitado por la causa chilena en la cultura política de los 
militantes de izquierda. En los meses posteriores al golpe del 11 de septiembre, organismos de 
solidaridad fueron establecidos a lo largo de todo el territorio nacional; un proceso que fue 
favorecido por la proliferación de las llamadas “juntas rojas”, que en esa época controlaban el poder 
local en muchas ciudades, provincias y regiones del país. Gran parte de las pequeñas y grandes 
ciudades donde la izquierda mantenía posiciones de poder local dedicaron una calle o una plaza a 
la figura de Allende. Los festivales de «L’Unità» y de «L’Avanti!» adoptaron varios elementos de la 
cultura chilena, desde la música de los Inti-Illimani hasta el arte del mural, instalándolos en el 
imaginario colectivo de militantes y simpatizantes. Un fenómeno que no fue exclusivamente italiano, 
pero que asumió en este contexto un valor especial a raíz de la cercanía política que se había 
establecido entre los dos países. En parte, era el producto de un impulso que venía directamente 
desde la base. Los partidos tuvieron que responder a los numerosos requerimientos que, 
espontáneamente, les llegaban desde la periferia para organizar eventos con la participación de 
exiliados chilenos10. En parte, era el resultado de los esfuerzos de los mismos partidos -y en particular 
del PCI- para movilizar y consolidar el consenso de su base hacia la política de “unidad antifascista” 
y el “compromiso histórico”. En el caso comunista, desde los órganos directivos se fomentó la 
articulación de iniciativas a nivel local, a partir de disposiciones a los dirigentes regionales para que 
movilizaran al aparato. 
 La misma acción de solidaridad fue pensada como una campaña de movilización que tenía el fin 
de crear un consenso lo más generalizado posible para la oferta de colaboración a la DC italiana. 
Giancarlo Pajetta, al dar a los jefes locales del partido sus instrucciones al respecto, habló de Chile 
como de algo que «será por mucho tiempo un asunto al centro de la vida política italiana», y agregó 
con énfasis: «nuestra acción debe valerse de las reflexiones de la DC sobre los sucesos chilenos, para 
obtener lo que antes no obteníamos. Si no apuntamos a esto, la única consecuencia que se podría 
extraer de lo que pasó en Chile, sería la de un retroceso de toda nuestra lucha»11 .
Con Berlinguer: el PCI, el “compromiso histórico” y la movilización unitaria de los Setenta.
 Efectivamente, la colaboración de todas las fuerzas democráticas y “antifascistas” -el 
llamado “arco constitucional”- en la acción de solidaridad fue bajo muchos puntos de vista el 
reflejo del protagonismo que el PCI había asumido en la vida política nacional de los Setenta. 
 En el trienio de la Unidad Popular numerosos dirigentes del partido -entre ellos el más 
destacado fue Giancarlo Pajetta- habían visitado Chile12. Después del golpe, el conocimiento 
directo de ese proceso político, así como de sus límites y dilemas, indujo a la cúpula dirigente 
del partido a sacar, de su fracaso, indicaciones útiles para el contexto italiano13. Entre ellas, 
primaba la necesidad de llegar a un acuerdo con la DC. Ese mismo acuerdo que las fuerzas de la 
UP no habían sido capaces de concretizar. El partido de Berlinguer fue, en esta fase, la principal 
fuerza motriz de la movilización, impulsando a los partidos de gobierno a dar su aporte. Como 
hemos visto, las administraciones comunistas, que abarcaban en esos años las principales 
ciudades del país y numerosas regiones, fueron las más activas en las iniciativas solidarias. 
También fue importante el papel del sindicato cercano a los comunistas, la Confederazione 
Generale Italiana del Lavoro (CGIL), que en esos años desarrollaba una política unitaria con las 
otras dos grandes centrales, la católica Confederazione Italiana Sindacati Lavoratori (CISL) y la 
socialdemócrata Unione Italiana del Lavoro (UIL). 
 Por otra parte, el interés generado por la iniciativa del “compromiso histórico”, el fuerte 
crecimiento electoral del PCI y el eurocomunismo, tuvieron un impacto considerable en algunos 
sectores de la izquierda chilena, influyendo poderosamente en la determinación de una política 
de oposición a la junta militar que se fundamentara en la necesidad de amplios consensos, así 
como en la adopción de nuevas perspectivas sobre la democracia. De hecho, en la producción 
teórico-política de la renovación y en las memorias de sus protagonistas, las referencias a la 
elaboración del PCI son explícitas y recurrentes. Como destaca Walker:
el núcleo más importante -por ser el primero en formarse y en “enganchar” con el socialismo 
europeo es el que se forma en Roma. Este grupo, formado por Jorge Arrate, Homero Julio, Raúl 
Ampuero, José Antonio Viera Gallo, Julio Silva Solar y José Miguel Insulza, entre otros, creará 
estrechos lazos con el PCI y se nutrirá principalmente del pensamiento de Antonio Gramsci. 
Este grupo, en colaboración con exiliados democratacristianos, funda una revista 
(Chile-América), que servirá como el primer y principal punto de encuentro y debate en el 
proceso de renovación de la izquierda. En dicho proceso destacan con toda claridad los 
aportes teóricos de Gramsci y el papel del PCI, en pleno período del eurocomunismo14.
 Tal vez, entre los partidos chilenos, el que se demostró más receptivo a la experiencia del 
comunismo italiano fue el MAPU Obrero Campesino (MAPU-OC), que tenía importantes 
representantes en la península. Su líder Jaime Gazmuri -quien pasó un periodo de su exilio en 
Roma- ha recordado como esta influencia empezó a dejar su huella en la reflexión de esta 
colectividad:
habíamos conocido poco a los comunistas italianos, pero, desde 1973, gracias al buen 
funcionamiento de los informes del exterior, de los correos, ya teníamos más informaciones, 
porque los compañeros de Italia, como José Miguel Insulza o José Antonio Viera-Gallo, tenían 
una mirada propia sobre las cosas, no eran precisamente unos cuadros burocráticos, y por lo 
tanto yo llegaba con un prejuicio positivo. Pero me impresionó mucho. Me impresionó el 
partido, me impresionó el sistema intelectual, me impresionaron las librerías, me 
impresionaron los temas que se discutían. Muchos tenían que ver con los temas nuestros, 
porque estaban haciendo toda la elaboración del “compromesso storico”: la democracia, el 
partido, la relación entre la política y la cultura19.
 El interés por la elaboración del PCI interesará incluso a algunos elementos del comunismo 
criollo, que más tarde entrarán en disidencia con la directiva de su mismo partido (entre ellos, 
se encontraban los “italianos” Luis Guastavino y Antonio Leal)20. Sin embargo, el PC chileno, en 
el contexto del debate sobre el eurocomunismo, se inclinó hacia la defensa de los postulados 
soviéticos sobre la dictadura del proletariado. En los Ochenta, asumió un compromiso con la 
lucha armada, que el PCI consideró un grave error21. Tal decisión y la exclusión del comunismo 
de la alianza con la DC marcaron, en los hechos, el fin de todo tipo de perspectiva de frente 
“antifascista” afín a la impostación del PCI. También es cierto que, pese a su incidencia en el 
terreno de las ideas, que no dejará de tener efectos en los años siguientes, el comunismo 
italiano no tenía los recursos financieros y la influencia internacional para convertirse en un 
referente importante durante la transición. Hay que tomar en cuenta que, en los Ochenta, las 
mismas actividades internacionales de solidaridad con los partidos chilenos cambiaron de 
naturaleza. Las tareas de movilización y denuncia dejaron ahora el paso a la necesidad de 
ofrecer un apoyo material al progresivo retorno de las iniciativas de la oposición en Chile, 
financiando sus centros de estudios, medios de oposición y sindicatos. 
 La imposición de una estrategia de transición pactada -y el antecedente de las experiencias 
española y portuguesa- creó además el contexto ideal para la acción de las internacionales 
políticas socialista y democratacristiana, así como para la intervención de la misma 
administración Reagan22. Esta última, a partir de mediados de la década, empezó a tomar 
distancia del régimen y se inclinó hacia la colaboración con la oposición democrática, 
contando para ese fin con un nuevo instrumento para la promoción de la democracia, el 
National Endowment for Democracy (NED), una corporación privada “bipartisan” que 
reproducía, bajo muchos aspectos, el modelo de las grandes fundaciones asociadas a los 
partidos alemanes. En estas nuevas condiciones, el PCI tenía -por razones que son bastante 
obvias- pocas posibilidades de tener algún papel protagónico.
  
 El material de archivo del Instituto Gramsci nos permite tener una visión general pero 
bastante clara de las problemáticas con que se topaba la iniciativa del partido de Berlinguer en 
materia de asuntos chilenos. Ya en 1978, Orlando Millas había manifestado a Antonio Rubbi su 
preocupación respecto del proceso que se estaba abriendo dentro del socialismo chileno: «El 
PS chileno, sobre todo el sector de Altamirano, está buscando acuerdos con la DC, y se 
pronuncia ya abiertamente para un compromiso PS-DC. Almeyda en cambio busca mantener el 
acuerdo de todas las fuerzas»23. 
 Esta preocupación por las señales de una división entre las fuerzas de izquierda iba a 
agravarse con el giro del partido comunista chileno hacia la Política de Rebelión Popular de 
Masas. A comienzos de 1981, Giancarlo Pajetta, después de un encuentro con Luis Corvalán, 
expresaba sus perplejidades en un informe a la secretaría del partido: 
me he llevado una impresión bastante preocupante. Creo que algunas ambigüedades y 
también algunas cosas que el PCCh está haciendo, merecen ser argumento de reflexión, así 
como la línea y el estado de ánimo de un hombre como Corvalán, que yo creía el elemento 
más realista del partido. 
 Pajetta, en particular, consideraba que los camaradas chilenos no habían realizado una 
reflexión «sobre las dificultades de conjugar el trabajo en los espacios de libertad obtenidos, 
con una acción que en cambio podría dar pretextos para la represión y darle al gobierno una 
justificación frente a la opinión pública». La preocupación principal era la marginación a la cual 
los comunistas chilenos parecían condenarse, así como los retrocesos en el trabajo de masas 
consolidado hasta entonces24.
  
 Bajo muchos aspectos, en los años siguientes, la iniciativa del PCI en lo que concierne a Chile 
empezó a descansar más en la acción de la CGIL, al considerar que en el ámbito sindical existían 
mayores posibilidades para generar espacios de colaboración unitaria con el sindicalismo 
democratacristiano. 
 Al respecto, son de extremo interés las observaciones que formulaba Gianandrea Sandri, de 
retorno de un viaje a Chile en 1982, en un informe al departamento internacional de la CGIL. Según 
él, los sindicatos se habían transformado en «el único agente político» real activo en la situación 
dictatorial, y habían dado vida a un «movimiento unitario en fuerte crecimiento». Por esta razón, 
la CGIL había decido asumir «compromisos específicos de trabajo» con la Coordinadora Nacional 
Sindical. En el terreno sindical, los comunistas seguían jugando un papel importante y podían 
llevar adelante «la búsqueda de la unidad, que hay que alcanzar democráticamente, incluso con 
aquellos sectores aún vinculados ambiguamente a la política gubernamental». Una línea unitaria 
que, sin embargo, parecía haber llegado a un callejón sin salida en la dimensión partidista, como 
precisaba Sandri: «queda por definir -en la interpretación del sindicato, así como en la del PCI- 
cómo este objetivo pueda conciliarse con la política del PCCh»25.
Con Craxi: el PSI, el “centro- izquierda” y la ayuda a la oposición chilena en los Ochenta.
 Con el fin de la década de los setenta, las fortunas electorales del PCI habían empezado a 
mostrar señales de agotamiento. En 1979, el partido puso fin a la experiencia de la “Solidaridad 
Nacional” para volver nuevamente a la oposición. En 1980, dentro de la DC se imponía una 
mayoría compuesta por corrientes moderadas, decididas a perpetuar la exclusión de los 
comunistas del área de gobierno. Por su parte, el PSI, después de una década en que había 
tocado su mínimo electoral histórico (9,6%), se preparaba a vivir en los Ochenta, bajo el 
liderazgo de Bettino Craxi, una fase de nuevo protagonismo. La estrategia de este último -quien 
ocupó el cargo de jefe del Gobierno entre 1983 y 1987- se basaba en la búsqueda de una nueva 
centralidad para su partido, a través de la competencia con el aliado democratacristiano para el 
control de posiciones de poder y de una dura oposición política e ideológica hacia los 
comunistas, que Craxi apuntaba a desplazar como principal partido de la izquierda26. Todo esto 
tuvo un efecto sobre la acción de solidaridad con la oposición chilena, dando fin a esa 
hegemonía comunista que la había caracterizada durante la década anterior27. Esto ha llevado 
Jorge Arrate a afirmar que: «en cuanto al hálito berlingueriano propio de la renovación socialista 
chilena, se esfumaría con el paso del tiempo para ser sustituido por una inspiración más bien 
craxiana»28. 
 En realidad, si la observamos desde una óptica italiana, la misma iniciativa de Ariccia que 
hemos mencionado antes, se caracterizaba -en su reivindicación de un socialismo libertario- 
por presentar más de una analogía con los planteamientos del PSI de esa época. El acento 
anti-burocrático que caracterizaba los trabajos del seminario, confluía con una preocupación 
que Craxi había explicitado al rescatar la figura de Proudhon como numen tutelar de su proyecto 
de partido (si bien, cabe recordar que esta fascinación con el ideólogo francés iba a ser breve). 
En ambos casos, además, la preocupación de fondo era la de diferenciarse del comunismo y 
rescatar la tradición autónoma del socialismo nacional. Una exigencia que, para los chilenos, 
significaba tomar distancia de la facción almeydista y del modelo marxista-leninista de partido, 
mientras que, para Craxi, expresaba nada menos que la voluntad de liberarse de la histórica 
hegemonía gramsciana en la cultura de la izquierda italiana. A esto parecía referirse Carlos 
Altamirano, en sus conversaciones con Gabriel Salazar, cuando comentaba: «fue muy interesante 
en este sentido la relación que establecimos con Bettino Craxi, secretario del Partido socialista 
italiano. Nuestras preocupaciones eran muy similares»29. Sin embargo, el principal aporte del 
PSI a la evolución de la izquierda chilena se dará no tanto en las cuestiones ideológicas sino con 
el giro hacia el pragmatismo que caracterizó su trayectoria en los Ochenta y con la llegada de 
Craxi a la guía del gobierno italiano. 
 Para entender el papel que iba a jugar el secretario socialista, conviene recordar que Craxi 
había jugado, personalmente, un papel relevante en estimular la política chilena de su partido. 
Los vínculos del PSI con Chile no tenían la antigüedad de los que comunistas y 
democratacristianos italianos mantenían con sus pares chilenos. Si ya después de la asunción del 
poder por parte de Allende, el PSI había empezado a mirar con interés hacia el país andino30, fue 
esencialmente la experiencia del exilio que creó las condiciones para el establecimiento de 
contactos más sólidos. Craxi, en aquel entonces responsable de la sección internacional del 
partido, fue uno de los dirigentes más activos hacia la causa chilena. Después del golpe, visitó 
Chile como integrante de una delegación de la Internacional Socialista y allí trató de rendir un 
homenaje con ofrenda floral en la tumba de Allende en Viña del Mar, de la cual fue alejado con 
amenazas por carabineros31. Además, al momento de su fundación, ocupó el cargo de 
vicesecretario de la Associazione Italia-Cile, empezando a trabajar en estrecho contacto con los 
dirigentes exiliados de la ex-UP. Craxi había sacado además su lección de la experiencia chilena, 
en línea con la mayoría de su partido:  
la advertencia que nos viene de América del Sur me parece elocuente. La ruptura con los 
socialistas, la negativa hacia un compromiso razonable, la ilusión de usar a las derechas, hacen 
de la DC chilena el responsable principal del fin de la democracia en ese país. Ese partido ha 
participado y con toda probabilidad quedará abrumado por la lógica inexorable del golpe 
militar. La democracia en nuestro país puede mantenerse principalmente en la consolidación 
de la alianza entre los católicos y los socialistas. Sin una relación de colaboración con las 
fuerzas de la izquierda democrática, incluso en Italia, la DC sería atraída hacia la derecha y 
aventuras autoritarias32. 
 Era una interpretación que, al ver en la colaboración entre centro e izquierda una condición 
necesaria para la estabilidad democrática del país, usaba argumentos parecidos a los de 
Berlinguer para legitimar otro tipo de solución política, una reedición del centro izquierda, 
basada en la alianza DC-PSI con exclusión del PCI del área de gobierno. Tal interpretación, en el 
clima de aquellos años, tuvo repercusiones limitadas, debido a la debilidad del mismo PSI y al 
avance comunista, pero dejaba vislumbrar una visión que Craxi mantendrá firme en los años 
venideros. 
 Como ya mencionamos, el aporte principal de Craxi y del PSI a la causa chilena no se 
expresó, a diferencia del caso del PCI, a nivel teórico (de hecho, en el corpus teórico de los 
“renovados”, no se encuentran referencias al socialismo italiano), sino más bien de quehacer 
político. El nuevo contexto político creado en los Ochenta, por el desplazamiento hacia Chile de 
la acción de la oposición al régimen, creó las condiciones para otro tipo de influencia que 
pasaba por la movilización de recursos en apoyo a sus actividades en el interior33. A la ayuda 
financiera -que, como veremos, alcanzará su mayor expresión antes de las primeras elecciones 
democráticas de 1989- se sumaron también iniciativas políticas clamorosas, como la que el 
mismo Craxi puso en acto durante su viaje a EE.UU., en 1985, cuando -en un discurso al Congreso- 
instó al gobierno de ese país a favorecer «la lucha para la libertad del pueblo chileno»34. 
 En esos años Craxi, al igual que Mitterrand y Felipe González, logró posicionarse como un 
referente importante para un sector del socialismo criollo. Inicialmente, él había adoptado la 
opción de privilegiar los contactos con los radicales de la facción de Enrique Silva Cimma, a 
través de Alejando Montesino, con quien había establecido una profunda amistad personal y 
quien operó como su brazo derecho en lo que concierne a los asuntos políticos chilenos35. Sin 
embargo, su relación con los socialistas dio un salto de calidad con el surgimiento de una 
tendencia “renovada” que se encaminó hacia una estrategia de alianza con la DC, en favor de 
una transición pactada. La línea que él adoptó coincidía sólo en parte con la que seguían, en esa 
fase, la IS y su líder Willy Brandt, que los socialistas italianos criticaban por su amplitud de 
criterios al momento de relacionarse con un mundo socialista chileno tan heterogéneo36.
 La posición del PSI, firme en la búsqueda de una cooperación sólo con las fuerzas más 
moderadas, fue impulsada activamente por Margherita Boniver, responsable internacional del 
partido, convergiendo con las gestiones que la DC italiana realizaba, en el mismo tiempo, hacia 
sus pares chilenos. Era una línea que también encontraba una buena acogida en Washington, 
como lo manifestaba una información de la Embajada de EE.UU. en Roma a la Secretaria de 
Estado en 1986:
Margherita Boniver, a former senator and close collaborator of Craxi who is responsible for PSI 
relations with the SI, takes jaundiced view of the extremists in the ranks of Latin American SI 
members and would not be inclined to follow their lead. Rather, she would discourage those 
prone to violence. The PSI has therefore gone its own way, seeking in particular to encourage 
those Chilean socialists who take a moderate approach and favor negotiated transition and 
cooperation with other democratic parties (…) The PSI welcomes consultations with the US on 
Chile, and understands and in large measure agrees with our approach37.
En esta fase, la misma política de alianza del PSI con la DC representó un factor importante en 
estimular el diálogo entre el socialismo “renovado” y el PDC (ese mismo diálogo que a nivel 
teórico se había alimentado de la elaboración del PCI):
estimulado por la política del PS italiano -de estrecha alianza con los demócratas cristianos- y 
la influencia de Craxi, el altamiranismo concordó una política de alianzas con el PDC y los 
radicales, a los que se sumaron representantes del antiguo Partido Liberal, lo que darán paso 
al primer intento significativo de oposición real, el Manifiesto Democrático, que luego se 
expresará en un referente de partidos: la Alianza Democrática38.
 La coalición gubernamental de centro izquierda adoptó una política común hacia la 
oposición chilena, tendiente a favorecer la conformación de una fórmula política análoga, 
marginando a los sectores más radicalizados de la izquierda39. Esta línea -conviene recordarlo- 
correspondía también a un cambio importante en lo que concierne las relaciones entre el PDC 
chileno y la DC italiana que, después de muchas polémicas, suscitadas por el apoyo de esta 
última a la facción de Leighton, habían vuelto a ser muy estrechas, en la medida en que el 
partido chileno se había desplazado hacia una línea de oposición al régimen.
  
 En los últimos años de la dictadura, el PSI entregó su apoyo a este proceso de transición 
pactada, en convergencia y colaboración con los esfuerzos que realizaban la administración 
norteamericana, la DC italiana y otros partidos democratacristianos y socialdemócratas 
europeos. En diciembre de 1988, justo después del plebiscito que marcó la victoria del NO, el 
mismo Craxi viajó a Chile, donde -a partir de contactos con Ricardo Núñez, Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate- asumió compromisos concretos para un aporte financiero al Partido Socialista en 
vísperas de las campañas electorales de 1989, así como para la financiación de ONGs y medios 
de comunicación vinculados al PS. Esta ayuda se canalizó a través de Progetto Sud, ONG 
vinculada a la UIL, cuya función era canalizar los fondos para la cooperación internacional del 
Ministerio de Relaciones Exteriores italiano. Eduardo Ortíz, quien en esa época se desempeñaba 
en la sección de asuntos internacionales del PS, recuerda:
Craxi mandó gente a conversar con nosotros y como yo trabajaba en los Asuntos 
Internacionales del Partido, yo tuve en mi casa a un delegado de Craxi que venía a ver cómo 
nos podían ayudar…este delegado traía recursos sindicales…de la UIL, la Union italiana del 
lavoro. Entonces eso nos permitió a nosotros…bueno, contamos con esos recursos para la 
creación de diversas instituciones y también para preparar nuestra campaña para el Plebiscito, 
por lo tanto este hombre se contactó en ese tiempo con personajes como Ricardo Lagos y Jorge 
Arrate. Y yo estaba ahí…miraba un poco la cosa, no estaba exactamente convencido de estos 
compromisos, pero en fin…yo estuve presente en muchas reuniones donde se organizó la 
venida de recursos de la UIL, para la creación de estos centros. Se crearon varios centros y 
varias actividades40.
 En los años siguientes, en el contexto del escándalo de corrupción que llevará a la caída del 
líder socialista italiano, esos recursos fueron objeto de encuestas judiciales, que fueron 
puntualmente instrumentalizadas por la prensa de derecha chilena41. Al día de hoy, pocos son 
los dirigentes de la izquierda chilena que reivindican algún tipo de asociación con la figura de 
Craxi, mientras muchos de ellos suelen recordar con entusiasmo sus encuentros con Berlinguer 
o el impacto que la política del PCI generó en sus ideas. Sin embargo, es significativo que Joan 
Garcés, en un acto de homenaje a Allende en la Casa de América en Madrid, el 8 de septiembre 
de 1993, hablara despectivamente de aquellos «socialistas que se han reciclado en la escuela de 
Bettino Craxi»42. Más allá de las polémicas, el aporte de este último a la causa de la democracia 
chilena en esos años, cuando los dirigentes del socialismo “renovado” le brindaron una calurosa 
y entusiasta bienvenida a su llegada en el aeropuerto de Santiago, merece ser recordado como 
uno de los aspectos menos conocidos y más destacables de su trayectoria política.
Conclusiones 
 Ese giro de la izquierda “renovada” chilena desde un «hálito berlingueriano» hacia «una 
inspiración más bien craxiana» -como lo definía Arrate- fue el producto de un cambio que se 
generó en la misma política italiana entre finales de los Setenta y comienzos de los Ochenta, con 
la crisis de la política comunista de acercamiento al área de gobierno y el avance del proyecto 
craxiano. Sin embargo, esta solución de continuidad, era también el reflejo de diferentes etapas 
en la trayectoria de la oposición al régimen militar: la primera marcada por la organización de 
grandes campañas de movilización a nivel internacional, que a menudo veían a los 
socialdemócratas europeos participar al lado de los representantes del mundo comunista; la 
segunda caracterizada por la progresiva apertura de posibilidades de acción en Chile, que 
necesitaban del apoyo práctico de actores internacionales pertenecientes al mundo occidental. 
Los dos principales partidos de la izquierda italiana pudieron ejercer una influencia significativa 
en la política de sus pares chilenos a partir de la capacidad de insertarse en estas tendencias 
generales. En la etapa del compromiso histórico y de la solidaridad nacional (1973-1979), el PCI 
buscó y logró establecer un sólido nexo entre su política y la causa chilena, transformando a 
esta última en un elemento catalizador para la colaboración entre los mismos comunistas y la 
DC. Este activismo, a su vez, despertó el interés de los dirigentes chilenos hacia la elaboración 
en que se fundamentaba, impulsando su incorporación al acervo ideológico del que se iba a 
conocer como “socialismo renovado”. Sin embargo, la riqueza de la producción político-teórica 
del PCI no iba acoplada con las condiciones que podían hacer de ese partido un actor de peso 
en la década siguiente. El PSI, en cambio, no se constituyó en un paradigma ideológico relevante, 
pero en los Ochenta logró desarrollar una acción basada en el pragmatismo, que recogía las 
exigencias reales de la situación chilena de esos años y se beneficiaba de sólidos nexos con la 
acción de la DC italiana y de una serie de importantes actores políticos internacionales. El 
aspecto paradójico fue que ese mismo sector renovado con que Craxi trabajó activamente, se 
había alimentado de los materiales ideológicos de la tradición comunista italiana; los mismos 
que habían constituido el foco privilegiado de los ataques del líder socialista.
Palimpsesto: el exilio chileno en Italia
Loreto Rebolledo
 
 Cuando ha transcurrido un cuarto de siglo del fin de la dictadura y 42 años del inicio de ésta, 
hablar del exilio no es fácil, hay algo de anacrónico en ese intento. Más cuando los medios de 
comunicación, al conmemorarse 40 años del golpe, sacaron a la luz pública lo que silenciaron 
por un largo tiempo en una explosión de memoria sin precedentes, con lo cual queda la 
sensación que todo ha sido ya dicho o escrito. Aunque el exilio fue una vez más olvidado. Sin 
embargo, el año 2014 el Museo de la Memoria decidió dedicarlo al exilio y los exiliados, 
organizando seminarios, ciclos de cine, recogiendo testimonios en formato audiovisual que 
fueron puestos en su página web.
 Hay que considerar que la historia de la nación, como toda construcción de discurso, es una 
manera más o menos premeditada de organizar lo que se recupera, lo que se silencia, lo que se 
olvida. En esta manera de operar, simbólicamente entran en juego privilegios y exclusiones que 
son definidos por los sectores que logran imponer su hegemonía y que escriben la historia 
oficial1. Yosef Yerushalmi2, alude a la misma idea al referirse a los canales y receptáculos de la 
memoria, que generan el proceso por el cual el pasado (el sentido del pasado) es activamente 
transmitido a las generaciones contemporáneas. Steve Stern3 propone otra terminología para 
referirse al mismo fenómeno: nudos convocantes de la memoria, que son aquellos casos en que 
una o dos generaciones de gente sienten que ha vivido, ellos o sus familias, una experiencia 
personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de virajes o rupturas tremendas, que 
cambian el destino.
 Como señala Stern, el tema de la memoria resultó ser una cuestión esencial en el proceso de 
recomposición de la cultura y la política chilenas, primero bajo el régimen militar que gobernó 
hasta 1990 y, subsecuentemente por una democracia ensombrecida por los legados de la 
dictadura y la presencia aún poderosa de los militares4. En este sentido, parece válida la 
pregunta respecto a ¿cuál es el lugar de la memoria en el Chile actual? 
 El término “memoria colectiva”, acuñado por Maurice Halbwachs, se refiere a la memoria de 
los miembros de un grupo que reconstruyen su pasado a partir de sus intereses y marcos 
referenciales presentes. La resignificación de la memoria, de la lucha por el recuerdo sobre el 
olvido se realiza a través de una selección donde se privilegian algunos aspectos por sobre otros. 
Es un juego entre memorias colectivas entendidas como sistema organizado de recuerdos, cuyo 
soporte son los grupos sociales situados temporal y espacialmente.
 
 Hay autores, Stern entre otros, que consideran que entre los factores que le han dado un valor 
tan fuerte y asombroso a la memoria de la crisis del 73 en Chile está el trabajo llevado a cabo por 
los exiliados para movilizar la solidaridad internacional y para construir circuitos de diálogo 
político -con europeos, norteamericanos, así como con ellos mismos- sobre el significado de la 
experiencia chilena. A partir de ello podemos acotar más nuestra pregunta ¿qué ha quedado del 
exilio en la memoria colectiva, más allá de los recuerdos de quienes lo vivieron y de las 
publicaciones que han hecho diversos especialistas? y podemos especificarlo más aún, 
preguntando por el exilio en Italia.
 
 El usar la palabra “palimpsesto” en el título de este texto para hacer referencia al exilio chileno 
en Italia tiene una doble intención. Por una parte, está el sentido etimológico de la palabra y por 
otra su sentido simbólico. A partir del sentido etimológico de palimpsesto se intenta rastrear las 
huellas de lo que ha quedado de la experiencia del exilio en Italia después de los sucesivos 
desvanecimientos producidos tanto por el trabajo erosivo del tiempo, como por la marginalización 
del exilio como tema frente a otras situaciones vividas a partir del golpe militar de 1973 y en los 17 
años de dictadura.
 Por otra parte, está el sentido simbólico de la palabra para los chilenos que vivieron exiliados 
en Italia y en otros países, ya que ese es el nombre del álbum 19 de los Inti Illimani que fue lanzado 
en la primavera italiana en 1981 y que reúne música chilena, ritmos latinoamericanos y música 
creada en Italia por el grupo que, de una u otra manera, resume musicalmente la experiencia del 
exilio, con los acordes del lugar de origen y de aquellos otros adoptados en el transitar del exilio 
y la historia. Sobre el mercado de Testaccio, Horacio Salinas, el autor de la música instrumental 
señalaba «fue mi testimonio del amor compartido por el lugar en que se vive y la nostalgia por la 
tierra que no se tiene. Creo que recreamos toda la sonoridad de un típico mercado italiano pero 
visto desde un corazón latinoamericano»5. Esa imagen atraviesa toda esta grabación y sintetiza las 
vivencias y sentimientos de todos los exiliados. 
 El exilio, el destierro, el vivir en la añoranza del país del que se tuvo que salir obligado 
después de una derrota política es siempre una experiencia que implica quiebres profundos; «el 
exilio y la tristeza van siempre de la mano», escribía Cortázar y las razones para ello son 
múltiples. Siempre es duro dejar atrás una vida, a los amigos y familiares, para tener que vivir en 
otros espacios, muchas veces hablando otra lengua y realizando actividades muy diferentes a 
las que se hacía en el país de origen. Para quienes lo sufren, el exilio constituye un quiebre 
biográfico que se acompaña de rupturas culturales, geográficas y familiares, que implican 
pérdidas cuyo duelo no resulta fácil de elaborar en una primera instancia.
 
 Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, la adaptación al nuevo lugar y a la sociedad de 
acogida conlleva otras pérdidas, que sólo con el tiempo se logran dimensionar y que no siempre 
son negativas. El exilio también permite derribar fronteras, prejuicios y ampliar las perspectivas 
en la interacción con personas diversas, portadoras de otras tradiciones culturales, hábitos y 
costumbres. Así, lo que en un comienzo puede ser percibido como sólo negatividad, puede 
constituirse en algo que conlleva elementos positivos y no sólo para quienes lo vivieron, sino 
para la propia sociedad de origen, pues los que regresaron ya no son las mismas personas que 
salieron. No sólo se producen cambios en las identidades, sino también en los modos de pensar 
e incluso en los modos de actuar políticamente, pues en el contacto con otros se abren nuevos 
horizontes que permiten las reformulaciones6, más cuando recurrentemente se revisa qué fue lo 
que llevó al fracaso del proyecto político, se analiza cómo se pudo evitar esa derrota y se discute 
sobre estrategias que posibiliten recuperar el poder perdido.
 El exilio fue la realidad de miles de latinoamericanos que tuvieron que abandonar de 
manera obligada sus países de origen luego de violentos golpes de estado que derrocaron a los 
gobiernos de los que eran partidarios. Argentinos, uruguayos brasileños y chilenos, entre otros, 
en los Setenta del siglo pasado debieron dejar sus países de manera forzada, obligados por las 
persecuciones políticas luego de la caída de regímenes democráticos que fueron derribados por 
golpes militares.
 Así, en los convulsionados y violentos días inmediatamente posteriores al golpe de Estado 
en Chile, ante la represión a los militantes de partidos de izquierda y a los partidarios de la 
Unidad en general, las embajadas de diferentes países con sede en Santiago vieron llegar hasta 
sus puertas a numerosos hombres, mujeres y niños pidiendo asilo político. La embajada italiana 
no fue la excepción a ello; desde el 13 de septiembre, fecha en que ingresa hasta su sede una 
familia brasileña, comenzaron a llegar numerosos chilenos de diverso origen social y que habían 
tenido responsabilidades políticas en organizaciones sociales, partidos políticos y otros.
 
 Poco a poco los asilados en las embajadas fueron saliendo de Chile. Sin embargo, las cosas 
se dificultaron para algunos. En agosto de 1974, alrededor de 370 personas entre adultos y niños 
aún permanecían en la Embajada de Italia esperando salir de Chile7. Mas allá de los avatares 
provocados por el hecho que Italia no había suscrito el Acta Internacional de Ginebra, que 
garantiza los derechos del refugiado político8, lo que retrasó en varios meses la salida de los 
asilados en su Embajada en Santiago, pues las autoridades chilenas les negaban la calidad de 
tales y no les entregaban los salvoconductos para abandonar el país; los hombres, mujeres y 
niños asilados en la Embajada, finalmente arribaron a Roma donde fueron instalados en hoteles 
y recibieron apoyo del Ministerio del Interior italiano, para posteriormente reubicarse en otras 
ciudades como Bolonia, Milán, Turín, San Marino y Palermo, o en regiones como Lombardía9.
 Si bien las cifras del exilio chileno son difíciles de establecer, tanto por la dispersión de los 
exiliados10 como por las diversas formas en que salieron de Chile, hay una cierta coincidencia en 
que fueron entre 200 mil y 240 mil los hombres, mujeres y niños que debieron abandonar el país 
por razones políticas11, aunque otros como La Liga Chilena de los Derechos del Hombre hablan 
de 400 mil12 , cifra en la que coincide Carmen Norambuena13.
 El exilio chileno, al igual que el de otros países del cono sur latinoamericano, tuvo un 
marcado carácter político. Aunque los exiliados chilenos fueron bien acogidos en los diferentes 
países, en algunos de ellos se dieron ciertas características que facilitaron el accionar político 
por la apertura de sus gobiernos para propiciar la reorganización de los partidos políticos, como 
es el caso de México en América Latina y de Italia en Europa.
 Por estas razones, tanto Ciudad de México como Roma se constituyeron en centros donde se 
concentraron ex dirigentes de la Unidad Popular y de los diversos partidos de izquierda y de la 
Democracia Cristiana. Desde esas ciudades encabezaron en una primera etapa las labores de 
denuncia de las violaciones de los derechos humanos que ocurrían en Chile, buscando la 
condena internacional a la dictadura y, en una segunda etapa, comenzaron a reconstituirse 
como partidos políticos, discutiendo estrategias que permitieran derrocar a Pinochet.
 A continuación, revisaremos las huellas que han quedado del exilio en Italia, contrastando 
las memorias de quienes lo vivieron con las de jóvenes pertenecientes a la generación que 
nació después de la dictadura, ya que nos interesa saber qué elementos del pasado se han 
logrado transmitir a las nuevas generaciones. Entendemos que las memorias del exilio suelen 
ser fragmentarias y dispersas y se conservan fundamentalmente en los recuerdos de los 
protagonistas y de sus cercanos. Sin embargo, otro modo de rastrear sus huellas es a través de 
la literatura especializada cuyos destinatarios son limitados, pero un camino más rápido y de 
acceso fácil es la búsqueda de información en internet, por esto hemos rastreado las huellas del 
exilio chileno en Italia en este soporte14.
Protagonistas del exilio. Italia en el recuerdo de la primera generación15
 Los chilenos exiliados en Italia, al igual que en otros países de acogida, eran hombres y 
mujeres, muchos de ellos adultos jóvenes, que salieron con hijos pequeños o que los vieron 
nacer fuera de Chile. En este sentido, la generación de los protagonistas es aquella conformada 
por todos los que vivieron en el exilio pese a sus diferencias etarias y a sus experiencias 
disímiles, lo que se refleja en sus memorias que tienden a delinearse según rango de edad. Así, 
en el discurso de los que vivieron el exilio siendo adultos, hay mayor énfasis en los aspectos 
políticos, aunque sin dejar de lado los aspectos culturales, que son los que más resaltan los que 
vivieron su exilio siendo niños o adolescentes. 
 En las memorias de los adultos se releva que la vivencia del exilio en Italia dejó a los 
chilenos una serie de aprendizajes a partir del intercambio con la sociedad, organizaciones e 
instituciones italianas que se dieron en la convivencia diaria y en el cotidiano laboral, en el 
barrio, así como en la actividad política. Destacan la acogida solidaria de la sociedad italiana en 
su conjunto, a lo que se agregó el amplio apoyo del PC italiano y de la Democracia Cristiana, lo 
que contribuyó positivamente a aliviar la pesada carga del exilio.
 
 Entre los chilenos que vivieron como adultos su exilio en Italia, existe una clara conciencia 
del lugar que ocupó Roma como lugar de encuentro de la dirigencia política chilena en el exilio 
y del apoyo que jugaron el PCI y la Democracia Cristiana Italiana, así como sindicatos, algunos 
Municipios y el conjunto de la sociedad italiana para su instalación16.
En Roma funcionaba el Chile Democrático, que era un organismo de solidaridad donde estaban 
todos los partidos, excepto la Democracia Cristiana, aunque había demócratas cristianos como 
don Bernardo Leighton. Estaban, entonces, todos los partidos del MAPU hasta el MIR (recuerda 
Patricia 2004).
 Tanto los adultos, como quienes vivieron como niños el exilio en Italia, en sus memorias 
destacan como uno de los rasgos características de esa sociedad la apertura y tolerancia a lo diverso 
y el respeto mutuo, visibles en todos los aspectos de la vida cotidiana, en el café, en el barrio, así 
como en la presencia de una economía capitalista menos excluyente, donde coexisten los grandes y 
pequeños, a diferencia de otros países en los cuales la gran empresa es la que domina sin 
contrapeso. Rasgos de una forma de vida democrática que añoraron a su retorno a Chile, donde la 
dictadura dejó resabios de autoritarismo que no lograron ser superados por la transición. 
 Entre las memorias de la generación que fue protagonista del exilio chileno en Italia ocupa 
un lugar especial la figura del conjunto musical Inti Illimani que, con su constante presencia en 
actividades de solidaridad con Chile potenció la actividad política, así como la buena acogida y 
relación de exiliados chilenos con la sociedad italiana. Inti Illimani resume en su música la 
experiencia de los chilenos en Italia, donde se produjo una fusión entre los elementos culturales 
propios latinoamericanos con la rica experiencia vivida en su exilio en Italia21.
 Para los hijos de los exiliados chilenos, su experiencia en Italia es rememorada como una 
oportunidad de conocer otros mundos, de poder comparar culturas y a ello se agrega el privilegio 
de haber vivido en un país con una densidad histórica evidenciada en sus edificios patrimoniales, 
que dan cuenta de un pasado que no es sólo de los italianos sino del mundo occidental.
En términos de conocer el mundo es un privilegio, por la comparación cultural, el saber que 
determinadas cosas se pueden llevar a cabo de otra manera y son igualmente válidas, el 
vivenciarlo me ha hecho ser más tolerante con las prácticas humanas y siento que me es más 
difícil ser totalitarista. Además, vivir en un país como Italia que tiene cosas interesantísimas. 
Roma es una ciudad hermosa, el privilegio está en esto de la estética, en haber vivido en un 
lugar tan bello y singular, porque Roma es una ciudad única en el mundo por toda la 
sobreposición, por los palimpsestos que tu puedes ver en cualquier esquina (Andrea, 1999).
 Las huellas del exilio en Italia han sido indelebles para la mayoría de los chilenos y ello se 
hace evidente en la incorporación de la cocina italiana a sus rutinas familiares en su regreso 
Chile, así como el tener una mirada más alegre y optimista de la vida, el sentido del humor y la 
capacidad de gozar de pequeñas cosas, que se intenta emular.
 Para otros el vínculo con Italia se refuerza a través de la conformación de familias biculturales 
ya sea en la primera generación o en la de los hijos que se quedaron viviendo en Italia: 
esta pareja mía era italiana, por lo tanto, la hija que tuve es italiana, mi hijo chileno con el que 
yo estaba había salido con él, entró a escuela básica en Italia, aprendió el idioma (…) mi 
hermana sigue viviendo en Italia, con mis sobrinas. Mi mamá vivió veinte años en Italia, y 
finalmente mi hijo se casó con italiana, tengo esta nuera, tengo nietos italianos, mi hija es 
italiana (nos vinculamos a Italia de una manera muy cómica porque hasta diciembre del 73 no 
teníamos nada que ver con Italia (Ximena, 2004).
Huellas de exilio chileno en la generación actual
 Los que han reflexionado o escrito sobre el exilio chileno en diferentes países lo han hecho 
rescatando la dimensión política y organizacional de los exiliados, expresada en la denuncia de 
la dictadura; los aportes culturales y las vivencias cotidianas de la alteridad, diferenciadas por 
género y edad. Respecto al exilio chileno en Italia, casi todo lo que se ha hecho y dicho está 
vinculado a los Inti Illimani y a los dirigentes políticos que tuvieron un papel relevante en la 
transformación y renovación de la izquierda chilena y que, posteriormente, tuvieron roles 
directivos en el proceso de redemocratización del país.
 
 En los Noventa, ambos temas eran reconocibles en los medios de comunicación y en la 
discusión política, lo que permitía que un público amplio estuviera en conocimiento de ello. Por 
otra parte, el tema de la influencia de la política italiana en los dirigentes políticos que estuvieron 
exiliados allí ha sido objeto de estudios y análisis procedentes tanto de la historia como de la 
politología22.
 Sin embargo, pese a la importancia que puede tener para analistas, cientistas políticos e 
historiadores el rol jugado por la política italiana en la renovación de la izquierda chilena y en la 
creación de la Concertación de Partidos por la Democracia, así como en el modo en que ésta llevó 
adelante la transición; el tema ha perdido vigencia pública. Más cuando la Concertación ha sido 
remplazada por un nuevo conglomerado (Nueva Mayoría), después de un fuerte desgaste, 
producto de la continuidad del modelo económico neoliberal implantado por la dictadura y de la 
implementación de la política de los consensos como forma de dar gobernabilidad al país.
 
 Un cuarto de siglo después de terminada la dictadura, en que el exilio y el retorno son temas 
lejanos, e incluso la Concertación de Partidos por la Democracia ha ido quedando en el pasado, 
nos pareció interesante indagar respecto a ¿qué es lo que se conserva de la experiencia del exilio 
en la memoria colectiva de las nuevas generaciones? Para ello utilizamos los textos de jóvenes 
estudiantes universitarios nacidos entre 1990 y 1994 que cursan periodismo en el primer año de 
la Universidad de Chile, a quienes se les solicitó escribir lo que ellos sabían de los exiliados y el 
exilio chileno23.
 Entre estos estudiantes las palabras exilio y exiliados evocan y sintetizan los diferentes 
imaginarios24 que circularon en la dictadura y post dictadura en torno al exilio. En ellos se puede 
identificar los elementos de la memoria que decantaron con el tiempo y se han trasmitido de 
una generación a otra, a través de relatos de experiencias propias y de cercanos narradas por 
los abuelos, padres, tíos y amigos en conversaciones familiares. Personalmente las historias que 
sé sobre esta sombría época que envolvió a Chile son sólo por parte de mis abuelos, ya que mis 
padres fueron hijos de la dictadura. Vivieron prácticamente toda su niñez y adolescencia en este 
periodo; escribe Fernanda.
 El imaginario del desarraigo, vinculado a la idea de un castigo sin justificación, aparece en 
casi todos los escritos de estos jóvenes estudiantes a través de frases donde el exilio se lo 
identifica con: «ser expulsados del hogar»; «vivir en un paréntesis a la espera de retomar el hilo 
de sus vidas donde las dejaron al ser expulsados»; lo cual es altamente coincidente con los 
recuerdos de los exiliados sobre su vivencia del exilio en la primera etapa -donde el desarraigo 
y la tristeza eran compañías inseparables-, lo que se explica por la trasmisión en espacios 
íntimos de estas memorias. No obstante, este imaginario cargado de sensaciones y emociones 
es vinculado directamente con las razones políticas que provocaron el exilio.
 
Dentro de la rama de los desterrados están aquellos que salieron de su patria y fueron a parar 
donde el viento los llevó, literalmente, puesto que muchos tomaron vuelo sin rumbo fijo 
tratando de sobrellevar un pasado que los castiga. Son los dueños de sus vidas sin serlo, el 
escape impuesto era la única solución, de todos modos se iban a ir: o «por la razón o la 
fuerza»… Pero cuesta asimilar el hecho de ser expulsado de tu país, de tu cuna, por pertenecer 
a un grupo que no se adapta a las condiciones de gobierno que preponderaban en aquella 
época. Es duro que te expulsen de tú país, es más duro aún que la razón de esto sea la 
intolerancia (Simón, 2014).
 Entre los jóvenes, dada su propia experiencia familiar y el modo en que se han aproximado 
al conocimiento de éste, hay clara conciencia en que los afectados con el exilio no son sólo los 
exiliados, sino todo su entorno: familiares, amigos, compañeros. Que el destierro afecta tanto a 
los que salieron como a los que se quedaron, por tanto, es un castigo por partida doble. 
El exilio siempre va a ser involuntario, por eso en mi familia les cuesta entender a las personas 
que hablan irónicamente sobre «becas del régimen». Es un destierro que provoca una pena 
enorme a los familiares, escribe Hernán. Mi padre lo vivió de cerca. Dos de sus hermanos 
fueron torturados en el estadio Víctor Jara y se auto exiliaron hacia África. (…) Creo que, para 
los familiares de algún exiliado político, esa persona muere en vida, pues son despojados de 
todo lo que tenían en su lugar de origen (Gustavo, 2014).
 Entre los jóvenes a los que hacemos referencia, como muestran las citas anteriores, ha 
cristalizado una memoria del exilio como una condena injustificable fundada en la intolerancia. 
Sin embargo, se tiende a tener una visión bastante equilibrada del exilio, ponderando tanto sus 
elementos positivos como negativos. Se intenta entenderlo a partir de la comparación con 
aquellos que vivieron en Chile.
El exilio es un acto injustificable, pero viendo el lado amable de la situación creo que aquellos 
que pudieron irse a otros países fueron afortunados. Pudieron seguir viviendo. Claro, estaban 
lejos de su hogar, de su gente, de su tierra, de sus sueños, pero tuvieron una oportunidad, algo 
que muchos no tuvieron al ser arrestados, torturados y asesinados (afirma Linda, 2014).
 El imaginario del “exilio dorado” que se difundió por la campaña de la dictadura contra los 
exiliados, pero que encontró eco en algunos militantes de izquierda25, ha caído en desuso y no 
apareció mencionado en ninguno de los escritos de los jóvenes; constatamos que una parte de 
su contenido se mantiene entendiéndolo como una oportunidad que no tuvieron quienes se 
quedaron en Chile. Los del exilio interno.
 Por otra parte, los jóvenes -al igual que algunos chilenos que vivieron la dictadura en Chile 
que vieron con desconfianza a los retornados, especialmente a los que se transformaron en 
dirigentes de la Concertación- tienden a ser muy críticos con ellos por no haber sido capaces de 
cuestionar el modelo económico, ni liberar las amarras políticas que dejó instaladas la 
dictadura y que, hasta hoy, son cuestionadas por los movimientos sociales (hay que recordar 
que los jóvenes a los que nos referimos han sido protagonistas de las movilizaciones 
estudiantiles de los últimos años).
Otra de las cosas que me llaman la atención es cómo los gobiernos del Chile post-dictatorial, 
integrados por gran cantidad de personas que sufrieron medidas autoritarias como el exilio,
han incorporado dentro de sí rasgos de la dictadura que los desterró. Es como si la experiencia 
del exilio les hubiese echado por tierra la capacidad de resistencia y no tuviesen ya una moral 
propia, sino la del adversario. Esa es una grandísima derrota (Carlos, 2014).
 En algunos casos, como el de Javiera, esa decepción ha llegado a través de la experiencia de 
familiares cercanos:
mi tío José murió en Argentina el 2007. En los 90 llegó la democracia, pero él no volvió al país. 
Chile, para él, era entonces un país de mierda que ya nunca más sintió como suyo. Lo exiliaron 
y luego él se auto exilió… No volvió porque no toleraba un país de hipócritas en donde el 
dictador seguía vivo y libre. En donde el lavarse las manos fuera la nueva política de estado 
(Javiera, 2014).
 De los párrafos anteriores se desprende que en términos generales en estos jóvenes 
universitarios hay un conocimiento sobre el exilio derivado de la cercanía con la experiencia, a 
través de sus familiares o conocidos, que reproducen una memoria genérica que ha logrado 
traspasarse de una generación a la otra. Pero al intentar especificar el exilio en una experiencia 
situada, las cosas cambian radicalmente. 
 Cuando se buscó hacer un ejercicio similar con jóvenes universitarios de tercer año (de la 
misma escuela y universidad), pero ahora especificando qué sabían sobre el exilio chileno en 
Italia y qué significan para ellos términos como eurocomunismo, izquierda renovada y su vínculo 
con Italia, nos encontramos con un desconocimiento casi total respecto a la primera pregunta, 
lo que se evidencia en la palabra «nada», escrita como respuesta. Las dos únicas respuestas 
obtenidas señalan «poco, sólo que el profesor Vera lo vivió», lo que refuerza lo señalado 
respecto a que la trasmisión intergeneracional de la memoria del exilio se hace a partir de 
relatos familiares o de personas conocidas y no existiendo estos, no hay memoria. La otra 
respuesta decía «Neruda lo vivió». Los otros estudiantes del curso dejaron la página en blanco. 
 Con respecto a la segunda pregunta, referida a los términos eurocomunismo e izquierda 
renovada y sus vínculos con Italia, nuevamente la mayoría de las respuestas fue «nada» o el 
espacio vacío. En un solo caso una respuesta señala:
se me imagina que Italia se convirtió en un punto de encuentro de los chilenos que habían sido 
expulsados o que habían logrado escapar del país. Al estar en contacto con otros chilenos y con 
grupos comunistas de Europa se produjo una renovación de la izquierda (Jaime, 2014).
Ignacio Molina, quien fue exiliado a Italia cuando se expulsó a los jesuitas del territorio chileno 
en el siglo XVIII (6); como se trata de uno de los primeros naturalistas y científicos chilenos, 
varios de los resultados son pequeñas reseñas biográficas de apoyo a escolares. 
 No deja de ser interesante notar que en internet constan los tres hitos del exilio de chilenos 
en Italia; dos de ellos corresponden al siglo XX y son producto de la persecución a los 
comunistas en los años 50, en el caso de Neruda y a los partidarios de la Unidad Popular, 
incluidos los comunistas en el otro. El tercero es de un período anterior a la república. Es de 
destacar que además se menciona la existencia de una calle con el nombre de Salvador Allende, 
en Parma, fruto de la petición de exiliados chilenos. 
 Al realizar la búsqueda por “calle Salvador Allende en Italia”, se señala la existencia de 24 
calles en ciudades y pueblos italianos, en regiones o ciudades como Toscana, Lacio, Lombardía, 
Calabria, Génova, Umbría; Cerdeña, Milán, Florencia. Además, cinco plazas, tres escuelas (en 
Milán, Reggio Emilia y Lombardía), un Centro Cultural (Liguria), un centro de vacaciones (Milán), 
un Palacio de deportes (Pésaro-Marca) y dos memoriales (Toscana, Marca)26. Lo que permite 
pensar que en algunos de esos lugares vivieron exiliados chilenos, o bien que las autoridades 
comunales de las ciudades donde se emplazan centros, escuelas, plazas, calles y memoriales 
tenían una cercanía con el proceso político chileno que culminó con la muerte de Allende. 
 Así, de manera indirecta, es posible pesquisar desde Chile las huellas de los vínculos entre 
exiliados chilenos e Italia; aunque se da la paradoja -común al exilio en Italia y en otros países- 
que allá han quedado huellas materiales, tangibles de esa relación, lo que no existe en Chile, 
excepto en libros o documentos donados a la Biblioteca Nacional.
 Estas huellas materiales dan cuenta tanto del paso de los exiliados chilenos por Italia como 
de la solidaridad y simpatía que despertó en la sociedad italiana y muchas de sus instituciones 
el proceso de la Unidad Popular y su violento derrocamiento simbolizado en la figura de 
Salvador Allende.
 Al revisar en internet las publicaciones realizadas por los chilenos durante su período de 
exilio, en un amplio listado referido a exiliados en diferentes países y donde se encuentran 
diferentes géneros (tesis, libros, poesía, novelas, ensayo), se hace evidente la importancia y el 
peso de la política en las publicaciones hechas en Italia, lo que refuerza la idea de Roma como 
un centro influyente en el debate político del exilio chileno en los años 70. 
 Los títulos de las publicaciones de alguna manera resumen las posiciones y preocupaciones 
de sus autores. Así, por ejemplo, Carlos Altamirano, ex secretario general del Partido Socialista 
en tiempos de la Unidad Popular publica en Milán, en 1975, Tutte le forme di lotta; Antonio Leal 
del PC publica Cile, uno sguardo dall’esilio; Luis Badilla de la Democracia Cristiana escribía sobre 
La Via Cilena e i Cristiani Revoluzionari 27.
 Por su parte el cine también ha aportado en dejar rastros tangibles de lo que fue el exilio 
chileno en Italia. Al menos hay dos documentales que reflejan y sintetizan las memorias de ese 
exilio, Eterno retorno, que aborda la experiencia de mujeres chilenas en Italia28 y El eco de las 
canciones, dirigido por una joven que vivió en Italia el exilio de sus padres y que da cuenta del 
conflicto de identidad de jóvenes como ella que vivieron allí 29.
A modo de conclusiones 
 De acuerdo a lo investigado y siguiendo a Stern podemos concluir que la dicotomía 
memoria-olvido es demasiado estrecha y restrictiva para analizar el tema del exilio hoy; ya que 
tiende a alinear a un grupo de actores con la memoria y a otro con el olvido, cuando en realidad 
lo que encontramos son diferentes maneras de recordar, lo que da cuenta que las personas son 
selectivas al dar forma a la memoria definiendo lo que es verdadero y significativo sobre un 
trauma colectivo e imponiéndose así al olvido. 
 Esto se evidencia en la trasmisión intergeneracional de las memorias del exilio. Pese a que 
el exilio es y ha sido un tema marginal y más bien olvidado dentro de los abordados por los 
estudiosos de las violaciones a los derechos humanos en Chile en tiempos de dictadura, debido 
a diferentes razones que lo han rodeado de un halo de desprestigio, las memorias del exilio han 
logrado trasmitirse a las generaciones jóvenes. En algunos casos gracias a los relatos de sus 
familiares, obviando así las censuras y exclusiones de los medios de comunicación y la historia 
oficial, construyendo un relato genérico sobre el exilio y la situación de los exiliados. 
 En relación a las memorias del exilio que se han trasmitido a las generaciones jóvenes, se 
constata la presencia de ciertas construcciones residuales que recogen memorias de la 
generación de los protagonistas, pero desprovistas de la carga de pasión y sentimientos de los 
períodos anteriores, lo que se explica, entre otras cosas, por la distancia temporal de la 
generación joven actual que busca equilibrar diversas versiones.
 Sin embargo, cuando se busca particularizar la experiencia del exilio en algún país específico 
para profundizar en alguna dimensión de éste, nos encontramos con un discurso vacío, con un 
silencio de la memoria. Y en esto, el exilio chileno en Italia no es la excepción.
 Hay un marcado contraste entre lo que dicen especialistas, historiadores y cientistas 
políticos sobre el papel jugado por los exiliados en el aislamiento de la dictadura, en la 
construcción de Pinochet como el paradigma del dictador brutal, así como en la renovación de 
la izquierda que posteriormente viabilizó una estrategia para derrotar a la dictadura a través de 
una concertación amplia de partidos políticos y sectores democráticos y el no reconocimiento 
de ese papel en las nuevas generaciones.
 La importancia de Italia, específicamente de Roma, como lugar de encuentro y diseño de una 
estrategia que permitió la posterior renovación de la izquierda, base de lo que posteriormente 
fue la Concertación de Partidos por la Democracia, que ganó las elecciones y encabezó la 
transición, si bien se puede pesquisar en las publicaciones de los especialistas, en internet e 
incluso en algún documental, en la memoria colectiva ha ido perdiendo vigencia por el paso del 
tiempo y por las críticas de los más jóvenes a la forma en que la Concertación llevó adelante el 
proceso de democratización del país. 
 En este sentido y retomando el título de este trabajo “Palimpsesto” vemos que en la 
memoria colectiva chilena actual se reconocen los ecos de la experiencia del exilio, donde 
resuenan algunos aspectos que tuvieron importancia en el pasado y permiten percibir 
parcialmente lo anterior.
para seguir desarrollando la evolución que con tanta tenacidad como inteligencia persigue. 
Además, los mejores aliados de los extremistas del fascismo han sido los extremistas de la 
oposición, que han puesto toda clase de obstáculos a la política de normalización y que no han 
podido realizar con su táctica intransigente, la unión o la aproximación de todas las fuerzas 
nacionales. Es digno especialmente de notar el gran ascendiente del fascismo en las masas 
populares que poco a poco han ido desprendiéndose de las organizaciones antiguas de carácter 
socialista, para reorganizarse nuevamente formando sindicatos de carácter fascista que cuentan 
hoy con la adhesión de una considerable parte de los elementos obreros italianos18. 
 Leyendo los informes enviados por la sede diplomática chilena en Italia, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores entre 1922 y 1925, se tiene la impresión de leer reflexiones esporádicas, 
aún no incluidas en una visión general –y especialmente en clave interpretativa– del fenómeno 
fascista, a diferencia de lo que se obtiene del memorándum recién mencionado de 1926. 
Después de aquellas fechas, la documentación diplomática se muestra más atenta a las 
dinámicas políticas, económicas y sociales italianas durante el fascismo y, en los años Treinta, 
muestra gran interés por la política internacional del fascismo; interés que crece obviamente 
en ocasión de la guerra ítalo-etíope, iniciada en octubre de 1935 y se incrementa 
paulatinamente con el acercarse de la segunda guerra mundial.
 Si para el año 1927 se puede mencionar, como curiosidad, la intención del gobierno chileno de 
ofrecer una cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Chile a Benedetto 
Croce («y a participar en su organización y en las reformas de la enseñanza que se han iniciado»), 
que sin embargo no se concreta porque la embajada hace notar que Croce no es bien visto por el 
gobierno fascista19, para el año 1928 vale la pena dar a conocer una parte del informe del coloquio 
entre el embajador Enrique Villegas y el rey de Italia Vittorio Emanuele III, del 2 de febrero, porque 
no sólo salen a relucir de nuevo presuntas semejanzas entre la situación política italiana 
pre-fascista con la chilena de la mitad de los años Veinte, sino también porque según el 
diplomático chileno el soberano italiano expresó palabras de apreciación hacia el desempeño del 
general Carlos Ibáñez, en particular su ahínco en combatir el comunismo: 
enseguida Su Majestad inició una interesantísima conversación sobre la situación de Chile, de 
la cual parece estar muy bien informado. Hablamos de la crisis del régimen parlamentario, del 
fraccionamiento de los partidos políticos, comparando nuestra situación hasta 1925 con la que 
tenía Italia antes del advenimiento del fascismo. Me preguntó con mucho interés por su 
Excelencia el Presidente de la República señor Ibáñez, celebrando, especialmente, el hecho que 
le di a conocer de que en su elección obtuvo los sufragios del 75% del total del electorado 
nacional. Me preguntó por la forma en que había constituido su Gabinete y sobre las ideas 
políticas de sus ministros. Se complació altamente de la forma en que el Excmo. señor Ibáñez 
la de Nueva York, y Chile no era tal cosa. Me lo imaginaba muy distinto, más adelantado, con 
edificios grandes… El primer encuentro fue desilusionante, una especie de choque… (Francesca C.).
 Gran parte de los inmigrantes que llegan a Chile durante estos años, recuerda dos aspectos 
que les llamó profundamente la atención: la abundancia de comida y la tranquilidad del país. 
Dos carencias sufridas sentidamente en Italia. Carla cuenta la siguiente anécdota:
al llegar a Chile me impactó la cantidad de comida que se servía. Nosotros veníamos saliendo 
de una guerra, y pensaba en el hambre que habíamos pasado. Recuerdo una vez que fui a comer 
al centro, yo no sabía nada de castellano, y mirando la lista de platos pedí un bife a lo pobre, 
pensando que era el más barato. Y me traen un plato enorme, con cebolla, con huevo, papas 
fritas… Entonces pensé: ‘Si esto es “per” los pobres, ¿“per” los ricos cómo será? (Carla C.).
Por su parte, Lucia afirma:
la “mia impressione”, al llegar a Chile, fue como “entrare” en un oasis de tranquilidad, porque 
yo lo que anhelaba era la paz interior. Si algo me decidió a quedarme en Chile fue la serenidad 
y la tranquilidad que había aquí. Quedándome en Chile encontré una serenidad muy grande. Y 
acá, me recuerdo, que salía a las tres o a las cinco de la mañana, a la hora que quería, y nunca 
pasaba nada. Me sentía tan segura… (Lucia R.).
 La adaptación e integración durante la primera etapa de estadía en Chile es diversa, y 
dependerá de la estructura de personalidad y experiencias vividas por cada inmigrante. Sin 
embargo, en términos generales, es posible establecer dos tipos de reacciones iniciales: los que 
niegan los cambios y se sobre-identifican con el nuevo país y aquellos que mitifican y se aferran 
a la cultura de origen, obsesionados con la idea del retorno y rechazando todo lo que se 
relacione con Chile. Ambas reacciones constituyen mecanismos de defensa y de disociación que 
permiten evitar el duelo, la culpa y ansiedades depresivas, así como resistir mejor las 
dificultades. Son corazas que permiten no evocar las pérdidas sufridas.
 Uno de los sentimientos que se recuerda con mayor recurrencia de esta primera etapa de estadía en 
Chile es la nostalgia. Nostalgia por los pequeños detalles, por la familia, por las calles, por los paisajes, 
por la Italia misma y, sobre todo, por la tradición. Los testimonios al respecto son numerosos. Concetta 
relata: lloré veinte años, ¡veinte años! No me podía acostumbrar. Echaba de menos todas esas cosas que 
tuve en Italia: mi casa, “la piazza”, el almacén, los amigos, la luz y la colina de mi pueblo… (Concetta D.).
Confirmando lo anterior, Grazia recuerda: 
a mí lo que más me costó fue la soledad, la soledad familiar… Sí, yo la he sufrido mucho. La soledad de 
la familia fue un dolor muy grande. Largos años… Porque uno estaba acostumbrada a verse siempre 
con la familia. En cambio, acá no se conocía a nadie, y nadie te conocía a ti tampoco (Grazia E.).
sustanciales a pesar de la distancia político-ideológica de los dos gobiernos, también es verdad 
que los informes enviados por la embajada chilena a Italia tienden a tomar cada vez más en 
cuenta los tratos autoritarios del fascismo -que ahora se va definiendo sin medias palabras 
como “totalitario”-, la debilidad del desarrollo económico italiano, los límites de su política de 
poder. Todo eso alcanzará el vértice durante la guerra y, en especial modo, después de la 
decisión de Roma de tomar parte en ella, cuando, mostrando todavía un gran respeto hacia 
Mussolini, en los informes diplomáticos existe, en secreto, la convicción de que la Italia fascista 
no ha alcanzado los objetivos que se había propuesto a pesar de la instauración de una 
dictadura y que está al borde del abismo.
por obtener mayor presencia e interés del gobierno italiano en el intercambio comercial. 
Lamentaban su volumen muy limitado y afirmaban que, a pesar de la presencia dominante de 
otros países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, todavía quedaba espacio para que 
los gobiernos de Italia se insertaran y favorecieran un intercambio más dinámico5. 
 El malestar de los hombres de negocios se intensificó y profundizó durante y después la 
guerra del Pacifico (1879-1883)6, que afectó especialmente a los italianos residentes en el norte 
del país. La preocupación por todos los problemas relativos a las indemnizaciones no 
desapareció con la creación, en diciembre 1882, de un Tribunal Arbitral Ítalo-Chileno para 
atender las reclamaciones de los italianos involucrados en los negocios del salitre. Las 
discusiones y negociaciones sobre dicho tribunal se demoraron muchos años7 llegando hasta 
los años Veinte cuando el Presidente de la República chileno, Arturo Alessandri Palma, se 
comprometió a cerrar el asunto y, al mismo tiempo, afirmó, de forma reservada, su deseo de 
involucrar al Rey de Italia como mediador en las negociaciones entre Bolivia, Chile y Perú por la 
cuestión de Tacna y Arica8.
 La guerra civil que sacudió a Chile en 1891 con el enfrentamiento, armado, entre los poderes 
ejecutivo y parlamentario y que terminó con la victoria de las fuerzas parlamentarias, la 
renuncia del presidente de la República y su suicidio el 19 de septiembre de 18919, fue otro hito 
de la historia chilena que afectó seriamente los intereses de los italianos, sobre todo de los 
residentes en Valparaíso e Iquique. El intercambio de informes y cartas entre los consulados de 
Valparaíso e Iquique con la Legación en Santiago y, entre esta última y el MAE en Roma, 
atestiguan los reclamos y el sentido de inseguridad de las respectivas colectividades, que 
llegaron incluso a pedir el envío de un barco italiano durante la guerra civil y también después, 
por el temor de un conflicto entre Chile y Argentina. Evidencia también la postura, muy prudente, 
casi escéptica, de la Legación de Santiago frente a casi todos los reclamos y pedidos. De todas 
maneras, entre marzo de 1892 y noviembre de 1898, con la creación de un tribunal arbitral y las 
negociaciones llevadas a cabo con el gobierno de Chile por los representantes diplomáticos 
53
